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MíDMtíD.

Dudoso y difícil se presenta en general el estudio de

conocer al hombre; incierto é incomprensible lo califi-

can los mas; facil^ sencillo y comprensible lo concep-

tuamos nosotros; pues recorridas las obras mas selec-

tas de los hombres cientificos al par que profundos que
se propusieron escribir sobre este asunto, fatigada

nuestra imaginación en su lectura y siguiendo paso á

paso los actos del mortal, pudimos al fin hallar la ver-

dad, la certeza y la base principal que en lo sucesivo

deberá guiarnos; la misma que pondremos de mani-

fiesto para todos, por que para todos nos hemos pro-

puesto escribir. Esta consiste^ en dar pocas^ pero bue-
nas reglas para su percepción, pues según en nuestro

prospecto anunciamos, lo creemos mas estudio practi-

co^ que teórico. La prueba la estamos pulpando. Qué
se ha conseguido sino desde que S. Gregorio (1) hace
15 siglos comparó la cabeza humana á una ciudad, don-

(1) Gal!, Sur les Fontions du Cerveau.
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de la marcha variada de sus habilaníes, no causaba
uin^íuna conru?inn por que cada cual parlía de un pun-
to fijo y se dirigía hacia otro determinado? Qué desde
que Nemesio en el siglo V (1) señaló donde tenian su

asiento la sensación, la memoria y el enlendimienlo?

Qué desde que Alberto el grande (2) Sto. Tomás y S.

Buenaventura (3) maniíeslaron su opinión sobre esta

misma materia, marcando principalmente el último, las

diversas cualidades de la criatura humana según la di-

\ersa configuración de su cabeza, hechos consumados
por la esperiencia y el transcurso de tantos años?

Qué en fin lo que sentaron por principio cierto, Mun-
dini de Luzzi, Montagnana, Haller, Vanswieten^ Ca-
banis, Richeryíid, Huarte y otros muchos? Nada com-
parado con sus inmensos desvelos; pues hasta hace

poco ha sido mirada con indiferencia sino con despre-

cio: (i) en el dia en que grandes mejoras se están sa-

(1) Nemesio, obispo de Emeso, en su Tratado del Hombre- «V. Cubí curso

completo de frenología, tomo 1 página 60 en las notas.

(2) Alberto Magno ((dice el doctor J. T. en su traducción de los elementos

de higiene de C. Londe página XVIU sacado del Diccionario de ciflncias mcdi-;

cas» obispo de Ratisbona. en el siglo Xin, tenia un cráneo en el cual habia

señalado el sitio de las diferentes facultades intelectuales. En la parte anterior

de la frente, ó en la primera cabidad cerebral, colocaba el sentido común y la;

imaginación, es decir, la facultad perceptiva; en la segunda cabidad el enten-

dimiento y el juicio; en la tercera la memoria y las fuerzas motrices. '

(3) Santo Tomás, discipulo del ya citado Alberto, en una cabeza que él

mismo delineó, colocó el sentido común en la frente, el juicio en el centro de

la cabeza y la memoria en la parle posterior. S. Buenaventura, contemporáneo
de Santo Tomás, nació en 1221 y murió en 127Í dijo en su Compendiun Theo-

logioB Veritatis en op. om tom. VU página 712. « Una cabe/a gruesa siendo des-

mesurada es indicio ordinariamente de estupidez; su diminución rstremada )

revela la carencia de juicio y de memoria. La cabeza aplastada y hundida en su

parle superior, anuncia la incontinencia del espíritu y del corazón; cuando es

prolongada y de forma de un martillo. n(ts da las señales de la prevención y
déla cirrunspeccion. La frente estrecha acusa una inteligencia indócil y apeti-

tos bruiales; demasiado ancha os de poco discernimiento: la redonda es el .

asiento Isabitcaí c'e un hr.mor arrebatado; si es inclinada hacia adelante carac-

teriza la modestia y el pudor; si es < uadrada y de justa dimensión, representa

la sabiduría y tvl vez el genio.» Véase Cubí edicc. cit. píg. (H y (>2.

(íí) Hasta <^ue Gall principió á «lar cursos de frenología en Viena á fines del

siglo pasado, esta ciencia era apenas conocida. Veasc Cubi página 6.
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cando de ella en ios países mas civilizados como mas
adelante diremos, principia á ocupar el lugar que
se merece en el ramo de los conocimientos humanos.
Pero como esto se presenta bajo una marcha pausada

por las grandes meditaciones que ofrece su estudio,

mientras no se concreten los autores á difundir ideas

por medio de dalos palpables á todo el mundo, nos to-

mamos la tarea de hacer ver el gran adelanto que puede
conseguirse en poco tiempo, solo con su parte practica.

Efectivamente: cuando hemos visto la virtud, el vi-

cio, la falsedad, la justicia, el valor, la temeridad, la

benevolencia y el cr ímen; para el examen de cu} os actos

no tubimos que reco rrer muchos países, pues la sociedad

misma en que vivimos nos presentó egemplos infinitos,

siendo en una palabra el museo donde ampliamos nues-

tras observaciones, siendo cada hombre un libro abier-

to; cada sentido, cada lincamiento, cada protuberan-
cia (1) una nueva página donde poder sacar nuevas

verdades; repito conocimos, que solo con algunas re-
glas exactas y una constante observación, se pueden
\encer todas cuantas dificultades se presentan. Quiea
noha notado esto mismo sin poder decir la causa por

donde se relacionaba en el acierlo de los diversos ge-

nios, cualidades, que cada hombre presenta?. Quien ha
dejado de conocerlo en el seno de su misma famifia?

Gall, á quien tan estraordinarios adelantos debe la cié;

-

cia,alver que sus hermanos, amigos y condiscipulcsl

apesar de haber recibido casi una igual ed ucacion, que
un mismo techo habia cobijado aquella familia, notó que
cada uno se diferenciaba por un carácter partícula r;

que las costumbres eran asi mismo diversas, que en la

elección de profesiones todos diíerian. He aqui espli

-

(1) En frenología se entiende por esta voz las piominencías que resultan en
la superficie esterna del cráneo ó cabeza. Otras veces se csprcsa bajo la denomi-
nación de órganos, bultos &c.
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cado el como pudo muy bien conocer, que si habiendo

sido criados de igual manera, si teniendo un mismo gé-

nero de \ida y unos mismos padres, se notaban tan es-

trañas inclinaciones, no pudiera ser otra la causa que la

diferente organización que cada uno en particular pre-

sentaba de los otros. Y siendo la cabeza humana, el

espejo íiel donde se reflejan los diversos sentimientos

del alma, cuyas manifestaciones son descubiertas por

medio de ciertas protuberancias ó bultos, correspon-

dientes á iguales prominencias de la masa celebral ú
encéfalo, la cual imprime puede decirse, estas mismas
configtiraciones en el cráneo, asi como ciertas arrugas

ó lineamientos en el rostro indican las pasiones, nos es

muy fácil percibirlas á la simple vista; todo lo cual,

ayuda poderosamente al conocimiento del hombre.

Sugetos desde que nacemos á una organización par-

ticular, nuestras inclinaciones, sentimientos, instintos,

pasiones, facultades intelectuales y cualidades morales,

son asimismo muy diferentes de las de nuestros seme-
jantes; y como la educación egerce un influjo tanpode-
rosoenlos actos de la vida, siendo aplicable á dar nueva
forma á esta misma cabeza, por estar suficientemente

comprobado estar mudando ó poder mudar de forma
pasados los 40 años, (1) nos es indispensable, necesario,

conocer que partes deben dejarse estacionarias por el

lio uso y cuales por un egercicio continuado; con lo

cual la sociedad mejoraria considerablemente y la hu-
manidad gozaría de mas felicidades, de mas dicha. Si

asi se hiciese, cuanta victima no se arrancaría al patíbu-
lo? Cuantos desgraciados conociendo su predisposición
elegirían carrera, arte, oficio etc. circunscribiéndose

únicamente á egercer aquello para que mostraban mas
aptitud? Padre habría^ que en vez de enviar sus hijos á

• (1) Spurzhcini, y Devüle.
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una Universidad á malgastar tiempo y capitales, les

pondría con aquel dinero un taller; serían útiles á la

nación^ asímismos y podrían socorrer á sus semejantes
cuando un infortunio fuese la causa de sus desgracias.

Es un error creer que un hombre figure menos papel
ni se degrade, por tener un oficio. Lo que si es degra-

dante, punible y hasta digno de desprecio, es queeger-
za una profesión para la que no estaba destinado. Es
una estafa á la sociedad. Dios al mandarnos al mundo,
nos dio un dote particular; si dejamos la senda que
conduce al bien^ si nos empeñamos en estraviarnos^ á

quien deberemos culpar? No se crea que esto es deli-

rio de nuestra imaginación: en todas épocas, en todos

los países, hemos visto descollar hombres en las dife-

rentes profesiones, á un en edad tan tierna que solo

puede atribuirse á la organización. De donde sacó Ra-
fael aquel arte que dio á la pintura, esas concepciones

llenas de divinidad? De donde asimismo la sacaron los

Murillo, los Rivera, los Goya y los Yelazquez? De
donde el adelanto que dieron á las ciencias exactas, los

Newton, Galileos. D" Alembert, Condorcet, etc. Quién

enseñó á Pascal á formar ángulos á la edad de 10 años?

quién á dar esa forma sublime á la literatura al autor

del Quijote? Quién en fin, a hacer versos á Zorrilla?

Responderemos por ellos; su esquisita organización,

auxiliada de la educación, del estudio constante. Desde

el momento pues en que el arte de conocer á los hom-
bres cunda por las masas, desde el momento en que

cada uno conozca para que muestra feliz disposición,

la sociedad se regenerará, la lejislacion sufrirá mejoras

de consideración y la pobreza y mendiguez, dejarán

también de ser el obstáculo con quien tropecemos do

quier vayamos.

Constiluidos á probar prácticamente cuanto lleva^

mos manifestado, de hacer ver lo sencillo que creemos



el poder conocer al hombre por su esleríor, y cono-
cieodo era necesario dar un nuevo impulso á la ciencia

para sacarla del olvido en que se halla, acompañamos
unas cuantas láminas lilograliadas^ sumamente idénti-

cas á los originales de que han sido copiadas; advirtien-

do que estas hemos creido por oportuno, el elegirlas

entre las que se compone nuestro pequeño museo, de

aquellas que por sus grandes crímenes, desgracia-

da conformación cefálica ó cualidades revelantes,

pudieran ofrecer mas interés. Ninguna por lo tanto ha
sido sacada de las obras nacionales, ni de las estran-

gjeras.

Faltaríamos no obstante al deber de todo el qu« es-
cribe, sino digeramos que paramas ilustrar nuestro

arle, hemos tomado lo mas selecto que se encuentra

en las obras de los frenólogos y íisionomi^tas de mayor
celebridad; dando á entender con esto, que ni hemos
querido fuese sola «ueslra opinión ía que figurase en

materias tan profundas, cerno las que arroja de sí el

examen de los hombres, ni menos privar al lector es-
tudioso de lo que aquellos digeran.

Una vez familiarizados con la nomenclatura de los

órganos, sitio que ocupan en fa cabeza, fenómenos que
proceden de su combinación tan eslraña, nombres de
los huesos de que aquella consta, descripción del ce-
lebro y cuanto juzguemos sea necesario para relacio-

narnos con esta ciencia y adquirir un completo conoci-

miento de ella, describiremos las causas que mas im-
pelen ai hombre á la perpetración de los crímenes, el

modo de refrenar estos impulsos secretos y cuales son
las regiones donde residen estas propensiones asi co-
mo las de todos los demás órganos.

Las ciencias y las artes, los descubrimientos mas
grandes y que mas efecto han producido, no dejan du-

daen. conocer existe una causa sobrenatural de donde



todo dimana, que es Dios: por eso a1 tratar de la re-

gión y órganos por los cuales se demuestra en Freno-
logía este sentimiento innato, esta cualidad sublime,

haremos ver de que modo tan maravilloso el Criador

adornó á la criatura para que por sí misma pudiera per-

feccionarse é instruirse.

Enteramente identificados con las máximas y pre*
ceptos emitidos por el célebre frenólogo D. Mariano
Cubí y Soler en sus obras, donde se halla reasumido
cuanto sobre esta materia se ha escrito, es el que to-

mamos por norma para la clasificación de los órganos

del encéfalo, delincación de las cabezas frenológica-

mente marcadas, etc. que dicho Sr, confiesa con la mo-
destia particular que le distingue, haber tomado de la

de Spurzheim por creerla la mejor; habiéndonos re-

servado el hablar muy estensamente sobre la parte

anatómica y otros asuntos demasiado complicados, que
solo servirían de dar mas latitud á la obra, ofreciendo

obstáculos grandísimos para los aficionados á penetrar-

se de los conocimientos frenológicos y fisionómicos;

remitiendo al lector á los autores que de aquellas ma-
terias han tratado.





El hombre, el único ser que Dios crió capaz de discernir y ra-

ciocinar, es lamhien el único responsable de sus aclos; pues al

dotarle de una razón para que por medio de ella pudiese llegar

á conocer lo bueno de lo malo (I) lo juslo de lo injusto, le im-
puso la obligación de que se perfeccionase ó instruyese por me-
dio del estudio y del asiduo trabajo. Por esta misma razón, por
esta inteligencia, es lambieu por la que somos superiores á lodos

los demás seres, aun de aquellos cuyos instintos son de im or-

den mas elevado en la escala zoológica. Si nada nos debiéramos
á nosotros mismos, si nada aprendiésemos, entregándonos úni-

camente á la casualidad y abandono, nada tampoco hubiéramos
creado fuera de lo marcado; y semejantes en un lodo á los irra-

cionales, nada nuevo produciríamos; las ciencias y las artes,

esos portentos del discurso humano, que tal admiración nos

causan, no existirían; como tampoco la emulación, arma lan po-

derosa, que hace que este mismo hombre, despreciando hasta su

propia vida, arrostre mfinítos peligros por llegara! colmo del sa-

ber; por que sus descubrimientos sigan aumentándose casi diaria-

mente. Sin eite afán por aprender, sin esta curiosidad innata, qué

noticia habría de esos habitantes de un nuevo mundo, de esos paí-

ses glaciales, donde tantos han encontrado su sepulcro? Sin el es-

tudio, sin el asiduo trabajo, donde estarían las manufacturas, la

navegación, las artes? Apenas tendríamos noticia del pequeño cír-

culo donde habitábamos; y los medios que ahora hallamos para.

(1) No se habla aqui del enfermo, del demente, del idiota.
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siiLveuir á lodos nuestras necesidades, yacerian en el olvido; por

consigniente el lionibre seria el mas desgraciüdo de los seres: no

queramos suponer que la organización superior del hombre á lo-

do hallaría remedio. La organización de la especie humana esqui-

sita en sumo grado, es cierto, que contribuye poderosamente á

su perfección; pero pocos, muy pocos, son en tantos millones co-

mo han poblado el mundo, los que entregados á la casualidad,

han descollado de sus semejantes.

Arguyen algunos, cuya opinión solo en favor de la organización

creen sea necesaria á la creación de esas obras sublimes del arte,

diciendonos; la araña teje una red geométrica que en vano el

hombre intenta imitar; la abeja una celda exagoua donde deposita

un manjar esquisito, donde se sustenta, donde vive; el castor una

cabana donde guarecerse de la intemperie. Convenimos desde

luego, que la providencia se mostró muy prodiga al dotar á estos

irracionales, de tonalidades instintivas tan estraordinarias: quasi

bien conocemos la mano de donde provienen, y los efectos podero-

sos que produce su organismo, esta cualidad innata, perfectible en

el hombre pero sugeta á seguir una misma ruta en el animal, no

la creemos sin embargo suflciente prueba á convenir con sus ideas:

y á nuestra vez les dirigiremos una pregunta que naturalmente

se nos ocurre. Han observado los que sientan estos precedentes,

los que niegan la necesidad del estudio, de la educación, si la ara-

ña, la abeja y el castor, han producido otra cosa que sus redes,

sus celdas y sus cabanas? Han visto en el trascurso de tantos si-

glos como se enumeran, si han creado una nueva obra, si le han

dado una nueva forma? La araña de hoy dia tiene su red como la

de los tiempos primitivos; lo mismo sucede con la abeja, lo mismo
con el castor. Los irracionales, todos están dotados de facultades

propias y de ellas no pueden salir. Siempre fue ladrona la raposa,

nunca pudo modificar sus instintos de apropiarse lo ageno: siem-

pre feroz el tigre, siempre fué audaz el lobo. El hombre por el

contrario, construye, pero con que maravillosidad! Qué monu-
mentos, que palacios, que máquinas, que de invenciones! que for-

mas tan raras y tan varias nos presentan Como sugeta. á su an-

tojo, ccmo saca utilidad de estos mismos irracionales, ocupando

el lugar, allí donde el Criador creo las necesidades, donde la natu-

lalcza ofrece dificultades insuperables sin ellos.

Recorramos el orbe y pronto hallaremos al camello y dromeda-

rio en esos inmensos arenales de la arabia, donde infinitas leguas

'

impidiendo la comunicación de las poblaciones necesitaban de un

animal que pudiera sustentarse con muy escaso alimento, pasarse

sin beber, por no encontrarse el agua; donde en fin enseñase á
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este mismo hombre á libertarse del espantoso Simoim, colocándose

en contra del viento.

Vayamos á la morada del lapon y encontraremos e! reno, ese ani-

mal tan útil, tan indispensable en un país donde la vegetación apenas

sé conoce, donde la zarza, la nebrina y el musco, únicas yervas del

verano, pueden ser su alimento: donde las nieves y los velos sobre-

poniéndose, amontonándose dia por dia, ano por año y siglo por si-

glo, son tan eternas como el mundo. Examinemos las zonas templa-

das y desde el caballo, animal tan noble como hermoso, hasta el

asno tan económico como productivo, naciendo florecer la agricul-

tura, sirven al opulento de recreo, al menesteroso de ayuda. Es-

to nos confirma cada vez mas, que el hombre y solo el hombre, ha

sido el predestinado por Dios al disfrute de tanto goce; pero que al

mismo tiempo le creó como llebamos dicho una necesidad: la ins-

trucción.

Asi es que si admiramos á Newton, Sasespeare, D' Alembert,

Napoleón, Mariana &c. &c. genios especiales que descuellan sobre

los demás, tenemos que adverlir que el grado de sabiduría y
poder á que llegaron no tanto lo debieron á su organización, que
era de un orden superior, cuanto á los incensantes estudios á

que se dedicaron: y si reflexionamos sobre el desgraciado que espía

sus crímenes en el patíbulo, ó arrastrando la cadena muere vicli-^

ma de su desenfreno, hallaremos igualmente que no fue solo una
mala conformación cefálica la que lo condugese al precipicio, como
el abandono en que se sumió, despreciando las dotes con que la

Erovidencia lo adornara; al en que lo dejara la sociedad, los hom-
res destinados á regirla; por superiores en poder, en riquezas

y sabiduría. Cometida una ligera falta hija de su inesperiencia, de
su falta de educación; que aprende, á que se le dedica en las cárce-

les verdadera cloaca de corrupción, para apartarlo déla senda del

crimen? qué maest'os, queinsüuctorcs se emargan de perfeccio-

nar al obcecado? y cumplida su condena, que fondos tiene á su

disposición para dedicarse al trabajo; por que preciso es ser justos,

todos huimos del que una vez pecó, lodos io miramos con despre-

cio. No consideramos que obró solo su organización, que no pudo
vacilaren coiueter ó no una acción criminal, que era un irabédlj

pues no habia oido jamás qae el hombre por medio de la reflexión

y la meditación tiene libre albeldrio; que su cabeza debe batallar

antes de egecutar un acto.

Decimos comunmente; debe castigarse á todo el que roba, á to-

do el que atenta ala vida de sus semejaiilcs. lnquir¡mí»s alguna
vez por ventura que causa pudo iuducirlu al crimen? observamos
si este ser desgraciado nos pidió trabajo y no se lo dimos^ nos pi-
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dio pan y se lo negamos, al mismo tiempo qne oía los lamentos
de su familia en la agonía de la mas espantosa miseria?

Cuando lleguemos al capítulo de la fdogenilura, advertiremos,
que siendo esta como las demás una cualidad innata en el hombre
se baila igualmente en el rico que en el pobre; que si aquel tie-»

ne placer y orgullo en hacer obstcntacion de sus riquezas, lle-

•vándolos con aquel aseo y elegante Irage, que juzga oportuno por
su situación, este otro no demanda mas que pan para los suyos.
Que al ver el desprecio á sus necesidades, al vernos respirando
salud y contento mientras él está triste y macilento, que al ad-
vertir que con lo que dejamos por superíluo él tendría lo suficien-

te para sí y su familia, se cree en el derecho de implorar, de su-
plicar un acto de caridad y conmiseración. Se nos figura que ha-
ce poco con dominar su orgullo fpor que también el pobre debe
tencrloy y reclamar lo que la fuerza le da el derecho de coger?
los animales, llegado este caso, mas felices que el, carecen de ra-
zón, de la facultad de pensar. Entre ellos el mns fuerte se lleva
la presa; egecutan su antojo sin resposabilidad, cada uno toma lo
que quiere.

El hombre por el contrario, desde que principia implorando la
caridad pública, hasta que finaliza trágicamente, no encuentra
mas que seres desnaturalizados y verdugos. Porque, pues, antes
de condenarlo á muerte ó galeras no había de tener un jurado
compuesto de hombres tan miserables como el, y que como él

habiendo dennndado en vano la compasión pesasen las causas que
habían motivado el crimen? la ley que juzga, el que la repre-
senta, han calculado la miseria, han dormido á á la incle-
mencia por falla de asdo, han tenido manjares ii su vista cuan-
do estaban hambrientos, han observado el lujo mas desenfre-
nado mientras el frío arrecía sus miembros y se han abstenido de
robar? dpjo consideraciones tan graves á plumas mas inspira-
das que la mia, no quiero tiznar el papel con escenas de horror
y de degradación; no ({uiero mas que hacer ver que mis ojos han
palpado muy de cerca esta misma miseria, causa de (aiilo mal
como llora la sociedad, que han visto la mayor humillociou de la
especie
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ARTE

DE

íX0cmne$ ^xelmxnave$.

Brebe idea del alma, opímones de los sabios de la antigüe-

dad, de los Santos, Padres, de los filósofos modernos.

«El pensamicnlc ¿no es la esencia del alma?
¿no es por tanto inseparable de ella, y por con-
siguiente innato en ella misma?»

£lem. de filosof. pag. 12.

Grandes y diversas fueron las opiniones de los sabios des-

de la mas remola anligüedad, para poder descifrar el enig-
ma de cual fuese la pane de nuestro ser, en donde residía

la facultad del pensamiento; de que modo nuestras ideas
eran elavoradas para su manifestación y hasta que punto es-

tas pudiei'an llegar.

El alma, esta esencia inmaterial, eminentemente activa

é inmortal, fué por consiguiente el obgeto principal sobr(3

el cual lodos los lilósofos principiaron á formar sus juicios,

á hacer sus observaciones: considerábanla unos como el

o
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principio (le la viJa ¡le la qvic lodos ¡uiostros actos depen-

íüan, coiicüílicnilolo diversos alrihulos, oíros como de un

C)ri-(,'!i mas elevado y superior, dolada de infinilas propie-

(iaííus Jüfjlníiiieas. Los Sanios, Padres, (i) iasuponian como
dimanada de Dios, de orií^^cn eterno, de naturaleza inmuta-

ble, concedicntlosobá el hombre la facultad del pensamien-

to, entre lodos los seres criados. (2)

INo laitaron íanpoco filósofos como Bacon, que admitió la

existencia de dos almas; una sensitiva, racional la otra:

atribuyendo á la primera la sensación y movimiento volun-

tario; á la segunda el entendimiento, la razón, la imagina-

ción, la memoria y la voluntad. (3) Descartes que concedió

¡a existencia \ie una alma con cuatro facultades; tales eran

la sensibilidad, la imaginación, la memoria y la \oluntad. (4)

Larromiguiere, la atención,, el raciocinio y la comparación.

Condillac, la de la sensación (5) Ilobbes, la de conocer y
moverse. Destutl—Tracy, la percepción, el juicio, la memo-
ria y la voluntad: y cu íiii Kanl que llegó á conceder hasta

veinte y cinco facultades.

No era menor la divergencia que entre los mismos me-
diaba acerca del sitio donde pudiera estar colocada; pues

unos quieren sea en el corazón, otros en el cerebro; quie-

nes en la glandida pineal, cuerpo calloso, ramificaciones

nerviosas y quienes en fin en toda la cconomia.

En el día podcuios muy bien conocer la causa de tan

diversas opiniones, dimariada sin ningún género de duda
de la diversa oriianizacion de estos filósofos, á cuva celebri-

dad y trabajos somos sin embargo deudores^ por esos vas-

(1) Salomón, S. Pablo y S. Agustin opinaban que el alma se regula siem-
pre

I
or el cí'.ado del cuerpo; que sus facultades dependen de la organizacioa

í;
síiiud, y (¡uenna eonstituiion mas feliz del cuerpo humano, "tiene constante-

mi i^tc {'ci: ufulif.do facultades iníelectualcs mas distinguidas.

(2) Beiíiiiit'n a>irt/..'f(co del doctor Gall pag. 17. ,
•

(S) Este íüósofo llegó á demostrar con el tiempo que nada" era ciencia, sino
lo f[uc se obsiMvaba por medio de la esperieucia. Cubi «ist. comp. de frenoloa.
iüi'.. 2." pag. i\\

{i) Por la existencia del alma tal como se la figuraba Descartes, concedió
á e¡ ! oiiü re fa libertad del pensamiento y por consiguiente la de la opinión;
sugcias no {'bstante al dominio de la razón.

(5) CondiHac admite como facultades primitivas la sensación, la atención,
la co .iparacion, c\ juicio, Id. reflexión, luimayinaciun, y el.raciocinio. Londe
tr.at. comp. de hig.
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tos sislcmas raclafisicas que dieran al miinrlo; que si bien no

prestaron los rcsiiltados que sus autores seprojiusieran, co-

mo lia sucecrulo con todas las ciencias en su origen, con to-
_

dos los descubrimientos humanos, lian servido ai menos pa-

ra conocer lo indispensable, lo necesarij que era llegar á

sentar de un modo enterameníe cierto, no tan solo los di-

versos atributos de esta alma, de este espíritu, como el lu-

gar donde se halla colocada. (1)

Observadas algunas de las manifestaciones arriba espli-

cadas, pronto advertiremos traen su origen ó dimanan de la

opinión de Aristóteles, que habia sentado por principio el,

vNiliil est in inlclkciu qtiod non prius fuerit in scnsu^^ Na-

da hay en el intelecto que no existiese primero en los sen-

tidos externos. Asi es que este célebre filósofo y sus nume-

rosos discipulos, consideraban el alma como un purgo de

papel, como una lamina en blanco, donde nada exisua sino

las impresiones que los sentidos la comunicaban; juzgando

por consiguiente, todas nuestras ¡deas, todos nuestros co-

nocimientos é iinpresiones, como puramente adquiridos,

opinión que con el tiempo fué desochatla desde que {uá re-

conocido (jue en la mente del hombre, existían algunas ten-

(1) Ciibí cu su sis(. com]¡lL-lo de fronolof. toni. 2.» pnpr. 39 y íO dice. «En sn-

ma, antes de osUuüarsc la mente humana, por sus iTeclos manifestados direc-

tamcnto pov el organismo, cada uno establecía teorias especiales, ciue su par-

ticular iiigenio le sugería. Asi veiamos tantas filosofías mentales como autores

escril/ian sobre ella. Í';acori, Descartes, Kant, Helvecio, Lockc, Bro^Yn, StCTTort,

Condülac, lodos dilieren, como hemos visto; por que cada cual peiisaha con su

cabeza, y fundaba tcoiias análogas á su cabeza, sin que hub ese una piedra de

loque con c¡uc comprobarla'^ Ahora sabemos el por qne Lockc, Bentham, y el

famoso Cobbet, se desencatienaban contra la elocuencia, contra lo bello ideal

y contra las artes imitativas cu general . por que carecían de los órganos con

que la divina provi(ie!!cia, quiere que los hombros en general saboreen y pro-

duzcan lo bello, lo sublime, lo grandioso. Ahora sabemos que si l'alcy con ardor

negaba que el hombre tnbiese concienciaos Brownlo defendía con igual denue-

do, era porf|ue el primero tenia la concienciosidad muy aplastada y el segundo

muy prominente: y que este es un hecho real y físicamente comprobado. Sin

frenología el honibre siempre habría medido á todos los demás por si mismo; y
el ladrón, como dice el refrán, habría siempre creído que lodos eran de su con-

dición. Mas ahora sabemos que la mente se manifiesta con tanta divergencia y
variedad en los hombres como hay divergencia y variedad de cabezas; y quede
aquí emana la diferencia de gustos, opiniones, sistemas, y teorías que tanto

dividen los ánimos, y que tanto los acaloran, agitan y conmueven, hasta que la

esperiencia, la ol seivacion y los hechos patentizan la verdad. Por medio de la

frenología se evitarán muchos de estos trastornos, por que conociéndose las

causas, que en la mayor parte de los casos son inevitables, se evitarán los efec-

tos.»
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dencías inslintivas, por medio do las cuales egeculaba
muchos de sus actos. Asi mismo se noló, que los animales
en sus diversas especies, presenlaljan facultades propias,

qiie ni la educación ni la necesidad pudieran ser las que los

obligaban á egecutarlos; y se sentó por principio la máxima
ele las ideas innatas. (1)

Si en el dia comparamos estos sistemas de metafisica, en
los que se advierte la opinión de las ideas adquiridas si sus

autores son de la escuela Aristotélica, ó la de hsidcas inna-
tas si siguen la Platónica, (2) hechase de ver la gran fal-

ta quehacia queel mundo por medio de uno de esos seres de
organización tan feliz, como privilegiada, pudiera aclarando
dudas y presentando los hechos de un modo palpable y veridi-

GOy llegar á inclinar esta balanza que lossiglos han visto su-

eesivamente doblarse ya de un lado, ya del otro; lo que ori-

ginaba dudas inmensas, para el adelanto de las ciencias y de
la juventud estudiosa.

Reservado estaba á Juan José Gall, (o) autor de un vas-
to sistema de fdQsofia mental, comprovar de un modo irre-
futalde, los verdaderos atributos, facultades, instintos, sen-
timientos, pasiones, genios, cosíumbres&c. que tanto el hom-
bre como los animales presentaban, en sus diferentes espe-
cies. Si alguna vez se proponía exjiminar las cualidades que
sus antecesores, los íilósofos de lodos los paises, atribulan

á

el alma, siempre troj)ezaba co.n el escollo de ciertas palabras
de un sentido tan abstracto como ambiguo, y que por la mis-
mo daba lugar á ser interpretadas de diversas maneras: ta-

les eran como ya hemos sentado, la atención, el juicio, la

reflexión, la imaginación,, el raciocinio, la comparación' la
voluntad &c. Pemel^ observador profundo y concretando-

(i) tos mas famosos aátiuíridistasFueroa, Aristóteles, Bacon. Gasendi Hob-
lies, LocKC, r.oiidiüac, D' Alembcil, Bonet. &c.

^"ui,nou

_(2) Monlc?quiCii dice:, (véase Aem. deftlosof, pag, 4 en las notas. ValladalidISíbj que los [.artidanos de Platón y de Descartes y los de Aristóteles v LoeKMK) examinaron bien estos principios en si mismos, y que ni bien aprobaronols:st:ema de las .deasmnatas n, le reprobaron, puesto que cada uno las toma
.hp"^«° '

'" ^'^'•'''«'«" '« fl»'' ^s *««^¿'-' por cuanto bajo esta palabra no hSnPbna&áo mcí^que \as simples sensaeiones.n.
«"« "u «dii

(3) Nació Ü.Ul en 9 de Marzo de 17.78 en Tiefembron en el ducado de Badénvleman.a) y muño en 22 de Aa:osto de 1828, según unos en Mont-Rou'^e cer-ca de París y según otros eq dicha Ciudad. "
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se en &US pensnmieiilos ¿ buscar hechos que pudieran pro-

barse con mil egemplos, habiendo igualmente notado, que

tanto el hombre como los animales, en los que sus acciones,

no pudiera colegirse fuesen hijos ni del estudio, ni de la edu-

cación por que ninguna recibieran, se distinguian por cuali-

dades inherentes asi mismosy queen si mismosprescnlaban
tal vez la prueba de una nueva facultad, concluyó por afir-

mar.

«Que las facultades tanto del hombre como de los anima-
les eran innatas.

Que estas mismas facultades se manifestaban por medio
de ciertas protuberancias ü órganos, cuyo asiento se hallaba

en la cabeza, teniendo ú ocupando cada una de ellas un si-

lio parlif^nlar y determinado, de cuya combinación, dcpen-
dian la diversidad de caracteres que observamos en todos

los individuos. Que de su grado de desarrollo, depcndia la

potencia mas ó menos fuerte que los mismos manifeslaban

en cualquiera de sus actos, instintos, inclinaciones, cuali-

dades morales y facultades intelectuales; en cuyo examen
se notaban otros tantos pequeños bultos ó celebres, fáciles de
conocer con solo observarla superficie esterna déla cabeza.»

Esta misma observación le condujo <á la exacta averigua-

ción, deque en ios animales se hallaba la carencia de las

infinitas dotes que constituyen la inteligencia en el hombre:
asi como en este pudo y le fué muy fácil notar, la diferencia

que presentaba en susdisposiciones, debidas ala diversa or-

ganización; pudiendo desde luego reconocer en los que pre-

sentaban facultades intelectuales de un orden superior, te-

nían por lo común la frente ancha, alta y desenbuella, por

el contrario de los idiotices ó de muy escaso talento, que la

tenian pequeña y deprimida. Desarrollada eslraojdinaria-

mente la parle posterior y lateral de la cabeza, en todos los

que tenian instintos sanguinarios y eran propensos al com-
bate. Alta y prominente en los justos, pi.adosos, obedientes y
morales. Esto que ya pudo tlar reglas exactas á la ciencia

cultivada por Gall, lo han comprobado todos los frenólogos

indistintamente y hasta la mayor parte de los hombres que
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gozan fie alguna cclobriilail: (I) lo mismo qno lo lia sido rcs-

])C(;to tic la innalcúlad do nnoslras ideas, del imperio que
sobre ellas cgercc una buena educación; de la mulliplicidad

de los órganos del celebro (2) y de lodas cuantas circuns-.

táñelas se presentan en el estudio do la mente humana.
De no conceder esta misma mulliplicidad celebral y, sus

diversos atribuios, lendriamos que suponer que todas las.or-.

f^anizaciones eran iguales; que la persona (]ue mostrase íc-Í

Jiz disposición ¡¡ara una cosa, debia igualmente mostrarla pa-'

la lodas. Que quien fuese buen jurisconsulto, debiera ser-

por lo mismo gran mecánico: qué quien fuese buen male-
inalico, debiera ser asimismo escelente pintor. Pero general-

mente sucede lodo lo contrario y de aqui los males que so

siguen, los Iraslornos que se causan en no tropezar ccn el

verdadero camino; pues sin frenología el hombre caminaba
á ciegas. Esto mismo ya se demostró en i 578 por un espa-

liol (oj y son las doctrinas de que hoy generalmente se ha-,

ce mas uso en los paises mas civilizados como airas dijimos,

y, las que están llamadas á mejorar considerablemente lodas

las clases de la sociedad.

Que el celebro sea el órgano del alma, esya una verdad,
tan probada y cierta, que es reconocida por los teólogos y fi-

lósofos de todos los pueblos; bien asicomo consta ó está divi-

dido en diferentes partes ó pequeños celebres, lo que hemos
podido observar, al notar que infinitas personas egecuían.
varios actos á la vez, dictan á muchos á un tiempo; como lo

hacia nuestro español el Conde de Floridablanca, (4) Na-

(1) «La simple vista de las testas délos talentos eslraordinarios están iiidi-

rando que hay aquí alj-'o que estudiar. ¿Quien no ha reparado en la espaciosa
'

frente de casi todos los hombres célebres? l.as señales que nos da la iuteÜgeti-
,

fia, porque no podrán dárnoslas otras facultades»? Balraes, estudios frenolbgi-'
(OS tom. i." pcig. SaS. . i

(2) El alma intelectual aunque por su esencia sea una, no obstante por su ,

perfección es múltipla. Y asi por las diversas operaciones necesita diversas dis-
'

posiciones en las partes del cuerpo á que se une. y por esto vemos que hay ma-
yor diversidad de partes en los animales perfectos cjue en los imperfectos, y en

'

estos que en las plantas. (Santo Tomás) V. tom. 1." pag. 3'4 de la sociedad por
D. Jaime Baimes. .

(3) Juan Iluartc» en su examen de ingenias V. ob. citad íom. i." pag. i2
44 y 48 dundo se encuentran los dichos de aquella notabilidad de! siglo XVI. .

traducidos en diferentes idiomas, como una de las obras de mayor mérito.
(4) D. José Morino (el Conde de Floridablanca) nació en 1730 y murió en

180S; ministro de Carlos ilí teniendo á su cargo la dirección del estado, dicta-
ha á siete individuos á un tiempo.
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poleon: &c. como se demiieslra en los lunáticos, que al paso

que vemos su enagcnacion, adverliremos sulucidezy como

lo nolai'cmossi nos detenemos á examinar nuestro modo de

proceder. Quien no ha escrito, hablado, recitado al mismo

tiempo que tenia el pensamiento en otros asuntos? el orador

que pronuncia su discurso, no fija su imagiíiacioncn la aten-

ción que le presta el auditorio, en el efecto que produze y

en las acciones que debe dar ala comprensión de su relato?

no tan solo estos egem[ílos, multitud de ellos pudieran acre-

ditar de una manera incuestionable, que pensamos en mil

cosas á la vez.

Descripción de la masa celehral llamada encéfalo, del crá-

neo y partes principales en que eslá dividido.

Todos saben que el hombre, es el que entre todos los ani-

males tiene relativamente á su volumen una masa mas con-

siderable de sesos, término vulgar y equivalente á si dige-

ramos, masa encefálica, celebro: cuya sustancia blanda, es

el fin ó conclusión de toda la parte nerviosa del cuerpo hu-

mano, y de cuyo desarrollo mas ó menos grande depende

el influjo tan poderoso que egerce sobre el resto de la eco-

nomía, al egecutar sus diversos atributos. Encerrada esta

misma masa en la caja huesosa, llamada cráneo, tal como
representa la lámina que acompaña, la cual se debo supo-

ner está aserrada por su centro, consta de dos emisferios ó

mitades; uno derecho y otro izquierdo, apareciendo aqui

visto por su parte superior; habiendo omitido el marcarlos

dos lados, para que asi se pueda concebir mejorías diversas

ondulaciones que figuran los surcos. La línea que divide es-

tas dos mitades se llama la hendidura longitudinal, que sirve

según aparece por el orden de su numeración, para marcar

las tres grandes divisiones que hacen los anatómicos, á sa-

ber: cerebro, protuberancia anular y cerebelo. Esta división

si bien no se nota al examinar dicba sustancia, tal como la

presentamos idénticamente marcada, existe y se reconoce

desde luego, al ver la base interna del cráneo, cuyas cabi-
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daJes csfán ocupadas por ella.

El cerebelo que tiene su asiento en las fosas occipitales

es inexaininable, sin haber separado antes los otros emisfe-

rios que se le sobreponen. Dividido igualmente en dos ló-

bulos, uno á derecha y otro á izquierda, se encuentra tam-
bién surcado como lo demás del celebro de varias circum-

boluciones; presentándose según Galel, bajo la figura de un
ovalo aplanado verticalmenle.

El encéfalo envuelto en cuatro membranas, llamadas la

pía madre, la aranoidea. la dura madre y otra cartilagino-

sa transparente, son tan sutiles y delgadas que adheridas

come se hallan á la masa celebral, presentan en un lodo la

misma forma que ella. La primera de estas unida á los se-

sos y tan sutil en su forma, conserva exactamente iguales

proporciones; marcando los surcos ú anfraluosidades de
de un modo análogo: pudiera muy bien compararse á esa

cutícula que en el interior del huevo reconocemos y que
guarda la misma proporción. Las otras dos que se le sobre-

ponen, siguen por el mismo orden, hasta la dura madre,
que está unida á la materia cartilaginosa, la cual pasados

fllgfunos dias después del nacimiento principia á osificarse,

formando la caja huesosa j constituyendo un cuerpo

ían duro como compacto, con una igualdad del interior al

esterior -eíitea'ameííle simétrica, según mas adelante di-

¡remoá.

Debemos.tambien advertir que asi como en el hombre y
los animales encontramos dos ojos, dos brazos, dos piernas,

&c.. hay ignalmente dos cíílebros; que aunque representan

uno solo, sin embargo se distiiagucn tanloen sus funciones,

como en su exáínen anatómico y que siendo asi que estas

diversas partes se perfeccionan por el uso, sucediendo

igualmente con fa masa exicefc!dica^ egercitada con modera-

ción y ;aHe rilando cxi los .trabajos que constituyen su orga-

nización imillipla. JMo íi^emos todos los dias esa prodigiosa

fuerza muscular i[ue llegan á adxjuirir las personas que se

dedican al transporte de efectos/* No vemos asi mismo mies,

tro brazo derecho su¡K»d-¡or para lodo respcctí) del izquierdo,

que dejamos en inacción? Lo que sucede con los brazos, lo

.que ,c.on el cuerpo^ s^uccde con la inteligencia.
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, El hombre qiic ilcdicatlo á un coiítiniiado eskiilio ejercita

su organismo diariamente, es mas factible, mas probable,

aunque esté dolado de inferiores cualidades intelectuales

que otro que en nada se entretiene, produzca mas fácilmente

y mejor las diversas obras del arte á que se dedique, de-

sempeñe cualquier cometido con facilidad mas grande. Asi

es que no nos debemos estrañar que un celebro chico sea

superior en disposiciones á olro considerablemente mayor;

pues que oscilado por la sangre que á él acude, (1) por un
temperamento que nsi¡r.ismo se crea con el estudio constan-

te, teniendo presente lo qiie nos dicen Gall, Spurzbeim y
Deville, que el celebro no tan solo está mudando de forma

sino que ademas so hn notado crecer hasta pasados los cua-

renta años. iNo debemos por esto olvidar que el demasiado

abuso del pensamiento, que el de las fuerzas, acarrean do-

lencias y otros efectos funestos á nuestra naturaleza pudien«

do acaso ser el origen de una demencia (*á^ ó un rompimien-

to de los nervios y vasos conductores de la sangre y [)rüdu-

cir una muerte repentina.

Los niños principalmente cuyo sistema muscidar no está

bien desarrollado por su tierna edad, constitución endeble ó

enfermiza, son los mas espuestos á malograrse. Nos asusta

el ver esa infinidad de materias que se ponen á su cuidado,

cuando apenas tienen diez años. Nos condolemos al conside-

rar que tienen que sufrir un encierro de seis, siete y á veces

mas horas no fortifiL-antlo de este modo su imai^inacion, sí

destruyendo la facultad de pensar. Veamos hablando S(djre

este particular loque nos dice Cormenein al hacer el retrato

de Benjamin Constant. (5) El encéfalo, pues, es muy sus-

(1) Haller dice que acude al celebro la quinta parte de toda la sangre que
hay en el cuerpo: Monro, que una decima. V. Cubí obr. cit. tom.l.» pag.71.

(2) La Locura, dice Cabanis, no eá mis qii3 la concentración de todas las ;

ideas en un solo pensamiento estremo. «Física y Moral.»

(3) Benjamin Constant, mas que ningún otro publicista contribuyó á sacar

á la clase media de la ignorancia política en que se ha sumido desde 1830. Gus-
taba también de prodigar magniíicos elogios á la juventud estudiosa de las es-
cuelas. En el día la juventud estudiosa duerme como el resto de la nación. Se
sobrecarga su memoria, en lugar de formar su juicio. Se enerva su tierna inte-

ligencia, con la escesiva abundancia de lecciones y de cursos. S3 la sumerje y
zambulle en las. materialidades del escolasticismo. No se la enseña, ni la reli-

gión, ni la moral, ni la lógica, ni la fraternidad, ni la patria. Lib. de los orad,
pag. 198.

4.



ceplible de adquirir una gran actividad por el egercicio, de
aiimonlar de volumen las partes m;is escitadas, nutriéndose

y ad/jüiriendo este desarrollo nriuchas veces á espensas del

resto del cuerpo: por cuya razón nunca recomendaremos
bástanle lo conveniente que es pasar de un trabajo á otro

alternativamente, ó bien dar el descanso necesario á la re-

paración del cansacio. Oigamos lo que nos dice Londe, ese

sabio cuyo tratado de higiene es digno de que todos lo lean.

«Generalmente se pretende que el egercicio del encéfalo de-

bilita las fuerzas musculares y nutritivas; pero en realidad

solo es su abuso quien causa esta debilidad, pues con alter-

nar las dos especies de egercicio, se tiene el medio de for-

tificar á la vez las dos clases de órganos. Ademas, si es ne-

cesario el egercicio de los músculos para hacerlos capaces
de mayor resistencia; un cierto desarrollo y una cierta ac-

tividad que contrae el encéfalo con el egercicio, son venta-

josos no solo para que el hombre pueda aprovecharse de la

fuerza de sus músculos, sino también para en ciertos casos

hnccrlos capaces de desplegarla con la mayor energía. Un
egcniplo confirmará esta aserción. ¿No llega el miedo á dis-

minuir alguna vez, y aun á aniquilar las fuerzas? ¿No son

centuplicadas estas por el valoró la vanidad llevadas al mas
alto grado &c. y por escifaciones morbosas del celebro (ac-

cesos de manía y monomania furiosas)? y no tienen un ca-

rácter de duración que sorprcntic en los arrebatos de los ca-

Ifllcpticos? ¿Y que deberemos concluir de estos hechos? que
ciertos individuos en muchas circunstancias, apesar de te-

ner muy desarrollados los músculos desplegan pocas fuerzas;

mientras que otros, aunque dotados de una musculatura
mucho mas débil, son en las mismas circunstancias capaces
no ol)sl;iiile de desplegar fuerzas prodigiosas; y que hay mu-
chas facnilailes del encólalo, que conviene desarrollar sufi-

cienlemente para establecer un equilibrio perfecto éntrelos
agiíiilcs (le los inmediatos movimientos, y las partes encefá-

licas que losdeterminan.»
Réstanos ya, únicamente hablar de esas dos circunstancias

que se presentan al examinar esta parte de nuestra econo-
mía, Queiemos decir de aquella sustancia medular de color

blanco, y cortical de color ceniciento; las que en su unión
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repentina forman cicilos surcos que parecen ¡ndicar oíros

tantos pe(pieños celebros; entre los cuales hay líneas onclu-

Ipnles llamadas circumboluciones (4) y acerca de cuyo asun-

to nos abstenemos de dar mas esplicaciones. Por el análisis

hecho de esta misma masa se ha notado estar compuesta de
diferentes sustancias (2) que su peso ordinariamente es de
tres libras y ocho onzas, notándose que las circumbuluciones
correspondiínilesai cerebro residencia de la inteliííencia son
menores que las de la región superior, y estas que las de
los instintos, como aparecen en el grabado.

Del Cráneo.

Damos ja principio <á demostrar las circunstancias prin-

cipales que nos han de servir en la parte practica, con ayu-
da de la cual, nos hemos comprometido á relacionar á nues-
tros lectores en el conocinViento de los diversos caracteres
que presentan los hombres todos.

Una vez que tenemos una idea general según se coli"-e

de las páginas que preceden, ih !ns diferentes cualidades
de[»end!enles de nueülra organización y el punto de donde
emanan, que es el celebro, envuelto en las cuatro membra-
nas ya descriptas, de las que la última aunque tan delgada
en los primeros meses del nacimiento, llega á formar después
de la séptima semiuia un cuerpo tan duro como compacto,
llamado caja huesosa, guardando las mismas proporciones
que la masa encefálica, nos ocuparemos en describirla lo

mas concisamente que posible sea, para su fácil compren-

(1) En los animales de clase ínfima no existen al paso que se notan en las
personas dotadas de gran inteligencia, teniendo de seis lineas á diez y ocho de
í>rofundidad,comosehaltó<n el del célebre naturalista Cuvier, cuando se hizo
la disección de éu cabeza. En los grandes criminales son mas pequeñas, esllre-
chas y someras, en ia región moral del celebro, T. Cubi sist* comp. de freno o".
tom. 1," pag. 69.

' "'

(2) La materia celebral del hombre está formada según Vauquelin, (véase
nuevos ^elementos áe química de D, Mariano Albarcz tpm. 2. pag. S14 de 80
00 de agua 4, 53 de una sustancia grasa blanca O, 70 de materia grasa roia,!^
12 de osmazomo, 7, 00 de albúmina, 1, SO de fosforo combinado con las mate-
rias grasas blanca y roja 5, J3 de azufre y fosfato accido de potasa, de fosfato
d« cal y de magnesia, y un poco de cloruro de sodio.
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sion, anotando antes ciertos particulares que son indispen-

sables (le conocer.

El cráneo, en general de figura ovalada, ofrece al reco-

nocerlo sin detención y sin la reílexion que merece su estu-

dio, una superficie á la apariencia enteramente igual: exa-

minado como lo debe ser, se notan ademas de las prominen-
cias que son consiguientes á marcar las propensiones tan ra-

ras Y singulares que residir pudieran en el mdividuo á que
durante la vida perteneciese, varios puntos muy gruesos

comparados con otros sumamente delgados y transparentes.

El primero de estos efectos proviene de la eminencia hueso-

sa llamada cresta occipilaL y de la de donde la nariz tiene

su nacimiento ó sea se«o /Von/a/; hallándose colocados en
los dos cslremos, desde los cuales parten las principales me-
didas qne nos han de servir para poder apreciar con entera

exactiínd las cualidades de los individuos sugetos á obser-

vación; no parece sino que la naturaleza ha querido presen-

tar csfos límites, como indicándonos que del uno se originan

los atributos instintivos ó animales, y del otro los de la in-

teligencia y de la razón: en una palabra, que las acciones

que han de conducirnos al bien y al mal, residían entre

ambos.

El segundo, es el que aparece en los dos temporales, tan

notoriamenle delgados que quieren como ser los partícipes

del movimiento do las mandíbulas; cercanos como se hallan

al acuííero auditivo, servir cual el de conducíores del elec-
'

tricismo. (1) INi estos ni el occipital juzgamos oportuno ma-
nifes'ar aqui el destino que egercen: no asi respecto del

fronlal, en el que aparecen los senos de este nombre en sus

dos costados y los que sin indicar cualidad alguna en Freno-

'

logia, sirven no obstante [)ara confundir á los que se dedi-

can á eslus trabajos, creyendo representan algunas cualida--

des, í)e ser asi, sus prominencias deberían, como los demás
ói.ganos, ir formando varios ángulos salientes; guardando,

algún pequeño intermedio de unos á otros; los senos verda-

deramente tales aparecen con una combexidad estremada y.

(i) Estapaíabra pudiera ser interpretada de diversas maneras, nuestro obge-
to es liacer ver, la alarma que se produceen el organismo cuando alguno se nos
llega á la orejgi y nos pone en relación con ciertos secretos. -

"



resallante en sumo grado, siendo asi que los órganos que
residen en esta parte de la cabeza, son generalmente muy
pequeños comparados eon los otros demás puntos, siguien-

do ademas la arcada superciliar de las cejas, ó bien una di-

rección oblicua hacia el centro de la frente.

Aunque esto quisiera servir de embarazo no pasarla mas
que de hacer dudar sobre cinco órganos, tales son: indivi-

dualidad. Forma, Tamaño, Peso y Localidad; lo cual no su-

cede después que se han reconocido algunos cráneos y cabe-

zas. Poseemos el de un famoso ladrón, en quien residiendo

los senos sumamente abultados, tuvimos el gusto de aserrarlo

y notamos desde luego lo que acabamos de manifestar, que-

dando entre la parle interna y esterna del cráneo en el sitio

del seno, un hu'3cn sumamente considerable.

Hay cráneos también de un grosor tan raroy estraordina-

rio, de un peso tan grande que suele ocasionar dificultades

á los principiantes; siendo así que esto proviene general-

mente de un entorpecmiiento en el uso de las facultades

morales é intelectuales, de un idiotismo mas ó menos com-
pleto, de un disgusto de la vida, de propensiones sanguina-

rias, de una predisposición al suicidio, (1) Esto es tanto mas
digno de tomarse en cuenta, cuanto que por el contrario la

mayor parte de las personas cuyos talentos, felices disposi-

ciones y regularidad de sus costumbres, las mugeres dotadas
de esa |)enetracion tan fina, de esa sagacidad particular que
las distingue y los niños precoces en sus adelantos lo suelen
tenei- muy delgado; en especialidad los últimos, en los sitios

donde reside la observación y la memoria, primera facul-

;

tad que nos abandona: volviéndose gruesos con la edad.

El adelgazamiento del cráneo es consiguiente cuando se

egercitanlos órganos encefálicos, como sucedió á Broussais

(2) y como ha sucedido á otros muchos endifarentes épocas
de ¡a vida. Su grosor está indicando ideas de ferocidad, de

(1) «Greding, halló entre los216 cuerpos de dementes que abrió, 167 cráneos
muy gruesos, sin hablar de los que en realidad no eran gruesos pero muy den-

'

sés. En loamaniaticos arrebatados halló 87 Ci-áajosmay gi'U'S03;en 33 cráneos
de idiotas hailó 22 igualmente may giu?S9s,).Gall, sur les FonSíons du ceroeaii.
Cubí sist. coinp. de frenolog. tom. 1.» pag. 76.

(2) Véase Cubí ed. cit. t. 1.» pag. 79 y 117.
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un entero abandono Je la justicia, del raciocinio y del estiV

dio (1) correspondiendo su interior al esterior y guardando
en un lodo la misma conformación que el celebro.

El único medio por consiguiente de poder examinar du-

rante la vida esta parte interna, solo se encuentra recono-

ciendo la superficie de la cabeza. Aun cuando el cráneo re-

])resenta una masa compacta se advierten en él tres lámi-^

lias distintas; una interior, otra esterior y la del centro que
siendo de menor consistencia que las dos eiumciadas, se de-

signa con el nombre de diploe. Esta particnlaridad se nota

tan pronto como se sierra alguno: todo él consta de nueve
huesos cuyos nombres y sitio que ocupan son los siguientes.

Dos frontales, los que por lo regular es presentarse en uno
solamente, apesar de que hay cráneos que lo tienen dividi-

do en dos; lo que sucede cuando no es muy grueso. Son
simétricos, semicirculares y ocupan aquella parte delante-

ra que llamamos cerebro.

Dos parietales, situados en la parte superior y lateral del

cráneo: su formaos cuadrilátera.

Dos temporales, tienen su asiento en la parte lateral y
mas baja del cráneo formando parte del agugero auditivo:

son muy irregulares y escamosos en su unión con el parie-

tal.

El occipital, que sirve de término de la caja huesosa; su
situación es en la parle posterior inferior del cráneo preci-

samente sobre el cuello. Tiene la figura de un trapecio con-
vexo por la cara esterna y concabo por la interna, lo que le

hace aparecer sumamente combado.
El esfenoides ó basilar, impar de figura muy irregulaV,

constituyendo la base del cráneo se halla situado entre el

occipital y el etmoides.

Y finalmente el etmoides, junto á la base del frontal del

que parece forma parle, está precisamente donde se encuen-
tra la lámina cribosa que es la que comunica con los caños
de la nariz; teniendo en su centro una eminencia llamada

(1) Aserrado un cráneo de uno de los mas atroces asesinos que hayan cono-
cido los hombres, ademas de las cualidades que marcan en él la ferocidad, pa-
siones animales, falta de benevolencia y muy escaso intelecto, presenta uu
grueso considerable. V. lám. 3.
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&r/íl<7 5'^//í por la semejanza que con ella tiene. -

Todos estos huesos, se hallan unidos por medio de una
especie de ensamblado llamado suturas, que son aquellas

junturas, cuyas agudas puntas formando miles de ángulos

entrantes y salientes hacen sumamente compacta su unión.

(i) Este mismo ensamblado ó suturas reciben nombres dife-

rentes á proporción del sitio donde se hallan colocadas.

Suturas biparietales ó sagitales son aquellas que están si-

tuadas longitudinalmente en la parte superior del cráneo y.

se tropiezan por delante con el coronal, por detras con el

occipital. (2)

Coronales las que dividen el frontal y los parietales bajan-

do por entre los puentes cigomáticos.

Ldmdoideas las que unen el occipital y los parietales.

Frontales las que en caso de existir dividen ios huesosas!

llamados: y temporales las que se encuentran á los dos costa-

dos de la caja huesosa, formando escamas en su parte supe-
rior.

Hay también otras partes cuyos nombres y situación nos'

es preciso dar á conocer: tales como el arco cigomatico, si-

tuado en los temporales y desde el cual se toman varias me-
didas, para poder apreciar debidamente los grados de inteli-

gencia. E\agugero auditivo, cuyo solo nombre basta para que
sepamos cual es. \j<\ apófisis maslcidfia colocada detras de el,

y hueso que no debe considerarse como órgano, ni menos ser
uigno de fijar la atención pues no obra efecto alguno en fre-

nología. La cresta occipital, situada en el centro del hueso
asi designado y cuya prominencia solo sirve á indicar las di-

versas medidas que de ella parten.

Aqui debemos concluir sin entrar en hacer esplicaciones

mas latas, que las que hemos conceptuado necesarias á po-

(í) Los curiosos que quisieran ver la parte interna de un cráneo y sus diver-
sas configuraciones sin estropear este en lo mas minino, lo deberán llenar de
una porción de semillas (nosotros usamos de las habas) °„por elagugero auditi-
vo el cual hechándolo en agua se desprende por las suturas; y vuelve á unirse
cuando se quiere con suma facilidad.

(2) Lo mejor sería que e! alumno tubiese á la vista siempre que estudia un
cráneo natural, ó en su defectoun buenmodelo de yeso, ó cera; para que asi pu-
diese comprender mas facilmontelas diversas materias que abraca este estudio-
pues por nosotros mismos hornos conocido, que mas se aprende en una hora de
practica que en ocho de teoría.
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der orientar en esfe género de esUKÜo; á los f[iis hayan de
dedicarse á buscar el medio único que existe, apoyado en
reglas exactas para el conocimiento del hombre: solo nos
resta antes de entrar en la clasificación y localizacion de los

órganos encefálicos, recorrer tan de ligero como lo hemos
hecho hasta ahora, otras circunstancias modificadoras de la

tVccion encefálica; las que auxiliadas de aigunas reglas ge-

nerales, ños gervirón muchas veces para poder pronosticar
con acierto, de aquellos sugetos que por vez primera vemos;
(le los que no nos es permitido hacer un registro detenido,

y los que la casualidad nos depara por compañia en los di-

versos actos que nos vemos precisados á egecutar: sin lo

cual nos veríamos privados de poder evitar grandes com-
promisos dimanados de la poca simpatía que muchas veces
advertimos sin que podamos darnos razón de la causa de
dond^ proviene; la afición que tomamos sobre otros y en una
palabra de cuanto va á contribuir al íin que nos hemos pro-
puesto; todo pues va á ser puesteen escena.



CmCU]SSTAjVClAS ESPECIALES QUE INFLUYEN PODEÍIOSAMEISTE TARA EL

CÜAOCIMIE.MO DEL HOMBRE.,

Difícil nos fuera poder pronosticar de un modo exacto

acerca de las cualidades particulares de un individuo, sin

lomar antes en consideración algunos efectos á cuya acción

son debidas las modificaciones que sufre la vida orgánica, á

proporción (¡uc el hombre va pasando por esa iníinidatl de

acontecimientos, en donde sus ideas sufren alternativamen-

le tan diversas variaciones y en donde lo repentinamente

que se reproducen, contribuyen á inijirimir de un modo tan

marcado los diferentes sentimientos de que se vé acosado,

por mas que trate de darles un colorido aliiagüeño y placen-

tero. Esto es indudable; la superficie esterna del cuerpo

humano, indicándonos lo que en la vida interior [)asa, nos

ha hecho siempre sin saberlo poder presagiar con acierto

sobre ios acontecimientos de nuestros semejantes, sobre sus

costumbres; porque e.s preciso advertir que aunque la cabe-

za sea el punto princi|)al donde se hallan marcadas; lasespe-

ranzas fustradas, los padecimientos, las desgracias, el ren-

cor, los celos y la envidia se imprimen en el rostro cual en

un lienzo, del cual solo se apartan cuando han dejado de exis-

tid' las causas que los motivaron. A(|uella es verdatl que mar-

ca las cualidades lijas, los sentimientos inveterados, el ca-

rácter mas predominante; pero los efectos del momento, las

vicisitudes del (lia solo en el aspecto esterior deberemos

buscarlas, pues aunque el celebro sea el punto principalmen-

te afectado, la misma consistencia de la caja huesosa donde

«e halla encerrado impide que aqui se revele hasta pasado

largo tiempo. Asi es que examinaremos hombres pacíficos,

bondadosos en sumo grado, acusados no obstante de haber

cometido actos ríe arrebatos, tal vez de perfidia; no nos es-

Irañaremos de ello pues tal pudiera haber sido el cúmulo de

circunstancias, tales las injusticias que recibieran, qjc un

momento de impremeditación los arrastrase ala perpetración

de los crímenes; pero esto sucede muy rara vez y la turba-

ción, el aspecto esterior de aquel desgraciado, su temblor

nos harán conocer que su organización no era propensa á
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la maltlaiL H3 aquí porquo lietnus cvauh que tanto la frcnoñ
logia, como la fiáionomíu titínea un enlace tan mntnt»^ que
no pueden ser separadas una de otra sin notarse los defectos
consiguientes á obrar aisladamente.

Nosotros que huimos de aparecer comí sistetBáticos de
ninguno en. particular, para quienes cansa la misma admira-
ción los dichos del doLitor Alemín y los <lei lüáior) de Ziiriídi,

(I) presentaremos únicamente aí¡iío!li> (pre juzguemos ser á

propósito al objeto de nuestro plan. Tal será pov lo tanto la

esplicacion de los diversos temporamontas, ionnrís genera-
les de la cabeza, el grado^de salnl, inflijo á¿ ía edad, de
la educación, posturas diversas del cuerpo, el molo de ha-
blar y linalmeate las señalen qruo en el rostro representan.

los movimientos convulsivos, concenlraJos y espansivos^ ,

Temperamentos.

líase dado el nombre de tempertimento. á aquel predo-
minio de ciertos sistemas á cuya causa es debida la dive-rsa

raodiíicacion que imprimen en 1. 1 economía, según los cua-
les se producen ciertas, efectos bajo lus que nuestra natura-

leza se ve representada. Los temperamentos son varios, pe-

ro lodos ellos puede decirse están refundidos en cuatro á s>a-

i)er: IVervioso, Sangumeo, Muscular y Linfático..

Temperamenlu iiorviom^—Este teirrperaniento peculiar de
los literatos, artistas y demás personas cuyos trabajos no tan
solo requieren estuilio, sino lamWenun continuo meditar es

debido al predominio del encéíido.y de los nervios; siendo
las cualidades por medio de las cuñales se revela,, aquella pa-

lidez del culis q^u^e hace un rostro. interesante por su esprt-

sion, formas sumamente delgadas, ojos- brillantes, cabello

delgado, de fisonomía, insinuajile,. de pensamientos profun-

(l) Juan, Gaspar Lavater nació,en Zurich: en 1739 y murió en dicho punto en
1799 de un tiro en el bajo,vientre. Este gran fisionomista fué ministro del culto
protestante, hombre .yirtuosoj lleno de penetraciojky el que ha dado mayor inj-
pulso á la ciencia llamada fisionomía, que sus ajiiteeesores Aristóteles, Tisnerio,
Escoto, Cicerón, Porta, Leibnitz, Herder, y Pedro de Rivas habían dejado tan
imperfecta.



dos y llenos de inlcrcs. Tal vez la persona en quien pre<

domina solo puede loner «n carácter triste y acometido dé
ideas lúgubres, de pensamientos siniestros, pues próximo á

entraren aquel estado alrahiliario é hipocondriaco, muchas
Teces da los mismos resultados; bien que la forma y cuali-

cíadcs píirliculares <le sucahezg, la estrechez de su pecho
p^hlieran ser las causas principales que produgescn estos

efectos,

Temperamenlo songuíneo.—Este temperamento caracte-

rizado ])or un gran desarrollo de la circulación sanguínea y
de los vasos en que está contenida, maniliesta esa supera-

bundancia vilnl que demuestran los colores tan frescos del

culis; movimientos rápidos, desasiogo en general, síegria y
libre es[)ansion del ánimo, amor al deleite, pasiones impe-

tuosas, ])ron]as y de corla duración, carácter irascib e: sue-

le venir acompañado de ojos azules, formas bien torneadas

y cabello caslaño.

Tcmpcramcnlo nniscnlar.— ]^ñ gran perseverancia en los

IraLajos, nna muscidatura fiierle y pronunciada, el cutis ó

muy moreno á amarillento hace conocer las grandes empre-

sas. Jas grandes fatigas que pueden acom(fter y soportar las

personas en quienes este temperamento predomina; en lo an-

ligTiO'era conocido por bilioso.

íRn todas épocas se han hecho conocer aquellos sugetos

en quienes esle temperamento era predominante cou esce-

so, por su falla de afición á los obgelos de recreo; pero en

camliio han sido e! asombro de las naciones por sus accio-

nes heroicas, muchas veces criminales. Está mas en rela-

ción que otro alguno de producir fenómenos tan sorpren-

dentes como varios. Asi es que yernos figurar bajo su intlu-

jo á Alejandro, Drulo, (^^arlos XH,Cronwel, Mahomet, Hiche-

lieu y otros; (1) su pasión mas dominante suele ser la ambi-

ción, estando espuestos muchas veces las personas en quie-

nes reina con esceso al suicidio, á la hipocondría y á de-

jarse dominar de la cólera y los celos. Los ojos y pelo de los

niusculosos suele ser negro y las facciones muy marcadas.

(1) Al hacerla descripción de los tcmperfmrrtoslumos tenido presenlcslas

fañosas obras de Richerand, Londe, Cubí, &c. donde remitimos al lector.
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Temperamfínto linfático.—Es el que produce mas apatía,

flogedad é insensibilidad para todo. El rostro de los linfáti-

cos carece de espresion; sus ojos azules y amortiguados, su

abundancia de linfa y el abogatamiento que representan en
sus carnes moflas, dan resultados poco satisfactorios para

las ciencias y las artes; pora el manejo de aquellos asuntos

que requieren sagacidad y buen desempeño. Sus cabellos en

general rubios, su carácter indolente, mas bien amable y
bondadoso que irascible y fuerte. El organismo de estos sé-

res nunca produce en la masa ceíebral las cualidades res-

pectivas á su volumen; antes por el contrario hay que tener

en cuenta, la gran diferencia que se nota de un linfático, á

un nervioso, á un sanguineo nervioso óá un bilioso. La ca-

beza de estos y las protuberancias en ella marcadas, aun
cuando sean mas pequeñas que las del linfático, son suscep-

tibles de mayor influjo y actividad: esto nos hará conocer

que la primera cualidad que debemos observar en todo in-

dividuo que sugelemos á nuestra observación, es que tem-

peramento goza, el que debemos advertir con muy rara es-

cepeion se hallará solo, pues generalmente va unido á otros;

solo la observación y meditación constantes, nos podrán po-

ner en conocimiento de esta y las demás circunstancias que
habremos de necesitar para la comprensión de esta ciencia.

En nosotros está el crearnos igualmente el temperamento
que juzguemos sernos mas conveniente; pues asi como se

ha observado que el demasiado dormir, el disfrute de gran-

des comodidades, el abuso en el comer, acarrean general-

mente el temperamento linfático, formando un cuerpo lleno

de grasitud que es la mas á propósito para inducirnos á la

apatía é insensibilidad, asi también se ha notado que un es-

tudio continuado causando una irritación en el encéfalo por

la sangre que á él acude, (i) constituye el nervioso, tan ne-

(l) Respecto de la irritarion que se forma en el celebro creemos del caso ci-

tar un hecho observado por el Doctor Pierquin en 1821 en el hospital de Mom»
pcllcr (Francia) «de una muger que habia perdido una considerable porción del

poricranco, cráneo y dura máter, de suerte que el correspondiente subyacente

ciletro estaba patente á la vista. Cuando la paciente dorraia y estaba sin soñar,

mpnte.iiase el celebro tranquilo, y sin salir del cráneo. Pero cuando estaba tur-

bado «iu reposo, agitándole algún sueño, velase el celebro fuera del cráneo for-

mando hernia celebra). Anals. of. Phrenolog. y Cubí sist. comp. de frenolog. i.

1." pag. 71 en lasnot.
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©esario á dar esa hermosura á las diferentes obras del arle.

Asi es que lo que sucede respecto do oslos, acontece res-

pecto de los oíros produciendo cualida les diferentes.

Todos ios (lias estantíos viendo entrar en las cárceles su-

getos con temperamentos diferentes: y al cabo de cierlo

tiempo salen abotagados, cargados de linfa y con una apa-

riencia (leticia de robustez y salud; esto no es otra cosa (jue

la innacion, la falla de trabajo lan necesaria al hombre luj

ha si se (¡uiere inliabiiilado; he aqui olra de las causas que
los predisponen á atentar contra sus semejaiiteá, á inlVingir

la ley; pues siendo el electo de la costumbre tan poderoso

sobre todos nuestros actos, no pueden por el pronto estos

desgraciados procurarse la subsistencia; necesilan ir por

grados acostumbrándose á una vida mas activa, no lieneri

fondos en los primeros momentos y se encaminan nueva-
incnte a! crimen. Esta observación es aplicable á todas las

clases de la sociedad; si senlimos e! frió, si el calor nos ani-

quila es por que cierto tiempo nos hemos resguardado de la

intemperie; porque nuestro temperamento ha dejado de ser

loque era. ¿Oue razón ha j sino para que la cara no se nos hiele

ó abrase por las variaciones de temperatura? Es que desde
que el hombre nace la espone al rigor de las estaciones; si

con el reslo del cuerpo baria otro tanto, sucederia lo propio.

¿Acaso el literato es superior en disposiciones al indolente

que se apoltrona en un muelle y alfombrado sitial? No de
modo alguno: solo hay una diferencia; la inactividad del

uno comparada con la oscitación del olro. De aqui colegire-

mos que no hay hombre alguno que no sea susceptible de
crear grandes cosas; pcrj que también necesita grandes tra-

bajos: no consideraremos pues ya, sabiendo que el tempera-
mento se modifica y se crea con la educación, quQ la cabe-

za crece en las regiones mas escitadas, los seres que com-
ponen la especie humana, como mas infelices; si como mas
holgazanes, apáticos, indolentes y flojos.

Hay ademas que tener presente, que la educación de los

temperamentos abraza mas atributos; que su influjo no se li-

mita tan solo respecto de cuanto acabamos de manifestar,

que se hace ostensivo á mas grande objeto; á conservar la

salud: pues que repetidas observaciones han acreditado que
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los biliosos cuyo temperamenlo es debiilo al predominio del

liígado, enferman por lo regular de esla viscera, del, duodé

lio y del eslómago: los sanguíneos del corazón y los |)ulmó-

nes; y los linfáticos de las glándulas mesentéricas y de las

linfáticas subcutáneas. (I)

De la Cabeza.

Es tal y tan esíraordinaria la diversidad de formas que
prestíntan unas cabezas al compaiarlas con oirás, se advier-

ten al reconocer esla parte de nuestro cuerpo pnrlicularida-

(!es tan estrañas y tan estraordinarias, que solo podrenio's

dando algunas reglas generales tan fáciles como exactas, ha-

cer que el que se dedica por vez primera á examinarlas, no
abandone el campo de sus investigaciones, desmayado en
términos de creer sea un imposible el poder describir con
acierto las cualidades de la persona. Vano y lamentable
error, que habremos de disipar tan pronto como (no entro-

metiéndonos al principio á querer como muchos hacen, lo-

calizar órganos y describir caracteres) lleguemos á suponer
que toda Cíd3eza ó cráneo aunque con tan diferente configu-

ración como [iresenla en sus formas, debe estar dividida en
tres partes ó regiones; llamadas parte anterior ó intelectual,

]¡arte superior ó moral y parte injerior ó animal; de tal modo
y tan exactamente como representan las láminas 2/, S/ y
^/ que figuran como desde luego se advierte, la cabeza vis-

ta de frente, de costado y por detras. Por el pronto nos su-

gelaremos á hacer las esplicaciones valiéndonos únicamen-
te de la del número 2, suficiente sin embargo para poder com-
prender lo necesario, por hallarse á la vista las tres regio-

nes. (2)

El influjo que en nuestros actos egerce el predominio de

(1) X.trat. comp. do Hig. de Carlos Londe.
(2) Lo mismo que en las caberas frenológicamente marcadas según los últi-

mos adelantos, da el hacer el examen en un cráneo, con dividirlo igual-
mente en tres secciones, una superior y dos inferiores. La superior deberá mar-
carse en el centro de la fíente; cruzando por los órganos de la causalidad cor-
tando el cráneo orizoiitalmcnle hasta venir á parar al de la concentratividad ¿i-
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cnalqniera do las tras partes mincionailas es tal, qm preci-
samente noá ayu la á marcar d.i m mi b exaclisimí las ciia-

litlades generales del individuo, lo cual fue á no diidarlo el

medio que i>\n ser tan exacto comjen él dia, por los ailelan-

tt'S que esta ciencia fia sufrido, se valieron S. Gre^irio S.

Buenaventura, SDemmring é iiifinitos otros (1) Ahora bien,

reflexionando detenidamfintosol3re las circunstancias que va-

mos a esponer, leyendo y releyendo cien veces si es ncccsa-

rfo tíslas páginas y con solo observar un, poco <á cualquiera,

no tenemos reparo en cáílrmar y sostener vamos ñ lograr

nuestro ohgeto. Acaso Gall, Sparzhsim, Lavater, llicheraml,

no encontraron dificultades? pues si aquellos n^o tan solo las

salvaron sino que adema? les dieron los resultados que se

propusieran. [)or que nosotros que ya tenemos trillado el ca-

mino, que vamos á punto conocido, nos hemos de estraviar?

Pero liueno será que antes de pasar á dar esplioaciones, á

examinar hechas llenos de interés, digamos algo del juicio

que deb:3 formar el lector del significado de ciertas voces,

con cuya ayuda la cabeza ha quedado dividida.

Por intelecto (2) deberemos entender aquella facultad del

alma, de la cual es emana la la libertad del pensamiento, !a

de nuestro conocimiento propio y la de nuestros semejantes,

teniendo por atributos la inteligencia y la razón; cuyas cuali-

dades residiendo sola en elliombre lo hacen superior á cuan-^

los seres existen..

La superior ó mora], es la que como vemos domina á las

otras dos; habiéndole dado el nombre de moral por que en
dicho punto se ha creido por todos los frenólogos, incluso su

tuada en la parte- posterior de las parietales y cerca de su unión en la linea m3-
dia'cou el occipital.

De las dos inferiores la intelectual s?rá aquella que hay entre fa división de la
lineé orizontal bajando á dar al panto iinssaliente del arco cigormticoY que ocu-
pa las sienes, ojos etc. por consiguiente la animal todo lo que resta después de
separadas las otras dos mencionadas y tal como representa la lámina 7.

(1) Véanse las páginas que preceden, donde constan los dichos de estossa-
bios.

(2) Al dar la diñiiiciondel significadíi délas cualidades generales por las que
los frenólogos se sirven para el conocimiento del hombre, examinando su cabe-
za, tal vez les parezca á algunos no haya hecho la verdadera aplicación de su
sentido; nuestro objeto que en todo quiere llevar la norma de la claridad y sen-
cillez no ha sido otro, que el de relacionar con toda la brevedad posible al lector ,



p-inicr maestro, (i) resiilian las cua]¡<bcles que ademas de

s ?r Ins que servian de freno al hombre cuando se hallaba

decidido á egecutar una acción poco razonable y justa. Lo

predisponian á respetar y venerar el anlor de lodo lo cria-

do, cuyos actos demostrados por conocimiento de esta región

lo conduelan a la obediencia de las leyes.

Por inferior ó animal juzgamos deba entenderse aquel im-

pulso que nos mueve á satisfacer nuestros caprichos, sin que

nos detengamos á mirar la parle de conveniencia ó perjuicio

• que de su disfrute nos pueda resultar: esta cualidad pertene-

ciente también á los animales de ios que les Viene «1 nom-

bre, está sugeta á infinitos defectos; por que si bien la con-

siíleramos necesaria por ser la que nos incita ala egecucion

de los diversos actos de la vida; no ausiliada por la razón y

la moral, es por lo tanto de resultados inciertos y por los

cuales somos arrastrados á la consumación de los delitos. En

los animales hay si se quiere un dote particular; su instinto

.es mas esquisito que el nuestro en esta parte. Infinitas veces

hemos presenciado los arrebatos del hombre en quien esta

; región es muy predommanle, castigar á sus semejantes á los

animales que lo han de sustentar, á los que en fin carecen

.como él de razón lo mas inhumanamente que pensarse pue-

da. Este ya no es un hombre, es un estupido; pues quiere

•que el animal penetre sus pensamientos. Todos al verle for-

mamos punto de comparación; muchas vecesexacto: lo cree-

mos mas irracional que el que por el es conducido, hasta

nos condolemos de que haya caido en poder de un corazón

;lan desapiadado.

Lo que mas nos admira es la armonía que reina en la co-

locación do los difereutes órganos encefálicos; pues en vano

hemos podido encontrar que una propensión animal resida

'en las de la inteligencia y vice-versa. Esta es la razón de

nuestros grandes motivos de estudio: pues al ver que no por

ouerer los padres con esceso á sus hijos, los conducen á la

felicidad; no por que el hombre se postre en el templo del

Señor se deba suponer sea un santo, no por que haga limos-

(1) San BüENAYENTüRA ha dicho «(v. pag, 6 en las not;) La caheza aplastada

f Imndkta en su parte superior auuncia la iacontinencia dei espíritu y <iel cora»
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ñas sea caritótivo, conocimos que las diferentes propensio-

nes suelen estar encontradas y de aquí esa diversidad dé

genios que ya nos parecen buenos y rñaios, compasivos y de-

sapiadados, justos é injustos. Preciosos por lo tanto son los

descubrimientos que se deben á este arle, preciosos los ade-

lantos que se han de hacer por las generaciones venideras,

en que los hombres desprendidos ya de esa incredulidad

hija de la ignorancia, conocerán lo^belio, lo sublime que en
sí encierra.

Una vez que ya conocemos la cabeza por las divisiones

que de" ella acabamos do hacer, solo nos resta decir que
cuando la región animal es muy desarrollada siendo las otras

dos poco, conduce al asesinato, al estupra con violencia, á

la venganza; cuya sed de sangre nunca se sacia. Los hom-
ares asi constituidos son gencj-almenle los criminales mas
grandes; pero los que mas fácilmente caen bajo la cuchilla

cíe la ley: fallos de inteligencia para saber burlarla, obran

sin premeditación, catuinando al acaso; y la sociedad consigue

j)ronlo libertarse de ellos. Son si quiere unos dementes na-

los. cuyos instintos no tienen mas placer que el de hacer

daño; como sucedía con un criminal á quien vimos egecutar

cu i84'2 que después de perpetrado uno de aquellos críme-

nes que horroriza el mencionar, hacía alarde de no dejar

€<«n vida á cuantos cayesen en sus manos si llegaba á gozar

de libertad, (I)

La intelectual no halláudose unida á Ja moral y sí á la

animal, crea los hombres que no buscan mas que su propio

interés á espensas de la buena fe de los con quienes se aso-

cian. Revestidos de una máscara hipócrita, aparentando des-

precio áe lo mismo que están apeteciendo poseer, son los

mas perversos que imaginarse pueda: (2) y bajo esta forma
se encuentra en los mas atroces criminales, que eludiendo

(1) La cabeza ó cráneo de este monstruo fuera i no dudarlo una de las mas
grandes pruebas que pudieran presentarse para acreditar la verdad de la freno-
logía, y en la que no dudamos existtráB el órgano 4e la ferocidad, con un gran
cfesarrollo de toda la parte animal y falto de los órganos que constituyen la

bondad y el intelecto.

(2) Aquellos individuos en quien la parte superior de su cabeza es aplasta-
da ó rauy po£0 desarrollada y la inferior muy desenvuelta, son perversos. Esta
perversidad «era mas ó menos inteligente, mas ó menos picara, según esté po-
co ó jnucbo desarrollada la parte intelectual. Cubi obr, cit. t. i. pag. 142.
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las leyes buscando y valiénilose de mil suhteiTu¿ios, lografi'

co'T)¡iromtíler á oíros mas incautos, iuil»éc¡les y sencillos, á

la consumación de los delitos y otros actos de los que como
mas sagazes, de mas disijosicion^ suelen; sia tomai! una par-

le activa, aprovecharse ellos solos.

Carecienilo de 1;»- región moral, carecen por Fo tanto (Fe'

hombría de l)ien, de la obediencia necesarias: son temibles

en sus acciones y en. sut amistad; pues al suponer que nada
(j'-iieren ipie ilis[»ensa!i todo- el favor que está en sus marros,,

tienden la red donde el que se fía ile ellos cae sin reme-

dio. Asi es que apenas hemos visto un criminal acusado de-

estafa, en (piien la [)arte superior déla cabeza no fuesa

aplastada ó pi)Co prominente; bien qucademas tenia desar-

roihilos los órganos ({ue constituyen al ladrón. I. as calKv.as

aplastadas si bien demuestran una energía grande por sus

actos de destrucción y perversidad, faltas de la región de la

firmeza, no tienen una gran constancia.
' Si la iiüclectu;d es únicamente la (pie descuella, sie^do^

las otras dos regiones mtiy poco, l.is acciones, las empresas^

los [danés (pie formará el individuo asi constituido serán so-

lo en teoría. Tendrá acaso facilidad para convencer á cual-

([Hiera, ¡lara hacerse ailmirar [wv sus conocimientos, como^^

há sucedido con muchos oradores célebres, los que habien-

do tenido en sus manos los deslinos de las naciones por

aquolla especie de fuerza magnética do que estaban reves-

tidas sus palabras, con las que lograban arrastrar á las ma-

sas donde su voluntad queria; al tener que egecular un ac-

to de valor en que su existencia |)udiera comprometerse,

abandonaran el campo á sus mas dcs¡)reciables enemigos.

Testigo la Francia, testigo la Esfmña, testigo el Mundo eri-

teVo; Acaso los escesos cometidos en París, en .\ antes ea.

Lionlen los años de 179'2. 93 y 94, no tuvieron por origen

la debilidad, la falta, de las regioues moral y animal de las

personas que tenían á su cargo las riendas del Estado? Aca-

so no hemos visto dcjiender del voto de im hombre solo, si,

pereque en aíjue'da ocasión pudiera valer por cíenlo, la sue tí

del Monarca ál ir á pronunciar su fallo de muerte? (1) Te*

aíjui el triunfo de Marat, sanguinario como un tigre, de

(1) Cuenta la historia de aquella naciop, que el dia en que se fallaba la caosa
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aqui la sonrisa de Rohesj»¡erre, frió como" la muerte, de
aquí la admiración de Danlon, rugiente como un león? f^ero

aqne buscar egemplos en los representantes de las nacio-

iiesi^ Por ventura no hemos examinado esto mismo en ía so-

ciedad en que vivimos, con los mismos á que nos asocia-

mos? En cada reunión no leñemos algunos cuya voz absorve
todas las aíencioncs, cu\os ¡jroycctos son grandiosos y que
sin embai'go nada saben cgecular?

Si la morales la j)rcdominante y las otras dos poco, el

Iiombre no cgecuta nada por sí/ ni para sí, es como dicen

nuestros refranes «.del [trimero que ¡lega.» Sugeto á recibir

ói'dertes de otra calveza mas superior, de mas vastos conoci-

in.ieutos, es un ente nulo: su misma nulidad hace que no se

niegue a ninguna exigencia: tímido .en esLremo sucumbe á

egecnlar basta actos criminales, y encerrado en la prisión

no hace luas que llorar y entregarse á los remordimientos.
Es una fatalidad (jue los tribunales no reflexionen acerca
de el modo de aplicar las penas; pues esle mism(> boml)re
vemos (pie suí'ie dos caslig<3s; el de su conciencia y el de
su encierro, (i)

Esta r<jg¡on sin embargo es la que se encuentra en los

liombres mas justos y piadosos y unida á las otras dos, for-

ma el tipo de los varones jnas santos de la antigüedad. i*or

ella vemos ligurar á S. Bruno, Jovelhinos, Giménez de Cis-

neros y lodos aipiellos que por sus virludes han ofcecido un

de LuisXVl cada convencional iba á prestar su voto: Vergniaiid gefc de! partido
girónJiíiO liabia piomctido alfrui as horas antes del escrutinio salvar al Key;
ninguno dice el hisloi lador «duiinlia de su valor; cslc estaba escrito en aquel
niisniü nionieiilo, en la calma de su fíente v en los purgues severos de su boca
eeirada á toda confidencia. Al oir el n^ nibrc de Vergmaud cesaron todas lascon-
versaciones, y todas las miradas se dirigieron ií el; subió lentamente las gradas
de la tribuna, se rc(0};i(') un UKmcnlo, los .ojos bajos como un hombre cjue re-
ílexiona por lo última vez antes de obiar; después ccn una voz sorda y como re-
sistiendo en su alma a la sensibilidad que le gritaba, pronuncio la muerten.
Esta espresion que decidió ya de un modo terminante lo opinión de toda la

asamblea, hizo que Dantoii cnccgiC-ndose de hombros digese por lo bajo á Bri-

ssot. «Alabad á vuestros oradores; palabras sublimes, actos cobaí des». Lamar-
tine. Hist, de los Giroiidin(j:s

(1) Cuando el marqués de Mascardi, juez supremo de delitos en Ñapóles des-

de 1778 hasta 1782 teuiaque condenar á muerte á algún reo inconfeso, le exami-
naba el rostro y la cabeza y eu su vista solía pronunciar el faJlo siguiente, w Au-
tlitss teslibuspro et. contra, visa facie et examinato capite, ad furcasdamna-
miis». Auditis tcstibus pro et contra, reo addenegandum obstmato, >isa íacie et

fixsminatocapite, non ad fureas, sed ad catenas damnamus». V. T>ansactions

of ttie Vhrenological Societij at London,. Y en Cubí ob. cit. tom. 1. pao. 83.



cgempto de ciiaüilades revelante« y dignas de ser imitá!-

das. (i)

Hay otras cabezas eu^as formas raras y en las que no se

puede hacer ninguna división por la figura que presentan

atestiguan un i<l¡olismo mas ó menos grande, como la del

número 8 y la de Ignacia Barasibar, una joven que recono-

cimos en n uestra escursion por las provincias Vascongadas

(2) de edad de 5G años, en quien absolutamente se encuen-

tra nada dé lo que constituye la parte intelectual, teniendo

únicamente desile la raiz de la nariz ó \a individualidad (i la

c-omparacion, poco, mas de media pulgada; y sóbrela partü

del colorido aim mucho menos; pues viene formando un pe-

queño arco hasta concluir en los eslremos de las cejas, en don-

de ya no hay mas que pelo áspero y denotando miseria. Carece

de la facultad del habla, cuya particularidad se advierte tan

pronto como se nótala deprension del órgano de! Icnguage,

formando un sonido desagradable y balbuciente como si fue-

se un animal: asi es que allí no hay ni pudor, ni vergüenza,

ni simpatía, ni nada de lo que consliiuye un ser racional; en

el examen que de ella hicimos, probamos cuan cierta es la

frenología; pues al indicar todas sus cualidades, al decir que
su propensión mas fuerte, su inslinlo mas predominante era

el amor al lugar que habitaba, loque nos aseguró ser asi exac-

to, una parienta en cuya compañía vive, diciéndonos, que
jamás se había separado veinte pasos del caserío.

Ahora bien, venga el mas ignorante de los hombres, pre-

séntese el enemigo mas acérrimo de los principios frenologo-

fisionómicos, y díganos con entera franqueza sin querer cer-

rar los oidos á la voz de la razón, sino encuentra una gran-

(1) En una ocasión tubimos el gusto dé ver la efigie del Salvador, copia
exacta de una medalla hallada en Jerusaíen-. la región moral predominando con
esceso principalmente en los órganos déla bondad, maravillosidad, sublimidad
é intelecto, daban á aquel rostro un aspecto tan amable y lleno de miseeicordía
que sola su vista infundía respecto y cariño: Nosotros para quienes arroja esa
luz tan inmensa la frenología, conocimos bien pronto lo mucho que podemos ,

esperar del que padeciendo por todos, presentaba una organizacioú tan feliz y
privilegiada.

(2) Este ser desgraciado vive en un caserío inmediato á la villa déMondra-
gon (Guipúzcoa), llamado Aliamira la baja. Euimosá reconocerla en compañía

,

de un sacerdote y un caballero de dicho punto, los C[ue mejor que nadie pudie-
ron ver las verdades que se desprenden de este arte, cuando oyeron lo exacto ,

d« nuestras observaciones.

.
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diferencia entre h cabeza del número 2 copiada del retrato

de Napoleón, hecho por David, y ia de Ignacia Barasibar,

B^spondanoscon imparcialidad, si encuentra el mismo gra-

do (le inteligencia en una que en la otra, si tienen las mis-

mas afecciones, si de un mismo modo se operan los actos

del saber y de la voluntad. Desprendase dé esas ideas siste-

máticas do negar todo lo que no se concibe, de no conocer
logrando de este arle por no ser él qnien lo escribe: sea

justo y conozca que si su indolencia, si sii flogedad ha hechf>

que no pueda penetrar sus verdades, no nos ha sucedido la

propio á nosotros, para quienes no ha habiílo fatiga que no

hayamos sobrellevado con gusto, para quienes no ha habido

cabeza digna de ser reconocida, que no hayamos procurado
observar detenidamente. ¡Ah! si nos fuera permitido seña-

lar personas, si nos fuera concedido coger á los incrédulos

de un brazo y decirles; nosotros no hemos encontrado el

crimen y la estafa tan solo en las cárceles y presidios, lo he-

mos encontrado entre la misma sociedad en que vivimos; si

pudiéramos traspasan<lo de los límites del escritor ir con ellos

casa por casa, y decirles: «aqui vive el crimen oculto y no

reconocido por sus afables modales y compuesto esterior:
,

alli la estafa y el engaño encubiertos con la máscara de la

honradez; en este lado la inocencia despreciada y perecien-

do de miseria; en el otro el cinismo y la disolución á quie-

nes rendimos homenage; entonces, entonces conoceriamo»
la realidad, entonces veríamos que si no nos queremos mi-

rar en este espejo, si rompemos las partículas que lo cons-

tituyen, es únicamente porque nos pinta tales cuales somos,

y asi como la fea huye de verse retratada, asi el ignorante,

no quiere coger un libro que le ha de mostrar bien claro su

insuliciencia; pero nosotros felices por no tener esa loca

aprensión de mirarnos al cristal nuestra ignorancia y feal-

dad, conocemos noble y desinteresadamente la diferencia

de facultades de Ignacia Barasibar y Napoleón, como cono-^

cemos la de nuestros semejantes; y aunque oigamos los sar-

casmos en que se producen contra todo lo que no es iluso-

rio, aunque veamos su indiferencia y desprecio al contem-
plarnos y contemplar la ciencia, no nos irritamos, sí nost'

condolemos, de su ignorancia, de su egoísmo: pero maspru-i
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dóníes, mas filósofos vemos sus cabezas y nos reimos á mies-

U' ) placer. Si estos mismos á quienes solemos escuchar

con la calma del estoico, puilietuii leer nu<ístro interior^ ve-

nan que decimos; tu le espresas bien, tu logras embaucar
á ios que ie se asocian y guiarlos como corderos, pero lu los

engañas. Tu visitas í'recuenlemenle al ainigo coa quien íi-

g'úras mas simpatizar, pero tus fines son poco nobles; tu ha-

ces gala de desprendimiento y no tienes mas que la estafa.

Oli ! esto sei-ía grandioso. No ha mucho tiempo que tuvi-

ii;i)> una cuestión sobre asuntos (^articulares con unos cab^-

Jlerus (liciondo á algimo de elIos^Pobic hombre, os enga-

ínin y no lo conocéis»: se nos despreció, se Cgm"ó era un
delirio de [nuestra imaginación. Desgraciadamente para el,

riiiestras pi'ofecúis se han cumplido. Esto es tan e.\acto que
tilguno de los que lean nuestras páginas le oimos esclamar;

«cierto es lo que dicen, yo lo ju'cscncié.» C-Oino lo dirán
igualmente los que nos vieron reconocer la Idiótica; como
lio podián menos de decirlo á cuantos hemos examinado sus

cabezas. (I)

Son tantos los recursos descubiertos para apreciar los

grados de inteligencia que no acabariamos jamás si nos

propusiéramos hacer una reseña circunstanciada de lodos

ellus. Solo muy ligeramente anunciaremos algunos, entre

oíroslos que nos presentan Camper, Daubenlon, Cnvier y
Grandville.

El primero presenta una medida comparativa exoclisima

por medio de su ángulo facial, la cual consiste en la mayor
ó menor averlura del vértice ó unión de dos líneas, una per-

pendicular y otra orizontal i)ajando destle la frente costado

de la. nariz, á tropezar con los dienlesincisivos: y cruzándo-

la e&ta á dar ai agugero auditivo, aplicando á una escala el

número de grados i-esulta de 80 ó 90 en los mas inteligentes,

descendiendo hasta el de 24 ó 30 en los mas idiotas. Asi es

como el Europeo que goza de la primera, llega al maximua
y el cerdo ó ja valí al minimun. En el intermedio existen los

(i) Es una fatalidad que el número de ignorantes sea tan grande, pues aun
que hayanuichos que puedan atreditar lo verdadero por haber sido asi por
ellos \isto y examinado, no llegan á uno por tadamil y como los gritos del asno'
iuipidcu ei oir la \oz del hombre, asi los del ignorante impiden oir la de la,

razoa.
'
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africanos, las h-ihns salvnges, los monos, los perros &c-. ^c.
D.iiihcnion y Ciivier, comparan Iít nron del cráneo con la

cara y ven la (iileriencin de ambas c.ividades; y Grandville

qne las rednce todas á Ogiiras geométricas, como son el cua-

drado, círculo, elipse, trianunlo, roclángido y rombo. I.

a

forma (pie mas generalmente ludíamos en la especie huma-
na, es la elipse; donde acredita la exisiencia de la parle mo-
ral y prolongación del rostro, diíerenle de la del cuadrado

que como atrás digimí.s hace la cabeza plana y por consi-

gniente de ideas perversas. Asi [)ndi(Mamos ir es[)licanda

lasdemas, pero nunca pasan de generalidades y nosotros bus-

camos describir la mas mínima [)irlicidaridad: única-

mente las anunciamos por si una cabeza fuese de una con-

figuración tan eslraordinaria ([¡le no supiéramos á (pie daihj

aplicación.

El grado de salud y la edad, son también circunstan-

cias dignas de tomai-se en consideración: faltando la prime-

ra, es casi im[)osible el poder hacer el libre uso de nuestras

funciones y de nuestras facullades; pues afecta. lo el espírihi

por un dolor continuo y el disgusto rpjc es consiguiente al

estado anormal en que nos encontramos, no tan solo no ha-

llamos placer en naila, sino (¡no nos abandonamos enteramen-

te al inllujo del mal; y la postración, la tristeza y el abati-

miento, aniquilándonos, destruyéndonos por instantes, nos
hace mirar las cosas bajo un prisma bien triste por cierto.

Asi es (pie tan pronto como íljamos la atención 'sobre una
persona en quien las dolencias y malos ratos han reinado

esclusivamente, cuando sin mas conocimientos, sin mas (3s-

ludins que la [luz natural, notamos las grandes huellas que,

en su rostro aparecen, estandnr socabadas las megillas, los

ojos hundidos, abatidos y tristes; el color pálido, los labios

sin carmin. la frente macilenta y llena de arrugas, la piel

fria y áspera, todos signos infalibles del pesar, lie aqui pues
loque tenemos que averiguar de donde provienen. Si estas

señales son producidas por una causa accidental y del mo-
mento, la persona paciente prorrumpe en lagrimas y sollo-

z(),s en el instante qne el recuerdo que lo produgera pasa

por su imaginación, y si por el contrario fuesen inveteradas,

\di opresión de pecho^ los suspiros repelidos y la indiferica-



c¡a sotre todo cuanto no tiene relación con sns padecin.i

tos, anuncian que ya la tristeza deberá huir diíicilmente de

aquel cuerpo; que ja solo creerá encontrar la paz en el

sepulcro.
' Otras veceís estas mismas señales provienen de ser los in-

dividuos de constitución muy endeble y enfermiza, de tener

mas trabajo que el que pueden soportar, del demasiado abuso

del pensamientofy acaso de losescesos de la crápula y mastur-

bación; de la envidia, de los celos, ideas de venganza &c.
Hay también épocas en la vida en que son diferentes las

pasiones, los sentimientos y las ideas en general: de aqui

ese aspecto tan vario que cualquiera observador con un po-

co de reflexión advierte en nosotrosdespués de trascurrido

algún tiempo; porque por mas que tratemos de ocultarlas emo-
ciones de nuestra alma, por mas disimulo que demos ¿nues-
tras operaciones nunca deja de traslucirse ylgun rayo de la

luz que es'á ardiendo en el fondo del corazón humano; y
esloes tanto mas estraordinario, cuanto mas imperio juzgua-

inos lener sobre nosotros mismos, de lo cual no pudo librarse

ni el gran Napoleón á quien también nos describen sus biógra-

fos (I) bien cuando ostentaba el laurel de la victoria, ó bien

cuando creyera revelar la imperturbable serenidad que
ocultase á los ojos del mundo entero los triunfos de sus ad-

\ersarios; se encuentran rostros no obstante que por mas que
quieranhacer lo contrario siempre indican la maldad: Tales

como el de Luis XI. cuyo conjunto enteramente heterogéneo

por la irregularidad de sus facciones y el aspecto sombrío le

hacían conocer á primera vista. Lo propio sucede en los ras-

(1) La primera vez que vi á Napoleón ( dice uno de los historiadores de la
época) fué el día siguiente al 13 vendimiario en ia plaza de las Tullerías; se ha-
llaba á caballo, derecho, sin gracia, bastante mal sentado, y de ningún modo
poseía aquello que se llama aire militar; estabapálido, flaco, lasmegillas hundi-
das, sus cabellos sin rifado caian á guisa de orejas de perro por ambos lados de
su rostro, y le daban un aspecto insignificante. No sé sin embargo áque atri-
buir las espresiones de desprecio de las herjiíogas que componían la tertulia de
Madama Beauharnais que le nominaban el genfiral feo; es muy fácil no agradar
pero no puede ser feo quien posee una fisonomía como la snya, una sonrisa in-
teresante, unos ojos espresivos. Parecía grave, severo, descontento de su for-
lujia; su esterior no inanifestaba aun la enseña del talento, de su destino. Nin-
guno hubiera esclamado al verle-, «He aqui un hombre grande» El hombre
grande permaneció oculto todo cl{tiempo que estuvo condenado á vivir bajo las

6r<Jenes del Directorio, y reducido á las oscuras funciones de comandante de la
17.a división militar. No empezó á descubrirse hasta la cima de los Alpes» £q
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-gas que caracíerizan al c.irdcníil UicheMou, cuya crueldad

• unida á la mas refinada astucia apenas hay quien ignore:

aquel momento sublime apareció á los soldados y generales como eí genio del
mando, de una irrisistibie autoriciad. A su regreso de Ualia, sea que la calma"

• natural ó estudiada de su fisonomííi, sea que el velo en que se ocultaba para no
. despertar las sospechas de una autoridad sombría hubiesen borrado de su

• rostro las impresiones (juc en Italia recibiera, no encontré en Napoleón en su
descanso el mismo carácter que tenia en Monteiiolte, sobre el puente de Areola

. sobre la llanura de líivoli, donde parecía un ser sobrenatural á todos los ojos
á todas Ifis imaginaciones. En vez de haber envejecido sobre los campos de bata'

./¿aparecía haberse remozado; su semblante (slaba mas lleno, menos pálido,

y reinaba en 61 cierto aii e de contento, de serenidad. Sus palabí as breves y pre-
cisas imponían, pero aun no poseíanla fueiza de un oráculo. Poco después
asistí en la plaza de l,u\emburgo á la piescnlacion de las banderas del ejército
.deUalía. En medirj de los aplausos que resonaban en la plaza y sus avenidas,
Napoleón con la cabeza erguida, las miradas centellantes y un aspecto apacible
había recobrado la heroica cspresion de su fisonomía de Italia; pero este mismo
general que en Milán había ostentado la corte de un monarca y prelueíado su pa«
peí de emperador, no dejaba traslucir ni la mas mininia aparieui-ia de un or-
gullo ultrajado por el homenage que se le precisaba á hacer de su corona do
.laureles á ios miembros del Directorio; nada podía anunciar q u' meditaba el
designio que él mismo había revelado á uno de ios agentes diplomáticos cerca
del gobierno de Venecia: «Seiik Ei. Erlto de los Reyes, y el César de la
Francia.» La poesía sublime de sus ideas y todo su (alentó respiíalan en siig

miradas y sobre su frente de César en la balalla de las Piráiüidcs y en aquella
otra de! brienle, concl uida la cual, icicbi /, uno de los gisantes délas guerras
de la revolución, corrió háiia él esckimando «¡\¡i general, permitid que os aLra-

• ce, sois grande como, el universo.)) Tero según i:jd(]s los tesiigos v adores de la
cspedicion de Egigto, la pluma y el ])¡ncel carecen de espresionpara pintar la
presencia de ánimo de Napoleón al recibir la noticia d<!| desasiré de la arnii.da
de AboiiKir; sus designios habian abortado; el oiienle se le iba de entre las
manos; el regreso á Francia le estaba interceplado; cautivo para siejupio en ?u
•conquista, el mayor favor que i>ud¡era prometerle la fortuna era de morir sol-
dan de Egipto si el ejército francés consentia en un destierro perpetuo; su glo-
ria en lin, detenida en su carrera podia perderse cumo el Njio en los desiertos.
Cuando todos estos grandes objetos de un cstiaoi diñarlo dolor debían trastor-
nar su alma borrascosa, dueño de sí mismo se manifestó superior á la fortuna
como se mostró con una serenidad impeí tni bable después de la esplosion de la
máciuinn infernal en el 3 nivose. El ejériilo se reanimó al ver que su gefe ad^-
mitia la desgracia de AbouKÍr como una obligación de emprender los mas ele--

vados proyectos. Después de su milagroso regreso del Egifito. de aquel via^'e á
Francia que parecía una toma de posesión, Bonaparle, cu estremo delgado, su
.tez bronceada como la de un africano, su rostro alterado como el do un hombre
á quien un dolor profundo y descon(CÍdo consume y devora, no parecía prome-
ter mucho tiempo de vida. Toda la belleza de su semblante había desaparecido
•apenas podia reconocérsele cuando ocupando una carroza tirada por seiscabí>
líos, rodeado de un militar conejo y seguido de algunas gentes del pueblo indi-
ferentes y mudas á su paso, dejó el palacio direclorial para ocupar la morada de
los reyes. Poco después encontré en S. Cloud al primer cónsul que subía en uu
carriiage descubierto, y no se qué pensamientos le agitaban, ó si alguna có'ns-
píracíon contra su vida había llegado á su notíeía; parecía á Tiberio víolenta-r
mente, irritado en su interior y resuelto castigar. El aire de la Francia, el nuevo
paso de los Alpes abiertos á su presencia como á la de Aníbal por prodigios de
couslaftcia y de talento, la jornada de Marengo y sus inauditos resultados, §Q-
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pero lo que mas aturde lo que hace parecer casi milagroso

es como han podido los hombres penetrar esta misma mal-

bre todo la conquista de la paz, devolvieron á Napoleón su salud, su claro colo-

rido, ^us miradas de águila, la belleza antigua del carácter de su cabeza, cuya
parte superior según David asemejaba á César, y la inferior á Bruto, Aun le e«-

toy viendo tal como se presentó el dia de la publicación del tratado de Amiens.
Ocupaba una de las ventanas del pabellón de Flora; los vivos colores del sol po-

niente iluminaban su frente serena, sus ojos espedían rayos de luz y de alegría,

y recibía gozoso las afectuosas espreslones del reconoclmieuto popular. Rafael,

Miguel Ángel, David, y sus mas dignos imitadores no hubieran conseguido fe-

producir aquella cabeza circundada de una especie de aureola, que conmovía á

cuantos la miraban. El día de su matrimonio al llegar á las 'fullerías con María

Luisa, rodeado del pueblo y de lo mas selecto de las tropas de la Francia, poseía

el aspecto satisfecho de un príncipe que creia haber lijado la fortuna y fuudada
su dinastía. Habla engruesado; su cabeza que había adquirido mas volumen,
tenia ya aquel carácter monumental que S3 observa en los biisfos ejecutados

por Chaudet y por Canova. Sentado sobre un trono, en una s;ila cuyas paredes

adornaban los trofeos de sus victorias, cubierto con un sombrero á lo Enrique

IV en el que brillaba el regente, diamante el mas bello de la corona, teniendx)

ante si á los reyes de Bablera, de IFurtemberg, de Sajonia, una multitud de

príncipes soberanos en pié y descubiertos, sus ojos radiaban como el carbunclo.

Jamás observé en él en igual grado aquella espresion indeíiniblc de orgullo con-

tenido: de grandeza sencilla, y déla profunda sensación de un triunfo que Luis

XlV á la cabeza de su siglo no hubiera podido conseguir. Los que le vieron en

Dresde rodeado de una corte de reyes , ó en Tilsilt donde dividió el mundo en

dos mitades una para él y otra para el emperador Alejandro, son ios únicos

que pudieran añadir algo á este retrato sacadD del natural. Sabido es con que

gracia y por que felices inspiraciones logró modificar su orgullo y su triunfo

en ambas ocasiones. Después del desastre de 1312 en Rusia, ninguna muestra

de debilidad, de abatimiento se advirtió en el semblante de Napoleón de regreso

á las Tullerías; solo la Impresión de una profunda tristeza, de una resoluciojí

ieficaz; pero su actitud y sus palabras revelaban una cierta desconfianza en el

porvenir. Ya no pensaba en la división del Orbe; preveía, sí, la coalición gene-

ral de la Europa contra el que habla contraído la obligación de ser siempre vic-

torioso. Durante su mansión en la Isla de Elba, aquel Inquieto descanso á que

se hallaba condenado después de haber tenido entre sus manos l?.s destinos de

la Europa, no sé que revolución interior había pasado por él que de una manera

eslraña habla modificado toda su persona. Ninguna señal se veía en él délas

emociones profundas, de las esperanzas sublimes que la conquista de la Fran-

cia por un hombre solo y sin armas debieran Imprimir sobre su rostro. Parecía

postrado, había envejecido antes de tiempo; sus cabellos habían disminuido,

dejando su frente casi descubierta, el aspecto de su cabeza era pobre, su actitud

carecía de firmeza, de apoyo, su espíritu siempre superior no centelleaba ya, su

interior Conmovido ya no demostraba la serenidad de la fortuna propia, ó la

confianza profética del genio que se juzgaba arbitrio de los sucesos. Nada tan,

movible como la iisonomía de aquel hombre estraordlnario. Poco tiempo después

le vi á caballo en la plaza de las Tulleiias oyendo la petición de los obreros de

los arrabales de SJ Antonio y S, Marcelo. Napoleón había recobrado su fisonomía,

de Cesar ó de Augusto, sü cabezgi hermosa como en otro tiempo, se veía pálida,

grave y severa. Se contenía para no dejar entrever la admiración y tal vez la cóle\

ra que lecausaban las espreslones groseras y atrevidas de aquellos hombres que

pedían la libertad ofreciendo él socorro de sus brazos. Marchaba á galope como

un hombre que desea abreviar una escena que le molestlav Pero
¡
qné cambio en

él aspecto del hombre/; ya no era aquel enardecido general de los ejércitoe de

Italia y del oriente sobré uu corcel árabe ligero como el viento. Su cuerpo ha-

Jjia edquirido una grosura considerable; montaba un caballo pesado qué parecía



—5i—
daJ, esla perfidia sobre rostros tan hermosos y seductores

como el de la marquesa de Brinviliiers, cuyos crímenes no

encuentran con que ser com|)ürados: ;1) pues no satisfecha

con envenenar á cuantos se le antojaba lo !iizo con su mismo
padre, hermanos, esposo, y acaso si la hoguera no hubiera

concluido con su existencia terminara dcslruyendo la socie-

dad entera: bien que la casualidad hizo que el caballero de

Santa-Cruz que era (]!iien le suminislrára los famosos filtros

cuyo uso le esplirára Exili, al halhn'se preso juntamente con
el, en la fortaleza de la Bastilla, fuese victima de sus mis-

mas preparaciones, las que doblan servir para traer la cons-

ternación á numerosas familias. ("2)

soportarle con molestia,
i
Ah ! esrlamé al verle ¿Se adelantará como en Auster-»

Jiíz á la llegada de la Aurora? ¿Podrá aun rcnoNar los prodigios de las marchas
de Cesar y dar batallas de cinco dias en cjue nui'vas victorias suc^dian á last

victorias ?

(1) Preguntando cierto dia á Mr. Cliusbise que fuera á rasa de Mr. LangeS ^
se C]uedara largo rato contemplando el retrato ih' la Brinviliers á cjuien no cono-
cia (|uc opmaba de aquella fisonomia tan hermosa; dijo: «Si el retrato es pare-
cido la persona que representa tiene el alma ñas negra que pueda verse y debe
ser un diablo en carne hunianav. Otros atribuyen este liciho a I avater'

(2) María Margarita Drcux de Aubray era hija de Mr. de Aubray, teniente
civil de París. Esta familia (dice la obra de donde estraclamos estos apuntes)
gozaba de una mediana fortuna y como la seño/ila de Aubray fuese de un ros-
tro bonito y encantador no le fué dilicil conlraer un matrimonio ventajoso. Aun-
f|ue de baja estatura era muy graciosa en su cuerpo, lo cual unido á una fiso-

nomía dulce, amable, y con apaiirncias de inocente siendo su conversación tan
amena como instruida, le hacían pasar por una muger interesante. Asi es cjue

pronto se vio solicitada por varios; entre otros por el joven marcjués de Brinvi-
liiers, ayudante de campo del regimiento de No;inaiidia, é hijo de un presidente
del tribunal de ciicntas. Sin otros herederos cjue pudieran participar de su he-
rencia podia contar con una renta de (iO.flOü libras, l'jiido á la señorita de Au-
bray, su casa era frecuentada de numerosos amigos y diinas personas del gran
mundo; uno de los concurrenti-s era un capitán de taballeria cjue se titulaba
marquésde Santa-Ciu?., apesar de su origen bastardo que él mismo confesaba.
El marqués de Brinviliiers aunque amaba á su muger, era de un modo frío prin-
cipalmente desde que fueran satisfechos los primeros arrebatos que nuestra ima-
ginación se crea y ademas no tenia la condición de ser celoso. La marquesa por
el contrario de un carácter apasionado, se creyó despreciada y su desesperación
llegó á su colmo; entregando su corazón desde aquel mismo instante al Capitán
Santa-Cruz, que sagaz como era no perdía coyuntura para estrechar cada vez
mas sus relaciones con lá marquesa. Reconvenida esta por su padre hasta el ma-
yor estremo, ni se inmutara en lo mas mínimo, y el teniente civil creyó no en-
contrar medio mejor que la prisión de Santa-Cruz: asi es que este fué encerrado
en la Bastilla, donde lomó intimidad con uno de los cjuímicos mas famosos de
aquel tiempo llamado Exili, de nación italiano; y como el Capitán hubiera en su
juYcntud estudiado esta ciencia, le fué muy fácil iniciarse en los secretos de que
era poseedor el italiano. Estos secretos eran horrorosos; pues Exili, parecía ser
el heredero de acjuel florentino que envenenaba por medio de una flor, una fru^
ta, ó una carta; y Santa-Cruz comprendió todos los misterios del arte, los que
trasmitidos ¿lia marquesa, dieron principio por ensayarlos sobre su mismo pa-
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pero estos crímenes ían horrorosos que felizmente no se

gcneraliz in por 1;ís diíicuUaLles que presenta el estudio de

Fos venenos y su composición, hace que !ns personas que se

ven arrastradas á cometerlos se valgan de oíros medios snas

comunes, pero mas palpables y fáciles de averiguar: como

el de Magdalena Albert egecutada en Moulins (Francia) por

haber asesinado á hachazos á su madre y hermanos por una

ligera disputa, de cuyo crimen se gloriaba anlo sus juezes:

como el <Je Laplaset^ joven de 19 años egeculado en Fosis

por la muerte que diera á su padre y madre. Desde el mo-

mento en que fué condenado (dice el periódico de donde

tomamos estos apuntes) no dio ninguna señal de dolor ni

arrepentimiento, y pasaba el tiempo en la cárcel enredando

dre- á auien daba la muerte al mismo tiempo que le pedia perdón por sus pasa-

das' culpas. Esta hipocresía, le saliere la idea de confesarse y comulgar amerui-

do- de frecuentar los templos, de hacer muchas limosnas; de asistir a los hospi-

tales donde distribuyendo vÍ7.cocbos envenenados, logra cortar el hilo de la vida

ámu'llitud de infelices; de cuya atrocidad sin egemplo no se libertan ni sus her-

manos, ni sus amigos, ni sus sirvientes mas queridos llegando hasta infundir

temor á su mismo cómplice; sin que la menor sospecha sm que el mas leve pen-

samiento hicii'ra recaer sobre ella lamas mínima culpa: pues a la apariencia to-

dos morían éticos. Su marido á quien ella se propuso también concluir, fue en-

venenado muchísimas veces, pero Santa-Cruz que conociera que aquel mons-

truo había de querer su mano después de consumado el acto, le dahi contra-

venenos con el mayor disimulo, inutilizando de este modo la acción destructora

óe la marquesa; esta se desespera v dobla la dosis, cambia de veneno mas todo

en vano- el menor descuido de Santa-Cruz la mas ligera distracción termuiará

^os días del marqués. El infeliz sin saberlo ni aun presumirlo, pasaba todos los

días de la vida á la muerte; de esta á la vida: su cuerpo cual una retorta donde

sé elaboran alternativamente los medicamentos salutíferos y mortales, nada re-

vela Un día en que el eapilan trabajaba en la confección de los venenos cubier-

to con una careta de cristal para evitar Jas emanacionss mortíferas, quiso el

Cielo, que esta se desatase y quedase ahogado en el acto: al reconocer la justicia

sus papeles encontraron una caja con 7o libras de sublimado corrosivo, que de-

bían entregarse á la marquesa después de su muerte; y en la que principiaron

á recaer serias sospechas. Huvó á Inglaterra y los gobiernos se creyeron dispen-

sados del derecho de gentes; y fué buscada por todas partes. Se encerró en un

convento de monjas de Licja, pero Desgrais, comisionado por la nación francesa

se disfrazó de abate y logro apresarla. Conducida á París íué condenada a ser

ciucmada viva- y su valor no la abandonó hasta el último momento habiendo in-

tentado el matarse muchas veces. En fin el 16 de julio de 1676 á las seis de la

tarde la marquesa de Brinvilüers, cubierta con una túnica grosera fue condu-

cida á Nuestra Señora de París, para que rogase á Dios por el perdón de sus cul-

pas- concluido lo cual fué tendida en un Chirrión hasta la plaza de Greve: en el

transito sus mejillas se colorearonmuchasvece.de rubor y de indignación. Las

mismas cortesanas que acudieron algún dia á recibir los obsequios de su amis-

tad, eran las que asomadas á los balcones presenciaron su ultimo fin, lo que hi-

20 que llena la marquesa de indignación y de desprecio les digese: ¡Oh! ver-

daderamente es un hermoso espectáculo ¿ no es verdad amigas ? Su mando no

la abandonó en sus últimos instantes: y posteriormente tuvo imitadores siendo

uno de los ma? principales Catalina 4e los Haies.
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con sus camnraJas de prisión, jugando ó saltando íiunqne
tenia grillos que p8sa!)an 20 kilogramos ( 41 libras). ?Siin-

ca se olvidaba de pedir limosna á los que visitaban la cár-

cel, y cuando rounia algún dinero compraba vino ó comes-
tibles; üamaba al dia de su egecucion el dia de la boda y se

clianceal)a acerca de él con sus camaradas. «Un dia dijo á

iin preso condenado ó 20 años de presidio; Yo no padeceré
inas que dos segundos, pero á ti te esperan 20 años de su-

frimientos». Cuando le anunciaron que iba á morir, dijo

con la mayor tranquilidad: c<Bien lo lie merecido; no me
fallará valor basta llegar al cadalso». En el camino miraba
con mucba atención á través de un velo negro que cubria su
rostro, á la multitud que habia en la carrera, y al llegar al

tablado fatal, volvió la cabeza para sabnlar al [)úblico. .\1

verle en medio de los verdugos nadie hubiera creido que
iba á morir pocos minutos después.

Felizjncnte volvemos á repetir, estos egemplosde la mayor
olrocidatl unida á la mayor serenidad y valor se ven muy
rara vez; habiéndose obs<u'va<lo que cuando hiy mas ¡)eligro

de íjuc acontezcan, esen el jjeriodo de los 18 á los 50 años; en
que las pasiones, la fuerza déla imaginación, la efervescen-

cia de la sangre y la poca reflexión, nos arrastran á come-
terlos. Después de transcurrida esta época, el hombre con
dificultad se compromete; pues los remordimientos, la proxi-

midad de la muerte que va viendo acercarse, la esperiencia

y la tristeza en vez de servir de estimulo, por el contrario

nos sumerge en mil pensamientos que si bien nos (|uitan las

ilusiones y alegría, nos preservan de ser malos, ¡Desgracia-

do el hombre, que obcecado en los primeros dias de su exis-

tencia, no es conducido por la reflexión y una educación es-

merada á saber resignarse con su suerte! ¡Feliz y mil veces

feliz, el que llega á lograr tener unos padres y maestros que

enseñándole el camiuD de la verilad. pueda sin contratiem-

pos llegar á puerto de salvación ! Si el hombre considerase

bien que la educación esel mayor don que podemosapetecer,

quede ella parle la felicidad suprema, todo su anclo desde

que viene al mundo sería el conseguirla lo mas grande que pu-

diera ser. Por ella sin que lo conozcamos, se nos aparta del

sendero del mal; y semejantes á aquel que al ir á caer á un
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liorrendo pricipicio, encuentra una mano protectora qtie

asiéndolo con tuerza lo liberta de una muerte cierta, asi el

Cjue es bien educado, el que tiene unos padres y maestros

celosos de su felicidad, lo libertan de eslar condenado per-

petuamente á la cadena, de llevar una vida llena de traba-

jos y miserias, de tener que entregar su cuello á las asque-

rosas manos de un egecutor.

Pero para que estos deseos se cumplan debidamente, pe-

ro para que j)odamos llegar á conseguirlo, nos falta aun lo

mas principal; esto es, que estos mismos padres, que estos

mismos encargados de nuestra primera educación, lleguen

á conocer para que mostramos mas feliz disposición, qué in-

clinación es la mas predominante, cuales son nuestras pro-

])ensiones y los medios de saber refrenarlas. Porque sino,

de qué sirve que leyendo libros y mas libros, estudiando
autores y mas autores, perdamos un tiempo precioso por no
darla a[)licacion debida á nuestra inteligencia? ¡Cuan tras-

cedenlal es el error que se está cometiendo en nuestra edu-
cación! ¡Que obcecación la de querer nivelar todos los tá-

lenlos, todas las inclinaciones ! No ha sido todavía suficieo-

le prueba tanto capital mal invertido, tanto genio detenido
en el curso de su inspiración. La educación y la legislación

asidas como se hallan en la forma que se presentan, son co-
mo el avaro que se deja morir de hambre pomo apartarse
de sus tesoros; estas tampoco quieren separarse de su rutina.

A la primera no le ha bastado ver que hay hombres infi-

nitos que no pudiendo aprender ni aun concebir aquellas
materias que [)ür su sencillez parecen hallarse al alcance de
cualquiera calificándolos malamente de ignorantes é ineptos,
dedicados á otros asuntos han sido la admiración de su siglo.

Testigo el mismo Bonaparte, tantas veces citado: jamás pu-
do comprender bien, ni aun demostró afición al estudio de
la lengua latina y sin embargo que prodigios en la estrate-
gia, en las matemáticas, en la administración. A la segun-
da no ha sido bastante prueba para su desengaño tanta ca-
beza como hiciera rodar por el suelo infructuosamente, en
todas épocas y bajo todos conceptos; con cuyo egemplo en
vez de modificar las costumbres, en vez de aterrorizar á los

infractores de la ley parece que los ha estimulado á la per-
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pelracion de los delitos. Acaso no hemos visto siempre que ha
liahido alguna egecucion sobre robo ó asesinato, estarse co-

metiendo en oí acto mismo del castigo otro crimen analo"-o?

Acaso lus martirios que han sufrido muchos infelices, no haa
s&rvido de crear nuevos Apóstoles? Lo que no se consigue
con la razón, con la prevención á tiempo, mal se consegui-
rá jamás con la fuerza.

La aplicación que hacemos á la buena enseñanza, á la le-

gislación, la hacemos igualmente al pulpito y confesonario.

¿Que de recursos no puede buscar el sacerdote, para indu-

cir al verdad^.ro camino de salvación una vez que conozca
el carácter, la in<lole del pecador? Alli donde oiga los im-
pulsos de mat.ir y robar, alli también observará en el qiio

tiene prosternado á sus pies, el desarrollo de ciertas parles
cefálicas prdpnbles en la snperíicie esterna de la cabeza, v

usando del poder qtie por el alto ministerio que egercc tie-

ne en sus manos, valiéndose de aquellos recursos que la sa-

l)idnr!a de que estará adornado le sugiera, buscíirá los me-
dios de apartar aquel desgraciado, á aípiel monomaniaco de
snmirse y sumir en la infelicidad á infinitas criaturas. Cree-
mos podrá decirle: En vd. reside una propensión al mal

(1) y vd. debe estar encerrado y no salir á la calle hasta tan-

to que se encuentre curado. En vd. hay una predisposición

á arrebatar lo que siendo de otro no le pertenece, y vd. de-
be saber que esa predisposición se cura sabiendo la causa
de donde emana, que es el escesivo desarrollo del órgano
que la constituye. Alli también conocerá la bondad y con-
cienciosidad del penitente, donde, vea el desarrollo de la

región moral; y advertirá qne con pocas amonestaciones,
con pocos egemplos <le lo que debe ser la caridad hacia nues-
tros semejantes y el disimulo de sus faltas, lo egeculará fá-

cilmente su arrepentido. Igualmente reconocerá al divisar

otros, la causa de ¿los denuestos é imprecaciones sobre lo

mas admirable y supremo, donde la destructividad esté

muy marcada; dónde la región moral sea poco prominente

y la animal mucho. No es nuestro ánimo ni nos creemos con
la suficiencia y fuerza necesarias para dar consejos á ningu-

(1) «La malicia délos hombres (dijo el Señor) es muy grande, y todos los pea-
sacíenlos é iacliuacioneg de su corazón solo encierran maldad. Genms».
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no, para enseñará los que saben mas que nosotros; pero la

ol)servacion constante á que hace tiempo nos deílicamos, los

grandes deseos que hemos hallado de mejorar la sociedad por
los qne se hallan en eldeber de egecntarlo, eslo mismo nos

indiH^eá decirles cual sea el camino; si nos equivocamos,
si se cree somos unos visionarios, la buena í'é con que lo ha-

cemos los hará sin duda alguna tolerantes: condolidos de las

desgraci-as de la humanidad, condolidos de tanta infeliz

.
criatura, tanto desvalido anciano como llega d nuestras puer-

tas (demandando caridad * viéndolos desnudos, macilentos,

.cadavéricos de frió y hambre, consultando nuestro bolsillo

• y viendo í¡ue aunque quisiera le sería imposible atender

á tantos, nonos queda en su favor ctro recurso, no hallamos

otro medio que el de nuestra frágil pluma tan ineíicaz acaso

como sus ruegos y sus lágrimas: sino conseguimos nuestro

fin alribuyase á que no hemos sabido pintar bien al vivo su

• miseria, á que no hemos comprendido la sociedad; no se

-atribuya á su falta do razón. Si abogamos por el criminal,

que lan merecido tiene su castigo, no negamos la justicia do
la ley; si advorlimos, que tal vez sea un demente. Si recla-

mamos el que la juventud sea destinatla para lo que mues'
Ira más apíilud, es por que vemos grandes genios vegetar

desconocidos; y en ün si revestidos de un valor á toda prue-

ba nos atrevemos á bosquejar estos renglones, es por que con-

sideramos hacemos un gran bien.

El cuerpo en sus diversas posturas también nos ofrece un
campo muy vasto donde podamos averiguar los diferentes

caracteres y la diferente educación recibida; pues media
una lan estraordinaria desemejanza del hombre que habien-

do frecue'ifado las altas sociedades, habiendo recorrido el

gran mtindo, presenta del que solo se ha circunscripto á las

relaciones de su pueblo ó familia, cual lodos lo conocemos á

primera vista; gozando de una libertad ilimitada en nuestra

casa rara vez advertimos, ciertas circunstancias que son se-

ñales infalibles para descubrir nuestro interior al observa-

dor. (1) De aqui el obgeto de irrisión cuando la casualidad

(1) Entre todas las clases de una nación, los hombres ilustrados son Jos mas
independientes; por que llenen mas talento, y el talento es lo mas independien-
te que hay en el mnndo. Cormeneim lib. de los orad. pag. 199,
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ó la necesidad nos' depara el tener que asistir á una reu-
nión de personas, para quienes la mesa es no tanto !a satis-

facción de dar gusto a! paladar, cuanto de ventilar asuntos
de interés. Entonces que no hay medio de ocultar nuestros
defectos en (an <,M'avc cumiiromiso, no nos queda otro recur-
so que el de una ciega imitación, que como forzada es bien
pronto conoci(ía; y á cuantas hurlas nos vemos cspueslos, á
cuantas crític; s después de nuestra ausencia? Asi es que el

adagio tan vulgar como conocido de que « en la mesa y en
el juego se conoce á las personas» es tan exacto y lleno de
verdad, que no da lugar á que dudemos un momento de su
certozn: nuestro end^arazo, llegado un caso de semejante
nahualeza, crecicüdo por ins'.anles hasta nos impide hacer
el lihic uso díj nuestros seniidos; y In opresión de pecho, Ja
sofocación, la vcrgüíjnza y los colores repentinos que nos sa-
lían al rosiro, n];ini!ieslan lo mucho (pie padecemos yel^-ran
deseo de que (enüinc pronto aíptella es|)ecie de tortura; para
evitarla ni aun leñemos valov de ievanlanios del asienlo.

Si en la niesa revelamos lón clarameiile nuestra educación

y coslunihi-es, no lo es- menos cuando caminamos u ocupa-
mos una silla: el hombre ignorante (js hien seginv) qjie está
sentado de diverso modo que ul inslinido; pues una cosa es
el rejHtso del idiota que cual un irracional no guarda deco-
ro en sus posturas, al de el que momenlaneamenle descansa
para dar alivio <á su cuerpo; y hasta en el modo de dormir
JiLdlaremos igual diferencia, ¿ila dejado alguno por ventura
de ver como están hechadospor el suelo, encogidas las pier-
nas, el semblante .oculto bajo el coberlor-, é indicando una
postura innoble las personas que abandonadas ¡¡orlas calles

y muladares, pasan la vida entiogadas a la casualidad y aban-
! dono? Lo ha notado jamás en personas de esmerada educa-
ción? La cama, vo'tladero sepulcro momentáneo, es por lo

,
mismo donde se revela nuestra vida, donde sin que lo co-
nozcamos dejamos el sello de nuestra educación. En cuan-

j
to á el modo de andar siempre hemos reconocido no tanto
las profesiones que egercemos, com.o los pensamientos que

I
presiden sobre nuestras costumbres. Asi es que el militar

- aun viblo.de espalda presenta una actitud diferente del arte»

3



sano; este del literato; este «Jol labrador, del clérigo, del

hombre de negocios: cuando vemos nn cunrpo erguido, la

cabeza tiesa é inmóvil, el |)aso Jirme, ios brazos regiiiarmon-

le tendidos ya no dudamos en presagiar que Imy energñi,

pasiones impetuosas y tal vez genio. Por el contrario si los

brazos están caidos, las manos vueltas hacia atrás, la ca!)e-

za inclinada, el paso lento, sin dirección fija y lormiando

curbas, auguramos la flogedad, la ignoraficia y la apatía. La-

valer, el gran fisionomista, ha dicho. «Yo no e>peraré nun-

ca encontrar, un humor dulce y trauíjuiJo en un hombre
que se agita sin cesar con violencia, ni temerá arre. kiIoí ni

escesos de uno cuyo continente sea siempre tr rujuilo y so-

segado. Dudo igualmente que el que en sus movimientos
' mueslra viveza, pueda ser lento ni perezoso, y el cpie se ar-

' rastra con decaimiento á pasos conlados, no anuncia en ma-
' Jiera alguna aquel espíritu de aclivid id al que no arredran
' Jos peligros ni obsiáculos.»

Es indudable (jue en nuestra economía se marcan de yn

'modo raro las cualidades dolcarácter mas predomininte y
' las que r.o nos es dado ocultar sirm á fuerza de dominarnus,

conociendo su parte defectuosa: he aquí lo que si bien es

necesario para no merecer la crílica de nuestros semejantes

llevado á un grado de esceso, acarrea un carácter hipócrita

' y disinnilado tal como el del papa Sisto V. y el de muchos
otros. (I) De esto podremos muy bien colegir que para giiiar-

' nos de las apariencias tenemos que metlilar mucho, y ob-
" servar con la mas grande detención; |)lies son infinitos los

' cardenales y muchísimas l.s marqucsae, sino en las dignida-

des y prerrogativas, al menos en los pensamientos. Y ni to-

(1) El Cardenal MootaUo conocido después bajo el nombre de Sisto V. fue en

sus primeros años porquero; elevado porsus inmensos trabajos y C!)ntii«uado es-

tudio á la dignidad mencionada, aparenta una humildad y sumisión estrentadas;

su cuerpo es encorba do, su paso tortuoso é incíerio: camina sostenido de un bá-

culo. Bajo este papel representa un viejo achacoso y de pocos años de v!da: en

l«s dudas que se presentían para la elección de papa, todos los partidos fijan en
' el la vista creyendo su poca duración y como para dar tiempoá discurrir sobre

el mas conveniente é las miras de cada uno; apenas logra lá Silla pontificia sii

cuerpo se endereza, ya no necesita bastón, corre y brinca y en su mirada demues-
tra su arrogancia. El Cardenal de Mcdicis se ati eve á preguntar la causa de uaa
transformation tan repentina después de iíañosde padecimientos y Sisto le res-

ponde. «Fs que andal:a buscando por la t erra las llaves de sao Pedr( j yaJas en-
contré: ahora cuidado conmigo que soy el Papa,»
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ílos los semblantes feos, como los de Sócrates 5^ AristóLeles-,

encierran un corazón perverso, ni lodos los hermosos comft

los Neroit y la CrinlMlliers una alma llena de candor y duír

z«ra.

La voz, ese (!on tan grande que concediera el Criador á el

hombre para qtic comunicase los scnlimionlos de su alma,

para que |»ud¡;'r;i ponerse en relación con otros hombres
cual si lodos esiuvicran asidos de una harra mafrnélica, tie-

ne sus grandes niolivos de estudio. La ironía, la cólera, los

celos, laalegn;i. (I csj anlo, ])rcsentí!n un limlire parlicular

de voz la que hiriendo riueslro nervio acústico con su soni-

do, nos afecta de diverjas n añeras. Acaso el hombre per-

v-erso, el que no hace mas que pensar en crímenes no tiene

un sonido diferente en su voz de la del hombro de bien?
Por ventura la doncella casta y virtuosa no (¡ene la vlz mas
fina y atiplada qu ; la mnger casa la ó que ya h'ibiese per-

didít su virginidad? Sabido es, de los que han leído las obras

de S. Alberto ¡\Iaiíiio, como aípiel saldo varón oyendo can-
líir desde su e>ludio á una irm hacha (jue iba por vino,

á la vuella conoció habla sido viciada en el camino tan solo

por la mutación de la voz. De igual modo Democrilo (I) íia-

bieiulo visto á una joven compañera de Hipócrates, la salu-

dó dii-ien. lo: Siiliu; viríjo. Al dia siguienle notando que la

voz habia pasado de ti[de á tenor, que habia engruesado, de
lo que coligió haber babido C(>liabitacion. apesar del corlo

tiempo que trascurriera la volvió á saludar: Salve miiHci\

Kslos egemplos si bien curiosos solo se cilan para incul-

car tá nuestros lectores en la idea de que cu:;ntas acciones
pasan cr la viila del liomI)re. no deben ilejarse pasar por al-

io, si (piieren llegar {\ instruirse debidamente eu su conoci-
inienlo: pero como hayamos prometido desde el jU'incipio

s( r muy lücves eri nue.^ras esplicaciones, nos reservamos el

í^ablar de otros mil secretos que aunque no sean una regla

infalible en su aplicación, no obstante ayudan poderosamen-
te en inlinitos casos. Entramos por lo tanto a dar cabida á

, (1) ,Este famoso filosofo, cultivó con sumo esmero la historia iKilural, la gee-
melrír, la fisica, la anatomía, la medicina, la moral, la literatura y las artes. Sii

muerte acaeció 362 aros antes de J. C. Bimjraf. de komb. célebresde la antigüe-
dad past, 33. -

-
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otras materias como son los movimientos convulsivos, con-

centrados y expansivos.

A los primeros pertenecen el dolor, el odio, el miedo, la

desesperación etc. que revelaniio un carácter de verdadera

angustia, pasan repentinamente dei vivo colorido a la paii-

í'ez mas ostremada; cuyo electo dependiendo de una cansa

interna, produce la axíixia y no pocas veces la inuerte re-

pentina.

A ioá segundos corresponden la envidia, los celos, el di-

simulo y el pesar: ios (¡ue obramlo principalmente en la ba-

se del pecho y la rrgion ej)igásírica, detienen ía circulación

líe la sangre, ücasionando la contracción del corazón y del

semblante; cuya palidez y frió glacial estendiéndose por todo

e! sistema nervioso destruye pronto nuestra naturaleza.

A los terceros jícrtenecen el amor, la esj)erañza, la cle-

mencia y la alegrní: damlo á nuestro send>Ian!e un aspecto

de sonrisa y contento que lo denjostramos al monos itileli-

iiente en fisonomía; lo cual es producido por la iii)!'e circu.-

lacion de la sangre al correr por (odas las raujiücaciones y

vasos donde está encí^-rada. (J)

El tcage <.d)ra también de nr, modo eficaz sobre nuestros

juicios: pues desde luego miramos con una especie de pre-

vención recelosa íí cuaUjuiera que cubierto con nna mala

capa, angnarina de paño burdo ó manta, se nos acerca en

un cannno ó sitio solitario; requiriemJo un arma para -poner-

liüs en defensa: deponiendo por el contrario todo temor asi

que un elegante frac ó levita es e¡ distintivo déla confianza.

Esta ¡níjuieínd y este no tenior, depende de lo que oyera-'

mos dcsiie nuestros primeros años, en que malamente se nos'

Layan querido figui'ar todos los criminales constituidos á ir

desaseados. Pero bien reflexionado,
j
cuantos y cuantos

díaseos iirn venido á jusliíicar plenamente que la maldad

existe de igual manera en el pobre que en el rico, bajo la

manta y bajo el ¡)año sedan! Los mas celebres bandidos del

siglo pasado, Scliinder-IIannes, Carlos Benzol, el famoso jii*

(1) La alegría, dice Descartes, pone el color mas vivo y encarnado, por qne
abiendo las compuertas dei corazón, hace que corra la sangre con mas ligereza

por todas las venas, y que haciéndose mas cálida y delgada entumezca modera-
damente todas las partea del rostro.
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dio Kotzó (Picnríl) el feroz Rosbecli, Rinalflo RinaUlinl y
imichísimos oiros^ conocieron muy bien el gran parliilo que"

puede sacar el hombre adornado de un trage elegante. Pe-

trimelres como el (¡ne mas, lograban introducirse íacibnenle

en los palacios del magnate y en la cabana del labrador; y

ni sus riijuezas, ni muchas veces sus mugeres se vieron"

exentas de sus atentados. Jamás el ojo mas esperto, e! hom-

l»re mas perspicaz juido coi\ocer que afhnitía en su casa en

vez de un cortesano de modalcG firüsinios y consumí'do en

las regias de la etiqueta, un ladrón -de los de primer orden.

Por desgracia de la sociedad esta misma ilusión se mantia-

lui cu el (lia en su mayor fuerza; y hasta seauic conceihdo

maiiifesliir mi opinión, tWiu sabiéndolo hacemos gala de su

íHuislad con ial de ir rozándonos con el brazo de un [)eti)ne-

Ire Ya no se mira ni la honrailez. ni la saiuduría niel pro-

ceder caballeresco; en la degr¡idacion social, solo se busca

el dinero am)que éste haya venido de un modo ilícito, linos

cuantos ütu'os echados sobt-a el cuerpo, un precioso reiox

con sn cadena »le oro gruesj y pendienle de! pecho, son

mas garautii, que lodos los títulos, dij)lomas y actos de

buena í'é egecutados por el (jue solo se ve cubierto de un

raido palelot ó sencilla cuanto natural chaqueta.

Si la voz, si las posturas diversiis del cuer[)0, si el modo
dtí andar, nos han de hacer observar desde ahora con de-

tención á un individuo, con cuanta mas r;tzon, una vista tor-

ba, una frente llena de arrugas, unos ojos escabauos y som-

bríos, de cuyos ángulos estemos parten mi! y mil lí':ieas di-

vergentes, signo infalible de mal genio ? de igual modelas
arrugas que se advierten muchas veces en los dos costados

dtí la nariz, están indicando de un modo infalible la cólera

y un carácter envidioso.

Estas mismas arrugas generalizadas por lodo el rostro for-

mando inlinitos cruzamientos y surcos, principalmente en

su parte superior, sobre las cejas, marcan la próxima vejez

en cuyo caso tienen una figura mas natm-al y simétrica, ó

bien son señal exactísima de las borrascas sufridas, de la

gran turbulencia de nuestras jiasioncs y de haber pasado

iror lodo genero de escesos Hace muy poco tiempo que

cierta persona, á quien nos abileuemos de nombrar por ser



(le muchos conocida, se nos llegó suplicándonos encartíci-

(lainenlc le digeramos nueslra opinión acerca de la configu-

ración de su ciibeza y lineamientos lie su cara: lan proiilo

como examinamos crconjunlo en general, los ojns ocultos,

éncendiilos y í' metlio cerrar, señal ¡ndudnhle según Lava-

ler (le un carácter taimado y sagaz; teniendo en su rostro in-

íinitas arrugas las que le daban un aspecto raro y chocante,

cuando no dudamos en presagiar haber vivido muy de prie-

sa, sin descanso en los [»laceres, sin método en su uso. Fué

franco, nos confesó ser asi exacto: pero de (pié le hidiiera

servido tampoco el negarlo cuando al dia siguiente, solo él

olor de las bebidas alcohólicas lo Iraslornaban. cual si hu-

biese lomado un narcótico cualquiera?

La exactitud de este caso es tan cierta, como la de haber

visto muchíssimas veces infinilos sugelos que en su juventud

abusaran del vino y los licores, caer reilondos al suelo tan

solo por el olor que despediau estos artículos. La eufernic-

ííad conocida con el nombre de Delirivn-lrcmeus es lan des-

truclora que priva hasta déla facultad de pensar, y es origen

para que en nueslra naturaleza se marquen esas señales que

en todas partes tlescubren al beodo; iuq)r¡m¡endo surcos, lan

profunda y repeiitiiiameíilc marcados ijue son conocidos del

mas torpe observador.

Hay otros lineamientos que no tienen nada que ver, con

ló (¡ue acabamos de manifestar: queremos decil', do aquel

pliegue que vemos cu muchas personas entre ambas cejas

y concluye sin mas lonjilml perpendicular que una pulgaila,

ílonde la nariz tiene su nacimiento. Es indicio casi seguro

cuando está acompañado con una frente regularmente desar-

rollada, de tener mucho talento el individuo en quien resi-

de, siendo esta circunstancia tanto mas notable, cuanto rjue

residiendo en dicho punto la facultad memorativ;i (1) hace

qiie el continuo pensar sobre cosas pasadas, y las que nos es

preciso recordar, formamos como queriendo concentrar las

ideas y recogerlas lodas en un solo puntó, aquella especie

(1) Hay infinitas clases de memoria; á saber- memoria de personas, de nume-
res, de lugares, de hechos bistoriccs &c. &c. y de las que trataremos easu lu-
gar correspondiente.



•de cnspalura, que á fuerza de tiempo llega á marcar un
tsurco tííiiy perceplible. Oirás veces es producido por un hu-

mor displiconlo ó de mal genio; pero en este caso las cejas

se recogen lodahia mucho mas, los ojos guardan inmovilidad

y todo nuestro cuerpo denota loJo loconlrario de 1^ amai)i-

lidad y de la dulzura.

Las arru;jas son también muy notables en las mejillas,

cuando los disgustos son grandes, cuanlcla privación de los

placeres, los celos, las injuslicias recibidas, nos van creando
aíjuel carácter iracundo y lleno de deseos de venganza cuya
idea es nuestra pasión mas dominante. Gallct dice» (I) No le

hasta al (pieipiiere profim lizar por menor el lengiiage lisiono-

inoni -o, a[)reciarel corte, configuración y contornos de las di-

ferentes parles tiel rostro. Le interesa aJemas el subir, sino

al origen de estas señales el cual no puede percibirse, por lo

menos auna causa modificadora muy poderosa á la acción de
los músculos cuyas conlraceiones consliluyen el juego de la

fiáononiía y cambian ó alteran profundanienle todas las par-

les (pie ^e prestan á sus adherencias.

Los músculos de la cara tienen unas funciones especiales

que les dan una importancia elevada. La naturaleza«al colo-

carlos en el umbral del Santuario de la inteligencia, parece
que no ha ponsado sino en hacerlos servir de espejos (jue le-

ñe^e,n la escenas de la vida moral. No están conío otros mús-
culos del organismo, se[)arados de la piet poruña aponeú*
rosis sino que por el contrario, se adhieren de uiv modo in-

timo á esta cubierta que arrugan y fruncen por medio de sus-

conlrí'cciones, y sobre la cual dejan una marca mas ó me-
nos neta y duradera de los agitaciones que reciben por par-

te de los sentimientos interiores.»

Ademas de cuanto acabamos de manifestar, se alribuyeiv

á las diversas partes que constituyen el rostro cualidades

infinitas, que nos es ()reciso también dar ó cónocüiv

Cuando la cara está dividida en dos partes iguales, una
desde la punta de la nariz al alto de la frente donde halla-

mos ol órgano de la comparación y la otra á la conclusioa

del rostro ó barba se denota el colmo de la estupidez.

(1) Ánatom. y fisiolog. hum. tom. 3.»
.
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Igualmente lo es (segiin Lavuler) toda caro que midiemk,

(Icsile el á'ígiiio del ojo, hasla el modio del ala de la nariz,

sea mas corlo qne el que media desde este úilimo punió has-

ta el ángulo de la boca-

Poi" regla general todas las personas de un carácter dulce

y bondadoso aunqne no tengan mucha inslrnccion, lienen las

cejas ligeramente arqueadas, las facciones regulares y los

contornos suaves y delicados.

Las de carácter irascible presentan unas facciones dura-

. mente contraidas, los ojos respirando fuego y su mirar si-

niestro y rcspugnante. Nuestras observaciones en el gran ar-

le (isionómico, nos hacen desechar mnchasde las reglas (pie

se prescriben para el conocimiento del hombre; pues que
heíiios visto, no tenemos inconveniente en confesarlo, ape-

sar dei íüósofo de Znrich á quien altamente admiramos y
apesar do los que han seguido sus doctrinas, personas bue-

nas y malas con ojos azides, pardos y negros; irascibles y
bondad.osascon cejas angulares, curbas y horizontales. Hom-
bres sagazes con ojos pequeños y grandes. Perversos y de
una conducta irrepríjnsible, en los de narizes cortas y largas.

EsU) no es de ningún modo querer suponer que el arte fi-

sionómico no sea una vüniad: lo creemos por el contrario

muy grande poro dejando á un lado pcipieñcces; apreciando

únicamente sus reglas en general para lasque no se pueden
señalar, ni pariicularidadcs ni consejos.

El arle Sisionómico tal como lo profesara Livater, es debi-

do á un ojo particular á un talento nada común; que como
todos saben distinguían á aquel sabio en el conocimiento de
los hombres y de las cosas.

Nosotros y con nosotros infinitos mas, han sacado muchas
veces resultados infalibles y ciertos acerca del carácter y
condiciones de diversas personas, solo por c¡ as¡)eclo esterior

de su rostro; pero para esto no tanto ha sido preciso el co-

. nocer el uso y la aplicación de los diferentes rasgos y linea-

miedtos, cuanto el conocimiento de los hombres por su tra-

to; por haber visto sus injusticias, sus iniquidades cubiertos

bajo la máscara de la hipocresía; y su semejanza con otros

nos indugera a colegir las mismas costumbres.

Lo que es regla indisputable tanto en frenoiogíd como en











fisionomía, que loda éabeza cuya circunferencia no pase íIg

i\ ó \A pulgadas y su periferia, es ilerir, desde el naci'

miento de la nariz á la cresta occipital no tenga mas que
de 8 á 9 será naluralnicnlo idiólica.

Toda cabeza en que su circunferencia no esceda de i4 á

-17 pulgadas y su periferia de \\ á 12, aun cuando no srea

kliótica, tendrá no obstante poca capacidad, sentimientos

vagos.

Aquella que de las dos medidas enunciadas marque la

primera de 18 á 20 pulgadas; y la segunda de i 3 á 14, le

halla en un término de mediocridad: la educación, el tem-

peramento, el estudio, pueden servir de correctivos de cual-

quier defecto que presente en sus cualidades diversas.

'^Y en fin la que en su circunferencia llega á tener de 20
a 22 pulgadas y de periferia de \A i) . f 5. está suficienlcmen-

te desarrollada toda la masa encefálica. Esta medida es la

que se halla en las personas de mas vasta inteligencia, de
mas valor, carácter etc. y l>ajo cuya forma se presentan las

cabezas de Cromwcl. Cesar, Napolcun, Cisneros, Hurtado de
Mendoza, Colon. Cervantes y muchísimos mas.

Escala de los diversos órganos de la cabeza y el grado de de-

sarrollo en que deberán ser considerados. (1)

i .

® Muy pequeño.

2. ® Regular.

3. ® Chande.

4.
® Muy desarrollado.

(4) Esla división ge hace indispensable para la mejor comprensión del desar-
rollo que presentan titos órganos al compararlos con otros, aun en una misma
cabéis; lo que produce diversidad de genios. Bueno será también tener presente
Jo quedigimos en la pag. 27 hablando sobre el encéfalo «que las circumbolucio-
nes correspondientes al cerebro residencia de la inteligencia, son menores que
las d« la región superior y estas que las de los instintos».

9
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El primero ó muy pequeño según de su significaJo se de-

duce, es poco perceptible al tacto y a la vista: por consi-

guiente su influjo obrando aisladamente es casi nulo y no

causa ó produce grandes efectos.

El segundo ó regular, es aquel que se encuentra general-

mente en todas las cabezas; que sus actos no pasan de aquel

estado de mediocridad.

El tercero ó grande ya manifiesta claramente sus cuali-

dades al tacto y ala vista. El temperamento mas predomi-

nante y los otros órganos con que esté unido, influyen de un

modo muy notable, presentando ya la norma de lo baeno ya

la de lo malo.

El cuarto ó muy desarrollado produce efectos sumamente
estraordinarios, puede conducir á grandes acciones y á

grandes crímenes; á una virtud estremada y á un vicio in-

corregible.
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D. COSYUGABILIDAU.

C. Tactiyilidad. [{)

1.

Instinto d» la prQpagacion, energía getisraliva, desaos lasci-

vos y concupiscentes^ amor físico, propensión venérea, líber'

linage.

Con estos diversos nombres son conocidos los dos óro-anos

de la amatividad (2) ó generativos, situados en la parte pos-
terior inferior de la cabeza, ó sea el cerebelo, que como va
digimos atrás ocupa las cabidadea concabas de! occipital,

presentando cuando su desarrollo es muy considerable mu-
cba dureza al tacto y el cuello en general sumamente grue-
so. Gall, descubrió este órgano en Viena, siendo médico de
una joven viuda, ja que le declaró io mucbo que padecía
con la continencia propia de su estado, y cuyas afecciones
nerviosas hacian que presentase en el sitio del órgano un ca-
lor y abultamiento eslraordinarios, verdaderos ataques de
ninfomanía muy continuados: desde luego creyó que estos

efectos eran producidos ó dimanaban del calor y abultamien-
to que existía en aquella parte de la cabeza; origen verda-
dero de los deseos de sensualidad y de lascivia.

Dicho doctor cita comoegemplo comprobante de esta ver-

dad, el del hijo de un mulato que reconoció en París y cu-
ya edad no pasaba de tres años; el cual no solo se arrojaba

(1) Esios dos últimos órganos que vau marcados con letras los consideran la
Hiayor parte délos frenólogos sincoinprovar'aun debidamente- nosotros hemos
hecho observaciones principalmente sobre la tactibilidad, que no dejan dudase»
bre » certeía y las que espondremos á su tiempo.

(3) Dividida la cabeza asi como el cuerpo on dos laitades casi idénticas, la
•«gínizacion del celebro es dupla.
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sobre las niñas, sino hasta sobre las mugeres á quienes au-

dozy lenazmente pedia satisfacción de sns deseos; sintiendo

en las partes sensuales que por falla de edad no estaban aun

en aquel estado de vigor necesario al acto del coito, erec-

ciones continuas. Como no fallaban mugeres impúdicas que

se prestasen cá la satisfacción de un goce tan raro con un ni-

ño, este murió en un estado de marasmo ó consunción, sin

cumplir los cuatro años. Su cerebelo era sumamente grande

al paso que lo restante de su cuerpo y cabeza, presentaba

el desarrollo propio de la edad.

Nosotros hemos observado muchísimas veces, niños igual-

mente propensos á satisfacer estos goces aun de edades tan

tiernas, en que la naturaleza no puede presentar ni una
gran fuerza de lascivia, ni el deseo que comunmente se es-

peiiimeiita de los i8 á los 26 años; limitándose i'micamcnío

en sus acciones á los actos que preceden ai goce sensual.

Poseemos cráneos que demuestran esta protuberancia lan

desarrollada, que basta mirarlos para persuadirse de la exis-

tencia del órgano en cuestión; máxime si al mismo tiempo,

se tiene á la vista otros en quien existe una muy marcada
depresión. Entre ellos merecen eitarse los de las láminas

5, G, y principalmente la 7, cuyo sugelo á quien conocimos

y de cuya vida privada hemos adquirido dalos curiosísimos,

de los cuales consta que sostenía cuatro jóvenes, para la sa-

tisfacción de los impulsos carnales á que se veía continua-

mente escitado.

Parece provado por infinitos autores, que la pasión ó de-

seo del coito, es mas vehemente en los machos, que en las

hembras de todas las especies. Es efectivo pues, que el sexo
femenino, no tan solo en la compañera del hombre, cuanto
en la destinada á cada especie de animales, evitan sise
quiere por un tiempo dado el llegar á este cslremo; usando
de ciertas precauciones y resistencias. Basta sino ver de que
modo las hembras de los irracionales, huyen hasta la época
en que la pasión es irresistible el liegará egecutar la unión.
Soleen la muger perdida y abandonada átodo género de es-

cesos, cuyo egempJo no puede servir de modo alguno de
norma, se encuentra que sea ella la incitante: bien que
cuando la criatura humana se desborda por cualquier con-
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cepto, ik\\i\ atrns álos animales mas feroces y sanguinarios (i)

Casos ííoiTorosos nos présenla la historia del desenfreno

(le csla pasión, cuando noesiá sugela por el libre albeldrio;

y. desde la impúdica Safo de los tiempos antigaos, hasla el

feroz Maladones de quien luego hablaremos, nos indican

que cuando el desarrollo del órgano déla amatividad

es considerable y la parle superior de la frente ó rcr

flexiva es poco, conduce á todo género de atropellos; sin

respeto á estados, clases y categorías. Por este mismo de-

senfreno, por esta pasión inmoderada, vemos á Mingrat sin

reflexionar, que áél mas que á nadie le fuera prohibido por
su estado atentar al honor de María Gerin, esposa de Esteban

Chariiídet, hasta darle una muerte cruelísima, solo porque se

niega á la satisfacción de sus apetitos brutales. (2) Por ella

vemos al insensato cuanto cruel Boutillier ir al patíbulo por

(1) Las mugeres cafres, Tas mejor formadas y mas fuertes de todas las nc-»

gras, tienen un carácter muy ardiente y activo; y ostentan una lubricidad dft

paeicücs desconocidas en nuestros climas: parece que abrigan en su seno infla-

mado todo el fuego del África: por esta causa seducen á los blancos y los embria-t-
gian para perderlos con todos los furores de su amor. La disolución de las mu-s'

thachas llega á ser en estos paises una prueba de su mérito, y la castidad ub
testimonio (¡c fealdad ó dealgun defecto. Art. de agradar á las miig. pag. 9.

(2) Antonio Mingrat, natural de Gran-Lcíups villa pequeña del delfinadoá
algunas leguas de S. Quintin, era hijo]de un carretero de costumbres deprava-
tías y de una muger cuyo carácter (dice el historiador de las cansas célebres
toni. IX. pag. 227) participaba de una mezcla de ambición y fanatismo religioso.

Mingrat, fruto de caracteres tan opuestos, no podia menos de ser un ente espe-
cial: asi es que en su juventud se señaló por su indocilidad, falta de talento, é -

inclinación á la crueldad, que egcrcía sobre sus compañeros; los cjue le aborre-
cían por su perversidad prematura. Una casualidad lo indujo á entrar en la car-
rera eclesiástica. Unas jóvenes á cuya casa asistía se ofrecieron tonsurarle y co-
giendo unsstigeras le raparon el cabello; se cuenta que cuando lo supo suma»
are se enfuirció en eslremo diciendo que su hijo no era digno de recibirlas ór-
denes. Mas lo que fué efecto de una burla, pasó luego á ser una realidad, pues
que el hijo del carretero se obstinó en suponer que el cielo mismo lo llamaba at
sacerdocio. «Puesto á oficio por su padre tuvo que ser despedido igupminiosa-
laente por su incapacidad, hasta que por fin una señora obcecada con el esterior
sumiso y religioso de Antonio Mingrat, con las palabras que en tono profetice
revelaba, diciendo que el cielo lo llamaba al estado eclesiástico. Consiguiólo al
fin, pero sus mismas palabras, atestiguan el uso qué quería hacer de esta tan no-
ble cu8rn benéfica profesión; asi es que á menudo se le oía repetir: ¿Quién será
I osado que se atreva á atacarla reputación de un sacerdote»? Hecho cura y es-

tablecido en San Aupe, no hubo crimen que «o cometiese, matrimonio que no
pusiese en guerra, y joven que no fuese >ictima de su brutalidad, si por casualí-
dad'venía á sus manos. Reconvenido varias veces, se burlaba con su frase favo-
rita. La tierra es muda (dice el historiador de su vida) los sepulcros del ce-
menterio de San Aupe, «o se abrirán jamás para denunciar sus delitos. ¡Dormid
en paz frutos desgraciados de los culpables amores de Mingrat, yo no quiere
turbar el frió silencio de Tuegtras tumbas I... Trasladado á San Quintin, fué doi-
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aisésinar á su misma madre, que se negara á sus torpes exi-

.gencias y Cubínos cita el reconocimiento hecho en el ase-

sino Tibbets. á quien examinara su cabeza pocos dias antes

de ir al paiibislo en Nueva Orleans, que le confesó <í 710 po-

día ver duna miiger sin venirle un furioso tj maniático irre-

eisiihle deteo de echársele encima». Pero entre todos los es-

tupradores acaso el que pone !a raya no tan lo por su sen-

sual brutalidad cuanto por sus inslinlos sanguinarios, es Vi-

cente García Gabaniilas (á) Matadones. Este ser abominable,,

€ste tigre, en fin este hombre que no encuentro que signili-

cado aplicarle, parece cifraba iodo su placer eu satisfacer

ios actos de la mas desenfrenada lascivia, después qtie hería

vá sus víctimas y se hallaban en el acto de la agonía que
precede á la muerte; cuyo número según los pormoeiores

que hemos sacado de un periódico español (el Siglo) no ba-

jaban de cinco (1) y cuyos cadáveres fueron hallados dins

antes de su egecucion, verificada en 17 de Enero de 1845,

No tenemos que asustarnos, no tenemos que oorsiderar

como imposibles escenas que estamos viendo todos ios dias;

actos que consideramos como crímenes, siendo asi que solo

s<3n impulsos del escesivo desarrollo de aquella parle celer

hral, y como el monomaniaco egecuta acciones por la que
demuestra ser un rey, un príncipe, un poderoso íi otro per-

sonaje cualquiera, por el abullamiento de los órganos de la

de «oncluyó por acreditar su vida licenciosa y desenfrenada, hasla llegar á con-
sumar el acto mas cruel que ofrecen los siglos: abusando de la piedad de una
«Je sus feligreses bajo el prefesto de la confesión, la cual llena de una fé verda-
dera, de sentimieotó reJigioso, no sospechó que bajo las apariencias |dc un buea
sacerdote, se ocultaba un menstruo; el que no tan soloaJjusódeia desgraciada,
sino que poniíéjidole una rodilla al pecho, consiguió ahogarla. Dospuics de consu-
mado el sacrifiício, cargó acuestas con el cadáver para arrojarlo en el ¥sere, y nú
pudiendo conducirlo por lo escabroso del terreno j la gran dislaiiciaquc hafcáa

al rio (una legua) dio principio á arrastrarlo por los cautos y espinos, testigos

mudos de los pedazos de carne que en ellos quedaroa pegados: mas siendo iu-r

fructuosa esla segunda teaUtiva, ideó colgarlo de uu árbol y corlarlo en peque-
ños pedazos y dando fuertes tiroaes para despedazarlo, l& qu€ presentándole
dificultades volvió á la abadía en busca de un cuchillo de tajar, con ayuda del

«ual ya logró despedazarlo enteramente. Cuando Mingfat cometió este crimen
itenia 28 años, sus cabellos eran negros y aplastados; frente estrechísima, cejas

espesas que cubrían unos ojos negros,; sombríos y falsos: mirada feroz, labios

abultados, que espresaban la cólera y el desden; estatura elevada, gruesa y ca-
si colosal, rostro rubicundo eh estremo.
• (1) Estas eran: Vicenta Ibiza, Margarita Llórente, Vicenta Escriba y su hija

y Josefa Maestre.
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vanidad y aprecio de si mismo, asi el licencioso se le figura

que cuantas mugeres ve, tiene derecho á solicilar. Lo repi-

leremos una y mil veces, mienlras no lleguemos á conocer

que del demasiado desarrollo ú depresión considerable del

sistema orgánico del encéfalo, de la educación, dependen

nuestras costumbres, jamás cortaremos de raiz los males que

aquejan á la sociedad. Cuando Gall vio á Kunow, en la

cárcel de Spandan y digera que el desarrollo de su nuca lo

tenia preso, cuando todos vemos á cualquiera con esta pro-

pensión, mas que castigos, mas que encierros debiéramos

aplicarle un medicamento atemperante. ,

Muchos han pretendido provar que el instinto de la pro-

pagación dependía tan solo de las parles genitales; pero han

supuesto un grande error: pues numerosas observaciones

han descubierto en personas y niños cuyas edades no esta-

ban en disposición de satisfacer estos goces, teniah no obs-

tante una irrisistible propensión al acto del coito, á buscar

el sexo opuesto: observaciones que se han hecho ostensivas

sobre muchos castrados ó eunucos, los que estaban apesarde

su estado sugelos á los mismos pensamientos, que los que po-

seían [ior ccmplcto la potencia generativa; habiéndose ha-

llado por el contrario enteramente impotentes, como lo acre-

ditan los escritos del sabio Larrey, aquellos en quienes he-

ridas sobre la parte de la cabeza donde existen los órganos

del instinto de propagación, impedían la nutrición de los tes-

tículos del lado opuesto al en que aparecian las lesiones;

efecto del cruzamiento de las íibras y ramificaciones nervio-

sas en toda nuestra economía. Ademas se ha notado que los

refrigerantes aplicados ala nuca, contienen muchas veces
la satiriasisy piaprismo, al paso que muchos ahorcados mue-
ren en erección y sufren derrames efecto de las sogas, que
al privarlos de la vida los escitan con su roce. (1)

Basta observar para acreditar la parte de donde dimanar^
estos mismos impulsos, la transformación que sufren el toroi

(1) Para muchos acaso, parezca debiéramos omitir lo que decimos sobre la
amativídai y sea motivo de cerrar nuestra obra á la juvcHlud, creyendo ser es-
ta materia de la que no deban tener conocimiento: creemos poder disuadir todo
escrúpulo c<fti hacer ver que el solo influjo de nuestra organización, es bastante
á hacernos penetrar secretos que aunquejamás los hubiésemos visto ni oido, teíi^

driaroos »cer«a de ellosw plCBO CQOQciauentQ. «Si yo hubriera sabido hs Itta»
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el caballo y demás animales á luego Je caslraJos; pues se

ve que el cuello grueso que antes de la operación que los

privara de poder reproducirse tenian, va cediendo por mo-
mentos hasta quedar muy delgado; modificando ademas aquel

ardor y fiereza en el mayor grado de mansedunbre. El mu-
lo animal impotente no obstante de parecer gozar de los ór-

ganos de la generación desarrollados con esceso, pero que
carece ó al menos son muy pequeños los del cerebelo, es

olro egemplo; como vemos también en sus orejas que están

menos apartadas que los que gozan de esta parte instintiva

teniendo el pescuezo largo y delgado Lo propio sucede cuan-

do se examinan las diversas personas notadas por su casti-

dad y que miran el sexo opuesto ccn entera indiferencia, co-

mo sucedía á Newton, .liineiiez de Cisneros, Carlos 12 da
. Suecia que tenian el cuello y órganos delgado y poco desar-

rollados y muy diferente del de Mirabeau, Catalina ir de
Rusia y algunos á quienes nosotros conocemos, que lo lienea

grueso y prominente.

Los órganos de la propagación es sabido se escilan por
medio de ciertas conversaciones lubricas y basta si se quie-

re escandalosas; yseatiofian ú adormecen enlos quehuyen-
do las ocasiones, evilando el tratar de estos asuntos lo dejan

en el olvido. Por esto habremos de recomendar eficazmente

á los padres de familia, aparlen á sus hijos de oir esos rela-

tos en que se complacen perbonas llenas de impudicia, nada
mas que por hacer un vano alarde de sus torpezas y livian-

dades; queriendo cohonestar de este modo la crítica á que
se ven espueslas por sus escesos. Sépase que si la inteligen-

cia, que si la fuerza, se desarrollan progresivamente con el

continuado estudio y el trabajo diario, la sensualidad, el cri-

men y las malas costumbres se activan con el mal egemplo.
Hay casos también en ijue el uso moderado de la venus es

indispensable para la conservación de la salud; sobre cuya
materia nos abstenemos de dar reglas aunque las conozca-

mos, por no ser demasiado difusos y por que no se suponga

les que causa la masturbación, decía un j^ívcn estenuado de consunrion, cuand
apenas tenia 22 años, no me vería ahora próximo al sepulcro y arrastrando u n
Yida llena de trabajos y miserias. « Lo que si se debe evitar es la lectura de es-
cenas que son tratadas con poca prevención,

•

10
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quercmos ripnrenlar criiJiccion. (1) El Criador al colocar á

el hombro y demás animales sobre la lierra, es claro que los

dotó siificientemente para atender á todas sus necesicades,

para que se reprodngeson {% pero para qtie sereprodugeseii

de un modo regidor; no abusando, i^a |)rueba la tenemos á

la vísla: los irracionales menos reflexivos, do menos faculta-

des intelectuales que el hombre, pero asaso con una parte

instintiva mas superior, llenan sus funciones mas mefodica*.

mente al reproducirse. Tienen épocas en el año y fuera dej

ellas observan una completa separación. Solo se unen cu.ari!^;

•do la naturaleza toda, brota y ro?npc los diques que la corite-

nian, cuando las simientes mas duras, cuando las |)articulas

"Kios imperceptibles por su pequenez, abren la tierra endu-

recida por los iiielos, logrando no pocas veces formar grietas

en los peñascos cuya fuerza de cohesión, parecia imj)Oáible de

;ser traspasada.

Er abuso de la amatividad, puede acarrear y está acar-

reando muchisimos mnies: no es o!ra la causa do íanta in-

feliz y abandonada criatura, como vemos demandando la ca-

ndad del público: no es otra la causa de tanto crimen cerno

se comete, pues abandonados estos seres desgraciailos asi

mismos, sin educación, sin conocimiento de las leyes, vienen

aconvertirse en otros tanlos criminales. Cuancierlo esaqnel

proverbio que dice. «Quien no enseña á su hijo una pnde-s

sion, le enseña la de raterov. Por una de aquellas circuns-

tancias especiales, parece ser que la pobreza encuentra mas
íacilidad en su fecundidad (o) habiendo paises en que el

rsceso de la población es lan grande, que hay que arrojar

las criaturas paraijue sean devoradas por los animales (4)- y

en la India son tales los estragos que causa la sifdis por lo

lubrico* que son sus naturales, que todos los años mueren á

inillares.

(i) Entre los varios casos que se encuentran en los escritos del eólcbre Ca-
íalas. ?c cu * el egemplo de ciertos mouges que se sangraban cuatro veces aí

pTiO para lia *-erse mas continentes, -
-I

' (21 Í)ios dijo «Creced y multiplicaos, y llenad la tierra» Génesis C. 1, v- 28,;

(3) FaHos los pobres de grandes medios para que puedan enervar su natu-

raleza,cómo lo hace el rico entregado aluso dé las bebidas y los placeres; se'

éti.^ ucÉÍtiá en mas fácil.disposición para; el acto, (^e¡la|)roc!eaeion. -
.

., ,

('») La Cbina presenta un espantoso resultado del esceso dé póbtacidn; eii

doiic'e se von los hombres obligados, como cjuien dice, á hechar los hijos á los

foebinos.» Chanteaubriand Gehicfdel C-ipsÜanismo,: r , . .: , . -, :;.;



Grados de Desarrollo.

Muy 'pequeño. Es enleramenle (1) continente, no siente

aqnellos impulsos anialivos que sufren los que lo tienen es-

cesivanienle desorrollados, ni son como F. R. que violara á
su propia hija: miran ala muger como si no existiese; no se

crea imágenes fantásticas de beldades, ni está continuamente
en acecho de sorprender aquellas formas que aunque nada
tengan en sí de particular, predisponen a los goces del amor.
No se entrega tampoco al onanismo, vicio á cuyos efectos

se debe la destrucción de la fucullad de pensar, la salud, la

vista y hasta la buena conformación: siendo muchísimos los

que iian^sido arrastrados por entregarse á el, prematuramen-
te al sepulcro.

fícfjulur. Bajo esta forma se encuentra en general en to-

das las clases de la sociedad que viven en enlace conyugal:

medianamente desarrollado, ni se huyen las ocasiones (|ue so

}resentan de satisfacer esta pasión, ni se demuestra un gran
deseo por conseguirlas. Puede muy bien asi como usar mo-
deradamente del acto del goce, pasarse sin recordar ni aun
quo pueda existir.

• Grande. Ocu[)a la imaginación un único pensamiento,
una sola idea; la de satisfacer sus impulsos amorosos. La
simple vista del sexo opu( slo es bastante á la escilacion del

apetito sensual; con temperamento sanguineo se arrebata y
padece accesos ninfomanialicos. Conocemos entre otras per-

sonas, dos señoras, que teniendo principalmente una de
ellas, la cabeza pequen? pero muy bien organizada en todas

sus partes, con un temperamento saguineo-nervioso y la

amatividad prominente, es un volcan cuya lava, son todo

género de pasiones llevadas al ultimo estremo. Es un ente,

tan especial que logra simpatizar por el momento en que
tiene la palabra, con sus mismos detractores. En el estado

que se encuentra la sociedad, su presencia en el mundo es

(2) Subentiéndase «EUndiYiduo en qtñen existe».
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un mal y es un bien: un mal, por el mal egemplo que reci-

be la juventud; un bien por que toda afección moral produ-

cida por una causa grave, liene (jue cesar en su presencia.

No es este lugar de que hagamos mas citas; en el curso de

estas paginas abriremos algunas veces el libro que tanto nos

chocara, y estulVieramos contemplando muchisimas veces

por las originalidades que encierra; libro del que se despren-

de mucho fuego y mucha luz.

Muy desarrollado. Sin parto reflexiva ni mural, conduce al

estupro violento: unido al valor y la ferocidad como se en-

cuentra en el de la lámina 5 falta de la bondad, no tan

aolo viola, asesina. Los hombres asi constituidos son fieras;

no saben tener continencia, ignoran lo que es pudor y en su

grosera lascivia, aljentan á cuantas raugeres se le ponc[» por

delante. (1)

Amor á la prole, propensión fuerte que nos induce á hacer

caricias á los niños, deseo de estar en su compañía, de propor-

cionarles juguetes y diversiones; sentimiento de sus padeci-

mientos, cnalidad que nos conduce á ser sus defensores á in-

terceder por ellos.

En el centro del hueso occipital y sobre la crestu que se

designa con este mismo nombre, se elevan dos prominen-

cias que cuando están muy marcadas, contribuyen á formni*

aquel ángulo saliente, que se descubre en muchas cabezas;

principalmente en los niños muy mimados, caprichosos y
qlje reciben continuamente caricias de sus padres y allega-

(1) Hay hombres de una conformación tan desgraciada, en quienes ni la edu-
cación, ni el egemplo, ni ios.correctivos producen efecto. Verdaderos dementes
de pasiones sanguinarias^ debieran estar encerrados durante su vida.
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dos, cuyo grado de desarrollo del órgano de la filogcnítura,

en general lo presentan mas voluminoso las hembras que los

machos de todas las especies; sin duda á causa de lo indis-

pensahic y necesaria que ha creído la providencia para el

cuidado y esmero sumamente delicado que necesitan los sé-

res, hasta tanto que pudiendo atender á cuantas necesiilades

les puedan ocurrir, por sí mismos haga innecesario las de

sus madres.

Por mucho tiempo estuvo el padre de la frenología, sin

poder descubrirla causa, el por qué, en las hembras era mas
voluminosa en aquel punto la cabeza, cuya observación le

condujo á notarla igualmente en los monos; hasta un dia en

que hallándose esplicandoá sus discípulos sobre materias di'

furentes, recordó el escesivo cariño que á semejanza de las

mugeres manifestaban aquellos á su prole y no dudó que es-

ta afección estuviese en otro punto que en el centro del oc-

cipucio. (1) Multiplicó los hechos, comparó desde aquel mo-
mento los diversos cráneos y cabezas de personas y anima-

les, en quienes se habia notado un escesivo amor hacia sus

hijos: vio con satisfacción que presentaban una protuberan-

cia muy marcada en el lugar indicado; al paso que se ad-

vertía una muy considerable depresión en los que los mira-

ban con entera indiferencia. « De treinta mugeres infantici-

das que he visto, dice Spurzheim, veinte y cinco de ellas

tenían el órgano poco desenvuelto, y las otras restantes ha-

bian sido arrastradas por la violencia délas circunstancias».

. No es otro el origen de tanta madre desnaturalizada como
vemos en la sociedad y cuyo pequeño desarrollo del órgano

de la filogenitura y adhesividad, produce las verdaderas ma-
drastras. Nosotros que iníinitas veces presenciáramos los fu-

nestos efectos que causan a las fíimílias, mugeres de este gér

ñero, verdaderas harpías, pudimos inferir muy bien, no ser

muchas veces los niños malos por que su organización los

predisponga á serlo, si por las injusticias y atropellos de
que en el ciego egoísmo de las que contrageran la obliga-

ción de atender á su cuidado, son las victimas: conpadezca-
mos pues, á muchos infelices, que desde lamas tierna edad,

(1,) El occipucio es la parte que se encuentra en el cráneo debajo de la sutura
landoideayque forma una como eininencia que liace las cabezas muy picudas.
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lienon que sufrir el tormente que lej? preparan por manjar
colitliano, estos genios llenos de hiél, cuyos castigos nos j)re<'

sumimos deberán ceder tan luego coma los que piensen con*

traer matrimonio en segundas nuncias, si es (pie aman los

hijos del primero, busquen la íjlt^genilura con suficiente Ue-

sarrollo, olvidando los goces del momento.
Esltí aféelo que también es inherente á la mayor parte de

los íüiimales, lo suele ser en mayor grado á proporción de
su ferocidad. Buen egemplo es lahemhía del tigre, del lobo,

del león, de !a pantera &c. &c. el amor (]ue profesan á sus

rachurrillos es (al, que en esta pane no se diferiencia de la

muger mas apasionada por sus hijos: su vida la esponen á

cada momento; quedanse á retaguardia para sufrir las des-

cargas de sus perseguidores y hasta les hacen frente, Ínterin

conocen que aípiellus [ledazos de sus entrañas, están salvos;,

para eslu lo mas común es que la madre los guie y el padroi

llaga la defensa. La muger en quien este órgano se presen-^

ta muy deserrollado, consiente que sus hijos cometan mil

desmanes y alropellos; cuya causa averigua, pero sin poder

|)ara reprimirla con el rigor pro|)orcionado á la culpa. Asi

es ipie de ()uro amor, dv.l escesivo cariño (juc les liene^ lo.

(jue consigue es, hacerlos inaguantables y caprichosos.

«Al nionicnlo en (¡ue las jóvenes que tienen este órgano

muy desarrollado conocen su destino, todas ?us ideas, dice

(Jall, tienen por base el deseo de ser madres; y cada niño

que encuentran comunica una vivacidad nueva á los votos

<jue tal vez sin advertirlo forman en el fondo de su corazón.

Por aforlunada que sea la unión que han conlraido, no puor

ikn hallar en ella la felicidad sino llegan á ser madres. Un.

esposo eslimable es sin duda un bien precioso para ellas; pe-

ro nada es comparable á sus ojos con la dicha de tener hi-

jos. Si el aya tarda algunos instantes en volver con la cara

criatura, la imaginación alarmada de la tierna madre se fi-^

gura mil peligros que le amenazan».

Hemos conocido un famoso ladrón (v. lám. G) en quien

ei desarrollo de este órgano era prodigioso; amaba con deli-

rio á su familia y á haber tenido hijos, nonos cabe la menor
iluda se hubiera retraído de cometer actos que lo condugeran

al patíbulo, por temor de dejarlos en la hcrfandad y mise»
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r¡a. Nuosíra constante observación nos ha hecho conocer

que si" la filogenitiira, no está unida á \í\ adhesividad, e\ cari-

ño solo se circunscribe hacia su propia prole, mirando con

entera indiferiencia la de los demás.

Una lesión en esta parte de la cabeza/ asi como en cual-

quiera otra pudiera ser el origen de una mononi,in!a, como
la que en nuestro concepto ofrecen los pormenores del pro-

ceso seguido contra José Machancoses, labra lor de la huer-

ta de Valencia y condenado por el tribunal de esta Ciu lad

h la iiUima pena, por haber asesinado, sin qu? para ello hu-

biese mediado el mas ligero alterca lo, segvn resulla de las

declaraciones de los testigosque obran en la cansa, á su mu-
ger Ramona Santa Fé y sus ilos hijos José y Leop.Dr, de sie-

te y tres años de edad, en la mañana del 5 de Febrero de

1845; estrayendo además del vientre de su infortunada espo-

sa, una niña de seis á siete meses, la que coj^iendola en sus

brazos, lleno de afán y soücilul cariñosa, la llevó á casa de

un amigo á quien la recomendara Ínterin el iba á una

diligencia. (I)

Ahora querenios preguntar á nuestros lectores: ¿Que de

pensamientos, que de ideas no se agolpan á la ¡Tiente huma-

na cuando la historia nos presenta un caso de tal natur.deza?

Nos puede parecer posible que haya uu padre tan feroz,

que tenga la suíicicnte presencia de animo para matar a su

propia muger y dos inocentes criaturas que ni por su edad;

ni por sus hechos pudiera suponerse lo tenían irritado? He
aqui la perplegidad del trilnmal al tener que fallar esta cau-

sa, al tener que castigar este triple asesinato. Para nosotros

la cuestión está reducida á solo dos circunstancias á saber:

i.^ que es imposible que un hombre en su sano y cabal jui-

(1) Apresado Macliancoses luego conftísó plennmc'ntc su delito bajo estas pa-

labras: «Que siendo las 3 de la madrugada y hallándose durmiendo en la cama
en compañía de su consorte, se levantó y tomando la maza que tenía para majar

esparto, ^con ella díó un fuerte golpe en la cabeza de su muger y después con

una navaja le abrió el vientre y le cstrajo unn criatura viva, á la que cortó el cor-

don umbilical y la colocó sobre la misma cama; que en seguida cogió á la niña

Leonor que estaba durmiendo, la llevó al sitio designado para cuadra, y al bor-

dedel estiércol la degolló, llevándola á la cama de donde la habia sacado; y to-

mando al niño José que también dormía, hizo lo prop io que con su hermana en el

lugar indicado; después de lo cual cogió la niña y la puso en manos de un ami-

go,» Los que duden la autenticidad de esta monstruosidad pueden ver el JJoíe-

lin de Jurisp. y leg. lom. i.° pa'¿. ISl i'23i. ,
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cio, dé la' miicrle á liornas criaíiiras al tiempo cjiíe salva y
cuida á otras como lo hizo Mancliancoses con sus hijos: y

.2." que una vez provado que llegó á verificar este sacrificio

- triple, y caia conq)as!on filial que demostrara por su niña,

ariiuye que (jueria y no queria á sus iiijos; lo'cual no csoira

cesa que o! cÍclIo de la duplicidad de los órganos del cele-

hro. Ksto so acredita de una manera inncgahic; cuando se

• sabe qne siendo muy joven Machai^coses, cayera de una mu-
la sní'ríetulo un golpe terrible en el occipucio, y principal-,

menle en uno de los órganos de la fUogemlura; de lo cual

le resultó uii tumor cu la cabeza^ cuya parle cicatrizada,

lenia cerca de una pulgada de iongiUul y estaba inclinada ai

lado ¡z(piierdo; Ínterin el derecho no tenia lesión alguna.

Solo un hecho prueba, (pie este reo tenia premeditado ha-

cía tiempo el crimen que consumó en la fatal noche, y es,

que en los dias 14 y Í5 de Enero del mismo año, habia di-

cho á .su hijo «José, tu jiaure te asesinará y luego en castigo

lo conduciián al llano de la zaidía» (i) pero este es uno de'

aquellos presentimientos fatales, que sin que podamos inqui-

rir la causa que los njoliva jsc ago![)an á la imaginación del

hombre: aqui mas que presentimiento pudiera ser un princi-

jtio de demencia, una propensión á micdiasporcl dolor de la

/Hofjínilura doliente y por la prevención de la filogenitura

sana: pudiera ser acaso conocía en su inlelior Machancoses,

como io hace el hidrófobo con sus parientes, que el acceso

de furor estaba próximo. (2)

Egemplos mil para provar los efectos del desmedido desar-

(i) Lugar c'cslineda á le? cgecucioncs.

(2) rrfeoso el tritiinpl do Valcnia de orientarse en los mas mínimos porme-

nores que ofrecer pudieran les lirtunstantias de este raro criminal, mandó que
después de ex<miii;düs ios teftigcs jiasasc la causa á la academia de medicinay

cirugía i'iaia después f'e su excmcn) elreconocimiento del acusado, espusiese su

dictamen soLre los precedenlcsque 'arrojase desí el sistema orgánico deMachan-

coses. La academia oida además la corporación, dudó desde luego dar una con»

testación terminante: pues si hien observaba que el examinado lenia una forma
proporcionada en el volumen de la cara con el cráneo, en la medida del ángulo

facial y en la cspresion del semblante; notaban y hacían presente que una mez-
cla singular de afecciones intelectuales y morales, pudieran haber sido las que
lo indugeran á la perprelacion del crimen; haciendo una sucinta relación de las

opiniones de los monografos de la manía, de las de los frenólogos sin que que-
dase el asunto suficientemente aclarado. Terminado el proceso y condenado á

muerte en garrote vil, D. Mariano Batlles. catedraticoencargado del Gabinetede

anatomía solicitó la cabeza del reo por creerla de la mayor utilidad para el estu-

dio de la frenología; y el tridunal se lo concedió, mandando le fuese CBífegí^d*
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rollo (le la filogenilura piidieramns presentar, asi como los

líscesos á que conduce su falta; y otras causas sino tan horro-

rosas como las del labrador. Valenciano al menos interesan-

tes para el estudio de los hombres, pero el temor de ser de-

masiado largos de no entretenernos mucho sobre una misma
materia nos contiene.

Grados da Desarrollo,

Mny pequpño. Mira con indiferiencia á los niños, le dis-

gustan sns algazaras y diversiones: le cansa fastidio el estar

á sn lado y fallo de la reflexión^ benevolencia etc. y con
los órganos destructores muy desarrollados, es |)ropenso al

infanticidio, fluye sus caricias, les riñe con aspereza y sg

conduele muy pocas veces desús tiernas suplicas.

Regular. ., Aunque no sienta vehementes deseos de aca-

riciarlos, no es ageno á sus gracias, podrá haber ratos en
que le causen molestia; poro habrá otros en que le sirvan

de gusto.

Grande, Se desvive por sus hijos; se complaceen ser

su ayo, orí mezclarse en sus juegos, préstales su báculo, y
satisface con píaeer lodos sus caprichos. La madre asi or-

ganizada es la esclava desús hijos; á la mas ligera indispo-

sición que sobrevenga á su tierna criatura, se llena su ima^
ginacion de pres-^nlimicntos tristes; á cuantos pregunta,
examina sobre las proltabilidadcs que hay de que su hijo

se salve; ella busca el medio de salvación en la primavera
próxima, en el cercano invierno; en fin, lodo para ella es
un motivo de esperanza. Un caballero conocido nuestro, es
el mejor egemplo que pudiéramos presentar para afirmar á

que cscesus conduce cl amor á la prole: amante en eslremo
de sus hijos, no vive sino para ellos, no está sino donde ellos

están y su violencia es tal, cuando tarda en encontrarlos,
que anda de un lado á oiro como un perdido, unido el or-

as! gnc fuese separado cl reo (tel patíbulo. En la actualidad existe en poder deD,
Agapito Zuriaga, director aiíatoniico de la Universidad quien se escarbó dé
prepararla para su conservación, que pueda servir de estudio y de dar la de'scrip-
í-iofl 4e cuantap particularidades en ella note. Ext, del. proc. y, Bpletin cit,

11
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gono (le la filogeuitnra al de la adh sividad las caricias se

feacen eslensiVíis a los niños do los demás.

Mrnj desarrollado. S.f i,íí>Ge faslidioso de jiiro aprensivo;

no vi\>- sin estar rtífcatio de crjoliiras, y los üiah^s a^^^enos

los considera propios. Contíceinos una júvcn cii (¡uion r.'si-

dienilu este órgano muy preiloniinanícnicnlv manado, con

lo región moral mu^^ desenvuelta se indfspítne á cada mo-

iTiento con cuantas personas ve que riñen a sn> niños, hisia

prodigarles mil género de. dicterios, á dnspcolia do (-nailos

íonipn misos esto pmeda acarrearle. » 8c cnenia <]ne Graiiie,

condenado ó la pena capital, se dejó morir de hambre por

quede este modo creía cunseryabn el palriuiouio de sus Ijijos, »

ll^ltl^^l'l^l^a®^

Apego al lugar en que sr, habita, amor á la patria, inslinto

que mueve al hombre ij los, Quiimles á fijar m minsion.

Se liolla situado sobre el precedente, un poco mas apar-

tado y muy cerca ya de las suturas lamdojdeas, (pje unen el

occipital con los parietales. Su desoubrimionto so debe á

Spurzheim, el cual lo observó eu aquellos sugclos, que te-

nían grande íipego al lugar (jue habitaban. Largo tiempo sq

dudó de la existencia de este órgano, pues; Gall no creyó

que osle fuese un órgano que marcase cu?lidades dj un or-

den piuiicular, an'íes por el contrario juzgaba que el aprecio

de SI t^tiamo, fuera el que únicamente se marcaba en el sitio

ilonde otros frenólogos (1) individualizaron al aprecio de sí

mism* , la habitatividad y la concentratividad cuyas funciones

son egcrcidas con entera diferencia.

Culii. ha provado de un modo irrefutable su existencia y

(1) Spurzbeim, Combe, Fowler, Vimoui, Gubi.



loonliznrion verJaflera con il r.iso «le Roig (1); y nosotros

lo liaremos de una manera no menos alirmaliva.

En Ocluhre ile 1841 liió preso en el pueblo Je Villame-

íliana (provincia tie Lojíroño
)
por sosperhas del asesínalo

egecnlado en las personas de Aniceto Jorde y Micaela Me-

dfavdla, un joven de oficio labrador llamado Juan Jain.

Consumado este crimen en la noche .lo t2í Ae Selieuibre del

añn referido, noche en que eslc .li'Sgr;ici¡tdo matrimonio sa-

liera a dar un peípieño paseo, con objelo de reparar el can-^

sacio de las faenas de sn profesión y disirular de la apacible

tamia que la noche ofrece, se vieron los infelices acomeli-

(1) El martes 23 de Enero de 18íl (dice Cubi en su sist. comp. de frenQtog.

tom. 1." pag. 1fi2 y sig.) hallándome en Villrnucva-i-Jelirú ( orí el objeto de inlro-

duzir en esía población la Frenología, se presentó O. Indak-zio Roig,de 21 años

de edad, acompañado de su señora madre, a hacerse ecsaminar lacab-za. Ape-

nas le puse la mano en In cabeza cuando noté un calor eslraordiní io en una

abolladura mui pronunciada en lorma semin\ al, f|ue tenía ázia la cúspide f'el hue-

so oc/ipital, que es donde colocan la Habitiilividad los Frenólogos. Kl rcítodeJa.

cabeza guardaba una temperatura normal. ¿Que siénie V. mucho calor aquí don-

de yo loco ahora?-) (era la Habitatividad' ,
pregunté ytt al joven- «Están fuerte

el calor que yo siento aquí,» respondió, «que me abrasa.» Yo enlónzes no sabía,

ni creo que tampoco supiese la Frenolojía las manifesiuziones de la ítabil.ilivi-

daden un estado de eszesiva irritación. «Ks |)robable,» dije yo a la ma Iré. «quíí

este joven sienta un eszcsivo amor de su patria; que siempre hable de su casa,

pero a punl>i lijo yo no lo sé.» Apenas acabé de pronunziar estas palabras, cuan-

do ella, casi bañada en lágrimas, me hizo en sustánzia el relato sigiente: «El año

1839 mandamos Indalézio a la Habana, donde residió cuatro años; al cabo de los

cuales tuvieron sus encargados que volverlo a remitir a España a causa de fuer-

tes ataques de nostáljia que con mucha frecuénzia padecía. De regreso aquí,

prinzipiaron a darle i continúan dándole, de vez en cuando, unos arranques o ac-

zesüs de luga o huida, en busca de .su patria, según dize él; pero no encontrando

la soñada patria ú hogar por que anhela, vuelve a casa al cabo de dos o tres

dias. Así es que ya los muchachos le hiin dado el apodo de «el B usca-su-piíiria.»

Haze nueve meses que lo hemos p • to al oficio de carpintero, i desde enlónzes

los parocsismos son menos fuertes.» «No tenga V. miedo.» dije yo a la aflijida

madre, «su hijo de V. no está loco como al parezer V. se figura, sino que tiene

solo un órgano de la cabeza en un estado de fuerte irrilazion, que es como si

dijera, respecto a las dos manos, que tenía un dedo enfermo.» «V. conoze bien
cuando le vienen esos arranques.» continué yo diziendo. volvicndeme al joven:
«¿no es verdad?» «Sí. señor,» repaso él. «Pues bien,» repliqué yo, «cuando es-

to suzeda dígalo a la persona que tenga V. delante, para (|ue le impidan escapar-
se, hasta que le pase el parocsismo.» «Así lo haré» repuso con entereza i en ade-
man de querer cumplir lo que prometía. En segida, volviéndome a la madre di-
je: «Ya V. ve, de aquí en adelante no huirá. Distráigalo V.; búsquele V. algún
compañero que sin perder su amistad le ridi( ulize sus arrarques; haga V. que
élpíensecon frecuénzia sobie esa aberrazion mental, i desde el momento que
prinzipie a entrar en fuerte lucha para venzer los ímpetus del órgano irritado no
tardará mucho su radical curación.» Quedó su madre consolada i satisfecha, i yo
tiuve el gusto antes de salir de Villanueva-i-Jeltrú, esto es, tres semanas des-
pués, de volver a ver el joven, quien animado i con un aire de triunfo me djo.
«Ya estoi curado.» Ecsaminc de nuevo su Habilatividad, ihalle en efecto qye
hab ía disminuido su calor casi ai grado noimál del resto de su cabeza.
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dos cíisi á las puertas fie la Ciudad pnr Jain y sus compaña-

ros. Allí no fueron bastantes á enlcrnocerlos ni las suplicas,

ni las láorimas, ni los ofrecimienlos; diera la casualidad de

conocer á uñó de los u-;resores y desde aquel instante, Jniu

deterniinara privarlos de la exislencia. Kl martirio mas cruel

que los hombres puedan imaginarse debieron padiM^er nque

líos infelices; dos regueros de sangre por dos diferentes pun-

tos pero á morir en uno dado, eran los testigos mudos pero

ciertos de aquel nuevo calvario que cual otro Salvador pade-

cían estos inocentes.

Este erimen cuyos pormenores causa horror el referir,

pues hasta la pluma parece se nos huye de las ¡Danos, l»ace

que Jain impasible para evadirse de las pesquisas de hi jus-

ticia y de las sospechas (|ue sobre el recaer pudieran, n)ar-

chase á Bilbao, de donde apenas hahian transcurrido algu-

nos dias, según se colige al examinar la fecha de su apren-

sión en la que tuvo lugar el atentado, cuando olvidando

sus actos atroces, sin aprensión de que el sitio de la catás-

trofe lo tenia (jue tener siempre á la vista, dio la vuelta al

pueblo de su naturaleza. (1) Sabido es de todos los que han

estudiado á fondo el carácter del Uiojano, el amor tan gran-

de (pie este tiene ásu pais; pues apenas hay un delincuente

ó infractor de las leyes por cuahjuier concepto que sea, que

no deje de ser cogido en las cercanías de su pueblo. Este

amor á la patria tan marcadamente reconocido en las gen-

tes que pueblan esla vega, depende sin género de duda de

lo fértil que es su campiña, de |a alegría que en ella reina;

circunstancias apieciables. pero circunstarcias lamentables

por mas de un concepto, |)or lo encadenados que se hallan

sus hijos á na saber salir de sus a.lrrededores.

De no ser esta la causa, ¿(}ne otro motivo indugera á un

joven de 22 años, robusto, lleno de salud y de vida, de una

clase menesterosa, sin parientes, con el pensamiento con-

tinuamente ofuscado del atroz crimen y violencias que co-

metiera para venir á caer en la misma red que debia con-

sideraj- Lenididapara cogerle? ¿Cual sino la havitatividad de-

(1) Esla dista una legua escasa de Logroño y medía del punto donde á losou-

ee días de enterrados, fueron hallados los dos cadáveres cubiertos de piedras y
en una disposiciprf horrorosa.
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sarrolloflá consideraMemenfe pudiera influir en la pronta

vuelta de esta fiera humana? Cual la de síj principal com-
pinche que no saliera de las cercanías?...

No decimos esto por un mero capricho de escribir, no
por hacer gah» de nuestro fértil suelo; sí por probar a lodo

género de lectores las verdades de la frenología y á lo que
conduce la pasión nostálgica.

Para acreditar la existencia de este órgano de una mane-
ra incuestionable, no nos hemosconlentadotan solo con exa-

minar los dichos de algunos frenólogos especialmente los del

español Cubí; preciso nos ha sido hacer sobre él observacio-

nes muy detenidas, reconocer muchas cabezas y cr.íneos que
lo presentasen desarrollado, pertenecientes á personas que
siempre hubiesen demostrado un vehemente deseo de hallar-

se en su casa. Asi es (jue enri(|uecido nuestro museo en es-

ta parle cual desearse puede, podemos presentar perfectos

modelos en yeso y cera de las Láminas 5, O, y 7 en las cua-

les á primera vista se descubre su parte prominente, donde

la habitatividad tiene su asiento.

Siempre se nos oirá decir lo mismo sobre la organización

del celebro, y es, que no hay órgano que no pueda condu-

cir í\ la mayor felicidad y á la mayor desgracia: pongamos un
pequeño egemplo para la mas fácil comprensión de lo que
vamos espiicando. Supongamos por un momento que las tres

láminas que acabamos de indicar, como teniendo desarrolla-

do escesivamenle el órgano de la habilalividad, por una de
aquellas circunstancias que no es dado al hombre proveer

hasta después que suceden, hubiesen cometido actos por los

que la ley tendría que imponerles un fuerte castigo, acaso la

pena capital y que conociendo ellos esta infracción de la ley,

este delito, causa de su ruina inevitable quisieran huir á un
país lejano, y el amor al lugar no se lo permitiese; en este

caso la habitatividad para ellos era im mal, para lasociedail

un bien. Miremos la cuestión vice-versa; domos de barato que
fuesen tres hombres poderosos, manufactureros, canalizado-

res, en fin hombres útiles asi mismos y á sus semejantes;

entonces la habitatividad reportaría grandes ventajas sobro

elpais que ellos tubiesen su asienlo, pero sería muy triste y
desconsolador que'^no^ supiesen ó pudiesen salir de donile
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ernn originarios; ríe aquí el mal y el bien á un mismo
tiempo.

Inliiiilas serían las pruebas para acreditar la localizacion y
exi.slencia de la liahil-ilividad lal rnal la arábamos de pspo-

rier. que pudiéramos prt-senlar, pero las consideramos escu-
dadas al suponer, que nadie ignora existen individuos (juc

apiMias puciien sufrir la ausencia de su casa, por espacio de,

un Uies. Los vi.iges que en algiuias ocasiones Ijoujos pracU-
c;u!(> en compañía de sugelos que lenianel órgano prominen-
te ron esceso, nos ban liecbo notar »u alialimienlo y trisfezai

» pioponion que se separaban de su |)OÍ.Iacion: no hay que
ib'i'ir (|ue les fallasen comodidades y distracciones, antes por
el » íuilrarii) eran acaso superiores á las de su hogar. Esta
pen;i, csla ansiedad, cesaba lan luego «'omo á su regreso
•üvisaban desde lo alio de los monles las CH|)ulas de las Jf^le-

sia.i, entonando en su arrohamrenlo ''mil cánticos alegres y
conviTsacioiies por las que dcmoslrahan palenlemenle su
transformación, á los ojos del mas simple observador.

nnien nos esplica mejor f¡ue nosotros pudiéramos hacer'
lo cual sea el cl'ect.) que produce en el hombre el amor pa-
trio, es nuestro compatriota ¡^lartinez de la Rosa, (I) al dar,
una rápida pero elocuefite descripción de ese cariño innato
que todo ser tiene al lugar donde recibiera sus primeras ins-
ju'raciones; ya sea uno tle esos países (|ue cual otro edén
uadi) permiten desear, ya um de esas zonas que por su cli-
ma riguroso ofrecen una Aegelacion miserable: dice de esta
muñera.

¿Cual es lu magia, tu inefable encanto.
Oh patria, oh r'u'ce nomhre.
Tan grato siempre á el hombre?
El tostado africano,

Lejos lal vez de su nativa arena.
Con pesar y desden los prados mira,
Y por ella suspira:

Hasta el rudo lapon, si en hora infausta
Se vid arrancado del materno suelo, .

Envidia y ansia las eternas noches,
]

(1) Poesías de M. de la R. pag. 139-
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; Los yertos campos y el perpetuo hielo;

. Y yo, á quien diera la henigna suerte

Nacer, Granada, en tu feliz regazo,

Y crecer en lu ser.o,

De tantos bienes lleno;

Yo triste, ausente de la Patria mia.

De ti me olvidarla!

No creemos deber cslendernos m:\i ya (hípues d í lo ma-

nifestado; pues de aqui se puede sacnr un manantial rccu ido

do pensamientos que cada cual puede aco:nodar á Ijs suce-

sos que el presenciara.

Gr.idos de Desarrollo.

Muy pequeño. Le es indiferente mudar d i resid jn-^ia; en

todas parles se encuentra bien y no lioclia de menos su ho-

gar. Puede lí poco desenvuelta que tenga la localida I dtisa-

parecer para siempre de su [tais, teniendo una vida enante.

íleqular. Ni bien tiene un apego estraordinario á su pais;

ni <leja de encontrarse en el satisfecho y contento: en caso

de elef'cion optaná siempre por su pueblo; |)ero las necesida-

des de Id vida hacen á el hombre y los animales, prescindir

nmchas veces de sus afecciones Asi no hay que estrañar el

q«ie muchas personas se establezcan en un punto aun á su

pesar, si allí encuentran de lo que carecían en otras par-

tes, si pueden sostener á su familia, que de otro modo pere-

cería en la miseria.

Grande. Evita el ausentarse de su casa todo cuanto pue-

de, y si por necesidad lo egecuta no piensa en otra cosa que

en volver á ella. Continuamente sus efectos son colocados en

orden como para prepararse al regreso. Entusiasta por su

pueblo, defiende á su paisanos cuando se halla ausente, en

tales términos, que se le figura son los úriicos hombres de

disposición, valor, alegría etc. y sus mugeres las mas boni-

tas, instruidas y joviales. Es probable que un ser asi cons-

tituido, desprecie destinos y buenas colocaciones, si para su

desempeño necesita estar forastero. Estos son sin embargo



® los mejores coloniza Jores, pue* una vez fijos, toman por su
'^'-'

paliiri el pais que las vicisilnrles le óljligáran á Ocupar.
^''

Mui¡ (Icsarrollado. Pocos son. los perpetradores de crime-
^' nos en (jiiieMes reside muy piedominantemenle marcada es-

la es¡ircie de organización particular, que no vengan á ser

ellos mismos los (pie se entregan á la cncliilla de la ley. El

paidjido [iodrá ser espantoso y terrible, pero es mas aun vi-

vir lí'jos df áu pueblo. Muchos criminales hemos visto pren-

der des|)ues de actos alrozes, eu las cercanías de su casa.

• Esla cualidad es estensiva y hasta encuentra una com-

paración análoga, en la ocupación de habitaciones, caserips

y desiertos, y hasta el marino á veces siente salir de su

barca.

%%m^mmMm^www&&s^

Penmmifínto sobre una sola cosa, cstremada 'propensión que

nos induce á no desviarnos de derlas ideas, y á terminar

nuestros propósitos.

Sino hubiera una facultad que contribuyese poderosamen-
ie en el hombre á llevar á cabo sus propósitos, sino hubiese

-ti: una íiierza superior que jo im[>ulsase á egecular lo que su

mente le indica; sino se sugetase á un plan unciforme del que
ya hubiese formado de antemano los suficientes raciocinios,

ilificil Y arriesgado fuera tener fé en sus palabras; mas difí-

cil aun, que lubiese poder para egecutar cosa alguna. La ve-

leidíid, esa cualidad tan predominante en el bello séx'o, se

reconoce de donde dimana tan luego como se nota éí poco
desarrollo, la depresión que presentan en general todas las

cabezasen el órgano de la concenlratividad;cuyo asiento es

en el vértice que forma la sutura lamdoidea en su unión con
la sagital; mas claro: sobre la habitalividad y debajo del
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aprecio de sí mismo. Esla depresión suele ser tanto mas vi-

sible, á proporción de lo mas ó menos desarrollados que se

presentan los órganos contiguos á ella, especialmente de los

que ya hemos tratado; circunstancia rara, que se observa

en muchas cabezas á medida deí desenvolvimiento que
tienen las partes próximas; donde se conoce que la natura-

leza, bien sea por los efectos de la educación, bien por los

de una causa superior ó primitiva, ha tomado de ciertas par-

tes lo que consideraba necesario para suplir á otras. Esto

mismo es lo que advertimos en ese sexo á cuyos cuidados
era preciso un dote particular, el correspondiente desenvol-

vimiento de la circunspección, adhesividad, fdogeniturp y
conyugíil)i!i(Jad.

Conocido oslo, habremos de" suponer culpable á la muger
en quien la íalla absoluta de la concentratividad, la conduce
á no tener bastante poder para el cumplimiento de lo que
promete? Podremos, obrando con justicia, calificarla de cri-

minal por esa variación repentina de pensamientos y de
amor? De que no sepa apreciar como debiera las amonesta-
ciones de sus padres y esposo? Su organización tipo de lo be-
llo, présenla ademas el desarrollo de todas las partes que
consliluyen las Ircs regiones y de aqui esa revolución de
ideas, esa multitud de pensamientos que la conducen á ser
desgraciada; (1) pues es sabido que su coquetismo es el an-
tidolo del amor que el hombre la profesa. Si por el contra-
rio la concentratividad estubiese muy desarrollada, á que
grado de furor no se vería arrastrada una vez burlada en sus
esperanzas? Pudiéramos tampoco contar con ella para las

faenas que desempeña, para la reclusión á que ha sido des-
tinada? Su cnbeza superior en las secciones animal y moral
á las del hombre, la hace ser mas disimulada, mas penetran-
te, bondadosa, amante dt sus hijos; mas premeditada para la

distribución de los gastos, roas sagaz para burlar los compro-
misos, pero también mas iracunda, menos susceptible de ce-
der y convencerse. (2)

(1) Las mugeres, ha dicho YoHaiie, son conjo las veletas; cuando se enmohe*
«en es cuando empiezan é estar fijas.

(2) Muchísimos reconocimientos nos han he^ího íiarainar detenidamente al

\1
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^ Ko es solo peculiar de la mayor parle de las nuigcros la

{oca concentratividad; iníinitos hombres hay íambieu qué
careciendo de ella, son notados en la sociedaiJ por la vana-
cion de sus ideas, por su itnposihilidaJ en llevar á cabo una
empresa ¿ Deja alguno de conocer sngelos (pie se han pro-
puesto egecular mil acciones que han fracasado á los tres

idias?

(irados de Desarrollo.

Muy pequeño. En nada tiene figeza, crea el carácter ve-

leidoso y sin atención; principia muchas obras y no conclu-
ye ninguna. Jamás puede llevar á cabo un solo proyecto y
si se dedica ala lectura, muda de autores asi como de conver-
sación á cada momento. Es muy diticil que la persona asi

constituida á no tener aclivamenfe desarrollada la firmeza,

sé pueda tener fé en sus promesas.

Regular. Aunque con alguna dificultad puede tener á

veces un carácter lijo y constante, siempre que en su orga-

nismo no hubiese otros elementos que siendo mas poderoros
gue la concentratividad, desvirtuase sus primeras impre-
siones.

Grande. El pensamiento puede fijarse sobre una y mu-
chas posas á la vez; siendo todas dadas de mano aunque
ofrezcan dificultades. Su conversación se dirige ó probar
lo que en un principio sentó; en sus pasiones en sus jdpas
puede muy bien ser tan constante como uniforme.

Muy desarrollado. Sus ideas son seguras, de las que no
sabe desviarse; con la firmeza de carácter y el valor no ce-

de por la persuacion de otro y únicamente si lo haccés por
propio conyencimienlo. Tal ve? llegue á conocer sus faltas

y no obstante sigue adelante en ellas tan solo por no variar:

con poco talento reflexivo ayuda mycho á la terquedad. Abor-
rece la veleidad y quisiera no^abier^do muchas veces la eau-

§9, que todos fueríih como el. Las personas asi constituidas

bello sexaj y en ipcdio de e§a huraihlad aparente^ las encontramos con mas dis-
posición para la consumación de la major parle de empresas arriesgadas, qne
flp elhoijtjhre^ l),ien que la falta de concentratividad modiUca su gran energía.



€omo conocemos muchas mugeres, antes que ceder de lo qua

una vez se propusieran^ pasan por todo género de padeci-

mientos.

Propensión á vivir en sociedad, á buscar amiftades y reunió,'

nes, cualidad innata por la cual el hombre y Jos animales buS'

can la compañía formando lazos indisolubles, que so/o la

muerte llega áromper.

Difieren los frenólogos modernos del lugar que después de
muchas dudas acerca de la oxislcncia del órgano de la afición

señaló Gall, situado á los dos costados del amor de la prole

y el que puede ser lo tomara bajo el concepto con que hoy
dia signiíicamos la conyugabilidad. Nuestras observacione.s

,
nos han hecho encontrar una diíerencia muy notable entre

los atribuios que corresponden á la adhesividad, y los que in?

cumben á la conyugabilidad, asi como en sulocaíizacion resv
pectiva; y lo podemos afirmar de un modo tan exacto cual
es, el que se desprende del espejo que tenemos á la vista.

No nos creeriamos satisfechos y asi lo manifestaríamos ,á

nuestros lectores, sino pudiéramos presentar infinitos egem-
. píos que comprobasen nuestros asertos: sentimos no poder
Irasladar al papel la diferencia que en ef órgano de la amis-
tad ofrecen los modelos de las láminas 6 y 7, en las que son

.
notadas, una considerable depresión en la una, al paso que
la otra presenta una protuberancia estraordinaria. La pri-

^
mera de estas, indiferente á la amistad, jamás buscó al aso-

ciarse á otro hombre, mas que la satisfacción, egoista de sus

caprichos, sin considerar la ruina en que algunas veces cp-

iócára á infelices incautos. La segunda víctima infortunada

de un lazo üraistosó, sacriücára sus honores, su reputación
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su familia, y por último liasla su vida, por acreditar una fiíle*

lidad á toda prueba.

Asi es que en la conclusión de los parietales, en su unión

con el occipital, sobro la conyugobilidad y al lado de la habí-

latividad y concentratividad, creemos poder fijar el verdade-

ro asiento del órgano de la amistad.

La sociabilidad no tanto es una cualidad perteneciente al

hombre, sino que lo os también á infinitas especies de ani»

males, los cuales prescindiendo de la época determinada pa»

ra la reproducion y de los goces del amor, viven ¡untos du-

rante su vida. Basta observar esas grandes bandadas degra»

jos, cuervos, gansos, palomnselc. etc. que andan unidas con-

tinuamente, ínterin otros como el ruiseñor, la liebre, la pan-

tera, que lo hacen en un tiempo señalado. La sociabilidad en

la especie humana, es una necesidad indispensable sin la que

uo podemos pasarnos; pues la misma inteligencia con que

la providencia dotó al íiombrc, los grandes conocimientos

que éste adquiere cada (lia,el disfrute que encuentra hacien-

do relación de sus descubrimientos y de sus trabajos, la or-

' ganizacion tan variada que presenta en sus propensiones,

razón, afect.osetc. de sus semejantes, hacen conocer ha sido

creado para formar de tantas y tan diversas cualidades, un

cuerpo formidable por su poder é instrucción, que abarcase

todos los estremos de esta gran red, imposible de concebir

aisladamente y entregado asi mismo. Gubí hace una aplica-

ción muy análoga cuando se espresa diciendo. (1) «Natural

era que deslinadc el bombre á buscar por instinto un lugar

fijo y perenne para vivir, tubiese también el deseo, la nece-

sidad absoluta de asociarse y vivir en compañía de las per-

sonas que habían de acudirá un mismo punto, tanto mas
cuanto que á cada paso se presentan obstáculos y dificultades,

aun para la vida animal del hombre, que solo la mutua ayu-

da y la estrecha unión pueden vencer. Sin el espíritu de

asociación, amistad y cariño entre los hombres, y por consi-

guiente, sin el órgano áe \¡x Adhesividad, su existencia no

puede concebirse. La Amatividad, la Filogetiitura y la Ad-

íiesividad, forman un grupo dé donde nacen las afeccione»

(4) Y^Ase sisU camp. áe frenolQg.toní.ií''pág.Í(Stti
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y relaciones sociales y domesticas de cuyo bien arreglado

egercicio depende mucha parte de nuestra felicidad »

Grandes son por consiguiente los males que puede acar-

rear la falta de asociación; pues entregado el hombre á una
vida solitaria, si tiene el órgano predominantemente activo,

irremisiblemente habrá de caer en una tristeza espantosa,

que acaso lo conduzca al suicidio: su vida mientras le dure,
mas que un goce, mas que un placer, será una penosa car-
ga, efecto de este mismo aislamiento; y de aqui el gran dis-

gusto que acompañará á todos sus actos. Lo contrario sucede
Con aquel que teniendo su cabeza deprimida en esta parte
donde se halla el órgano de la adhesividad, huye fácilmente
de toda compañia, solo en Ja soledad cifra su anhelo, sole-

dad tanto mas necesaria, cuanto si se dedica á esludios que
requieren una muy grande meditación.

Opinan algunos que el disgusto de la vida, es producido
por la propensión que tienen muchas personas á vivir reti-

radas del bullicio en que ellos hallan un placer; cuyo com-
pleto aislamiento, les crea un carácter triste y melancólico:
pero esto no pasa de una suposición errónea; pues scfrun
tengan poco ó mucho desarrollada la adhesividad asi tam-
bién serán los efectos que produzca. En las obras de Gall

y Pinel, se citan infinitos casos de personas que se volvie-
ron dementes, que atentaron á sus dias, por la pérdida del
objeto amado: pero se habrá de suponer por esto que todas
las que lo pierden, asi como todas las que viven en la sole-
dad se hallen en circunstancias análogas? Nada menos que
eso. Matrimonios mil vemos todos los instantes, indiferentes
á las muertes de sus hijos, á la de uno de los conyunges. Pa-
dres que prestan un cariño ilimitado sobre uno en paíiculai\
ínterin dejan á los otros en el abandono mas punible. Afec-
tada en parte su adhesividad, son unos verdaderos monoma-
niacos que cual otro Macháncoses, desplegan el mayor ca-
riño para unos al paso que la mayor aversión para otros.
Ágenos de personalidades, cubrimos con el velo del misterio
esa multitud de pensamientos que á nuestra mente se agol-
pan y de los cuales sacamos solo pai-a nosotros, grandes de-
ducciones. Feliz el padre, que teniendo la filogenitura y
adhesividad desarrollada cual corresponde, na hace la m^as
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mínima diferencia en ninguno de sus hijos, gniaJo como de-

be ser por un principio de imparcial justicia: enlonces viVe

y se reproduce en ellos. Desgraciado el padre, ffue obcecado

con una ciega parcialidad no puede vanagloriarse rgualmen-

Ic con los ndolanlos que aquellos lepresenlen: mejor le luc-

ra, no haber tenido la dipha de ser fecundíi; pues no se ve-

ría en la triste necesidad de tener que aparentar a cada mo-

mento mil papeles pora cubrir su ignominia.

No tenemos inconveniente en asegurar, que el hombre es

dos veces criminal, desde el inslanle que sabe (pie su orga-

nización puede por medio de la e&cilacion conlirnia, modifi-

carse consiilerablemenle; que soloel influjodel pensamiento,

prescindiendo de los millones de veces que la mano de Dios

nos contiene en nuestros abusos, es bastante ala corrección

de los defectos de su organismo. Nada de fanáticos, nada de

aprensivovs. pero hay un no se que oculto en el corazón del

hombre qne lo predispone al bien, á buscar la verdadera

amislail, mas el obcecado con la acritud que le ofrecen las

palabras de la verdad, huye por su desgraciado quien se las

comunica: y he aqui su ruina.

La adhesividad conducida por un gran efecto de su desar-

rollo y no reprimida por la reílexion á un esceso de amor sy

cariño, conduce fácilmente á no poder soportar la existencia

lejos del objeto amado. Encuéntrase en todas épocas y en

todas las naciones, personas tan intimamente unidas en su

amistad, que todo lo arrostran antes que faltar á la fidelidad

que prometieran. Que mayor prueba queremos que la que

nos presenta la historia francesa de la adhesión de la infortu-

nada cuanto joven y bella princesa de Lamballe, degollada y
paseada su cabeza por París el 2 de setiembre de 1792> dia

de horror y de luto para todo cuanto tenia visos de adhesión

monárquica, y cuyo infortunio se trajo asi únicamente ppr

su amor? Que la de Glery aquel fiel servidor, últinio

que recogiera las palabras de Luis XVI y á quien acorp-

pañara largos dias en la torre del Temple, oyendo las ame-

nazas de los convencionales? Que egerpplo mas grande, que

el que nos ofrece el mariscal Berlrand, acompañando hasta

su muerte al ilustre cautivo de Sta. Elena? Este fiel amigo
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líe qiiieh dice Cormenein. (i) «Tu intrépido general, enér-

gico f vérdndero patrióla, cuyo nom!)re no perecerá, miens.

tras que la fidelidad á la desgracia sea honrada entre los lioní-

bres, y niientras que la roca de Sta. Elena permanezca de-

recha en medio de los mares.»

Entre los animales, se encuentran rasgos que atestiguan

acaso mas plenamente que en el hombre, adonde llega ei

amor que se profesan. En las relaciones de los viageros ve-

mos, como al separar los orangutanes caen fuego en una pro%

funda trizteza que les hace finalizar al poco tiempo, sin que
basten los cuidados a prolongar su existencia. Muchas veces

sucede lo propio en nuestros climas y con los mismos ani-

males que nos sirven en nuestras necesidades: pero en donde
mas que en ningún otro hallamos la adhesividad en su ma-
yor grado es en ese compañero del hombre, en el fiel perro.

Podrá verse abandonado de sus amigos, de su esposa, de

sus hijos, pero nunca de su perro. Este animal en quien el

órgano de la afición es tan abultada parece fijar toda su ale-

gría, todos sus instintos, en tener contento á su señor y ser su

fiel guardián. Desde los Griegos tan célebres en la antigüe-

dad, quienes tenían perros para la custodia y vigilancia de
las plazas de armas, hasta nuestros dias que aun se refie-

re la muerte de argos perro de Uliscs, á quien reconoce
después de 20 años de ausencia para morir de alegría y
cuyas noticias son debidas al gran Homero, apenas hay
quien pueda dejar de contar cosas estraordinarias de su fi-

delidad.

El observa con ojo atento el semblante de su amo y como
si poseyera todos los conocimientos fisionómicos, cual otro

Lavaler, nota su enojo, su tristeza y hasta la furia próxima
á estallar: entonces huye á esconderse, ínterin él conoce que
la tormenta cesó. Si por el contrario hay niños en la casa,

coma agradece los pequeños bocados de pan que de ellos re-

cibiera. Como cuando ve á sus padres incomodados ir á cas-

ligarlos, grita y se interpone siendo su libertador; pues dota-

do de ese poder instintivo tan superior parece hasta que le

reconviene y le dice. «Si tu rabia necesita saciarse* aquies-

(1) Lib. de los orad. pag. 263.
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toy YO, descárgala en mi, donde no reina la aversión; deja á

lus hijos que siempre la tendrán presente." ¡Dichosos los hom-

bres si sus faltas supieran perdonarlas como lo hace el per-

ro! dichosos los que tubiesen un amigo tan fiel, sufrido, in-

teligente, vigilante y noble como el! (1)

Gall nos cita también como uno de los modelos sublimes

de la amistad al General Wurmser y al poeta Alxinger, en

cuyos cráneos descubrió el órgano de la afición considera-

blemente desarrollado; como nos sucediera á nosotros con el

que representa la figura 7.', correspondiendo en un lodo á

los grandes é inmensos sacrificios que hicieran en obsequio

de la amistad.

: Mucho es lo que pudiéramos estendernos en describir las

cualidades tan raras y eslraordinarias que en su organismo

y costumbres nos ofrecen no solo el perro, del cual no se des-

deñaron en hacer infinitos elogios Sócrates, Alejandro y Fe-

derico el grande, cuanto lodos los demás animales á quienes

el hombre ha debido en mas de una ocasión lo mas precio-

so que posee, que es la vida. Hay en la adhesividad asi co-

mo en el amor á la prole y lugar que se habita circunstan-

cias tan sorprendentes, que mas que parte instintiva, nos

ponen en el caso de creer sea un dote superior. Acaso el

árabe no educa sus caballos en disposición deque solo dejan

montarse por el solo? No es sabido como este irracional co-

noce á su amo y relincha de una manera alegre al oir su

voz aun alargas distancias? Pues lo que acontece con el ca-

ballo, lo que con el perro, es casi idéntico en muchos dees«

tos seres. Secretos hay que no es dado penetrar por mas

con'^eturas por mas reflexiones que en nuestra mente haga-

mos" Cuando lleguemos á la conslructividad, ala alimentivi-

dad, admiraremos del mismo modo ese laclo tan esquisilo,

que' los «lislingue en la elección de ciertas yervecillas útiles

para la construcción de sus nidos, en la separación del ali-

mento que les puede ser nocivo.

(i) Cuando mad. Bertand acompañaba un dia á Napoleón en sta. Elena s»

oució de los perros y lo poco que la gustaban; y el grande hombre le dijo. ^Qu»

se&ora. no os gustan los perros? No -Pues no os gusta la fidelidad.
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Grados de^Desarrollo.

,
Muy pequeño. Huyela socioclad; gonernlmentc anda so-

' ÍOí evita el crear compromisos amistosos; en su Iralo se es-
'*' ípresa con poco calor y goza de aquel carácter frisle y melan-

cólico, al que no causan un gran placer las diversiones.

Regular. Sin ofrecer' un gran sacrificio á la amistad,

cumple con sus deberes; mas no por oslo deja de ser dúéfio

de si mismo, para mirarlos amigos por el prisma de la reali-

' Jijad. En una palabra, ayuda, para ser ayudailo. Busca la so-
" óiedad por la utilidad que mutuamente presta á el bombre,
'•pero sin obcecarse á sufrir las consecuencias que trae con-

sigo considerándola como uj3a cosa indispensable, en medio
de los desengaños que de algunos baya recibido.

"I Grande. Se impacienta y entristece cuando se baila so-

lo; y en el bombre es tal la fuerza que adquiere la costum-
bre, que si viaja y se baila dominado por esta pasión, se aso-

eia con el primero" que encuentra sin considerar lo mucbo
'á que se espone, quien sin discrcpcion no provee los resulta-

"
''tíos. La muger en quien por lo común se presenta bajo esta

"íornia, unido como ya digimos á la depresión de la.concentra-

lividad, ofrece un claro egemplo de cual es el molivo de sus

numerosas relaciones; bien que también suelen estos órga-

nos estar unidos á los de la aprobalividad visiblemente de-

sarrollados.

• ^^ Muy desarrollado. En este estado acarrea esas acciones
- ;lieroicasque presenta la amistad; ese entusiasmo por el que
'pefíécen los bombres salvando á sus amigos¿ Que mayor ras-

go de amistad y heroísmo que aquel por el que un indivi-

duo se declara el solo culpable consiguiendo salvar á sus afi-

^ liados? Pues esto lo vemos lodos los días, principalmente los

ijlí^ue presenctaramos los funestos efectos que producen las re*

voluciones,

15
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Inclinación á buscar reyertas, á armar disputas; propensióMf

á los combates^ á vencer dificultades', valor, '
'

Han padecido miictios una gran equivocación localízandoíí

la aconielividad y suponiéndola colocada detras de las ore-^

jas, siendo asi que las dos prominencias que en dicho pun-
ió se advierten, son producidas por la convexidad que forma'

la apófisis masloidca, hueso del que ya dimos su esplicacioa

al tratar de los que constituyen la caja huesosa donde se ha-

IJíi encerrado el celebro, y el que no ofreciendo por su par^

te interna la menor cabidad respecto de los que considera»:

iTios como verdaderos órganos, no forma por consigu¡enl0|

«1 principio de ninguna cualidad de las que corresponden á^;

las tres regiones.

Los infinitos cráneos y cabezas que hemos reconocido

pertenecientes á sugelos en quienes la parte de valor era ¡n:¿

disputable, todos nos han ofrecido una protuberancia suma-*

mente visible en el punto mismo donde terminan los pariC-1

tales y donde se enlazan con las suturas lamdoideas y parlé

porterior escamosa del temporal. Esto es respecto de lOS:

cráneos: durante la vida su situación se nota sobre una pulf^

gT»da detras y encima de la oreja en dirección del apvemo dé
si mismo.

'

'NolóGall que las personasen quienes la propén&mná bus-

car pendencias era una costumbre, la mayor parte de los

duelistas y lodos aquellos que hacían alarde de ser valientes,^

t^iifah no tan solo la cabeza mas bombeada que lostachado*:

de cobardes y pusilánimes; sino ademas mas prominente y
des'éávuelta en el sitio, que Keníps indidado hallarse la aco^'

melividad. Para mas ^comprobar esta circunstancia proeu-
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1^ reunir varias veces en su casa diferentes individuos déla
última clase de U sociedad, en quienes la falta absoluta de;
cducaeion y principios los hace ser bien prontd conocidos
pn todas sus cualidades. Asi es que los incitaba de una ma*
ñera muy sagaz á entrar en dispulas; desde luego advirtió ía

gran diferencia que existía en el volumen de las cabezas, en
los bultos que estas presentaban en su parle posterior, de to-

dos aquellos que hacían prevalecer su opinión infundiendo
temor y respeto, de los que eran mas fáciles en «edcr qm
ofrecian cabezas pequeñas con una depresión considerable;
5slo lo indujo á comparar el cráneo del general alemaií
Tí'iimser conocido por su arrojo, con el del poeta Alxingeit
medroso en sumo grado y halló una protuberancia en el pri-'

mero, donde e| segundo tenía un hoyo'.

Qu.í el valor sea efecto del desarrollo de la fuerza muscu-
lar ni menos de laeslalnra colosal, carece de todo fundamen-
to; antes bien hay infinitas personasque sin embargo de una
constitución débil y enfermiza han dado pruebas en todas
épocas do su arrojo temerario. Nosotros lo hemos hallado tan
visiblemente desarrollado en la mayor parte de los oficiales

y soldados del egercito español y en la generalidad de núes-
tros peninsulares, que casi puede decirse es una de las cua-
lidades mas predominantes de todas las cabezas. (1)

Juzgamos del caso manifestar que el órgano de que esta-

mos tratando, no creemos sea por si solo suficiente á crear
esas grandes acciones de heroismo para las que se necesi-
tan otros ausiliares; como son el aprecio de sí mismo, la es-

peranza, firmeza y no pocas veces la destructividad. Cuan-
do la acometividad ohva aisladamente, cede tan pronto como
encuentra una resistencia superior y esto no acredita otrqi

cosa que la multiplicidad celebral; ningún órgano por si so-

lo puede crear mas que las cosas á medias; asi es que si el

valor no es muy desarrollado, pero ios órganos ausiliares

^i) Descendientes de esas nnmerosas legiones estrangeras que por espacio
d« tantos siglos ocuparon la Iberia, siendo estas como siempre ha sucedido en
-la creación de les egércitos la parte mas sana, mejor dispuesta, acostumbrada á
la interperie y vigorosa de las naciones, participamos de las raías de los Celta»,
Fenicios, Cartagineses, Romanos, Godos y Sarracenos; cuyas costumJires y Ví|-
lorson aun. el distintivo del carácter del español, |por demás arrojado/ noj- pe-
inas sufrido, por denijfts eonstaoie, parcO; grave é impeterrito. ~

'



mucho,; ppflrá acaso el individuo en 'quien exisla presentar

a. dos do arrojo y temeridad mucho mayores del que solo tu-

biesG lá cóiTihatividad. Podremos entonces juzgar del verda-

dero valo'r en las personas? Habremos de suponer qué los

provocadores á reyertas sean tales valientes? Nada menos.
E! valóí'' Verdadero, es aquel que contenido en sus justos lí-

mites, soFo hace uso cuando la necesidad le obliga. De aquí

esos difei^ntcs grados de valentía. El hombre prudente, el

reQííxivo tenga acaso mas grande su acometividad, que el

insulUuite bóílanguoro, qué- el asesino que se vende; pero la

misma rellexion, su mismo talento hace que contenga aque?

líos impulsos de un poder bruto. Muchos conocemos con mu-

cha parlo de valor y destructividad, y no obstante jamás cú-

mctcü un crimen en el íjue haya do derramarse sangre. Y
como 1ó han de cometer, si la bondad, ú la comparación y
la causalidad, son un h'eno que los aparta de su consuma-

ción?. El egemplo lo vamos aponer: las láminas 5 y 6 repre-

sentan dos criminales, pero dos criminales muy diversos:

Las dos tienen el valor muy prominente, las dos toda la re*

gion animal desarrollada; pero la primera no tiene bondad,

no tiene ó os muy escaso el intelecto, muy grande la feroci-

dad> es por consiguiente un tigre. La segunda demuestra un

gran talento reflexivo, algo de bondad, mucha adquisividiidi

rio pasa de ser un gran ladrón; poro un ladrón premeditado,

un ladrón í{ue amenaza, pero que no hiere. La 7 tiene

acaso mas valor que entre las dos reunidas, mas de sangui-

nario, pero mas benévolo, meiíos obediente; sugetandose á

su voz imperiosa perdonaría coa facilidad; m-is si se la con-

tradice, si á la fuerza quisiera hacérsela ceder, en vez de con

seguir el objeto no se hubiera hecho mas que arrebatar!-

por lo Sübrailo de la íirmeza y lo- falto que en ella se hall

la veneración.

He aqui pues comoel valor puede ser vario, com© puetl

presentarse de diversas maneras; por lo tanto es muy rar(

casi imposible sin saber frenología, apreciar bajo el verdadt

ro punto de vista que sea c.ombalividad y temor. Muchas ve

oes yéítios qué hay individuos con valor para domar un cabá

lio, que no son cjpazes de saltar un precipicio: otros que s^

arriesgan á liúhr con un toro y que se temblarían en iír



combate. Quienes en fin que se dejan cloniinar por una mii-

ger, al paso que hacen frente á cualquier riesgo.

El valor es tanto mas órnenos activo á pro{(orc¡on de los

órganos con que se halla unido y asi mismo son sus efectos:

podrá hacerse desprecio de la vida, podrá demostrarse la ma-
yor serenidad para una cosa y e! mas pánico terror para

otras. Unido á la filogenitura y adhesividad se comprometo
en la defensa de los niños; á la adhesividad y la justicia ha-

ce lo'que el anciano Maleslierhes; (1) al talento á la reflexión

quiere reformar la logi^lacion.

Al dotar la naturaleza á el hombre de cuantos ór2:anosson

necesariosa la vida, lo debió hacer igualmente de uno porel

cual pudiera hacer frente á infinitos obstáculos con que ten-

dría que tropezar; pues es sabido que por mas justos, con-

descendientes, sufridos, que nos propongamos ser; por mas
paciencia de que nos revistamos, llegan momentos en que
hay que desplegar una gran energía, un valor estraordinario,

único acaso que pueda sacarnos del compromiso que la com-
binación dé varias circunstancias han podido llegar á colo-

carnos. Ademas que si laamatividad es necesaria para la re-

producion de la especie, si la filogenitura para el amor de
ios hijos, todos los órganos de que hemos tratado j seguire-

mos tratando para llenar por su parte las funciones á que es-

tán destinados, el valor es tanto mas indispensable cuanto que
careciendo de el, no se hubiera jamás arriesgado el hombre
á buscar ese mundo desccnocido entregá-ndose á merced de
las embrabecidas olas; tampoco hubiera podido hacer frente

á las irrupciones y amenazas de sus enemigos; y como padre

de familias, tampoco tendría poder para hacer respetar á su

mnger, su casa, sus hijos de los cuales essu único y legítimo

ge fe y por de contado su defensor»

(1) Cuando estaban juzg^anclo á Luis XTI éste se paseaba en un salo>n espe-
rando el fallo de su sentencia, entre sus dos defensores yol ilustre y íiel. ministro

que en un tiempo fuera separado por dos veces de este cargo por su rey á quien
daba en aquellos momentos críticos el título demagestad, masrespetuoso á me
dida que la fortuna era mas insolente;^ lo comprendió Treilhard, y colocándose
entre el monarca y Malesheíbes, dijo al antiguo ministro—«¿Quien os dá la pe-

' ligrosa audaei-a de pronunciar aqui títulos proscriptos por la nacían? El despre-,

cío de la vida, respondió desdeñosamente 3íaleshcrbes (respuesta (¡uc equivalí,

al cadalso donde fu6 al poco tiempo) y coo.uuiió la conversacioo. liamaftin-;

hi&t. de los girond,
"

'

- .
-

^ . .



Be aquí deduciremos con que asiduidad debe todo padrft

el evitar como una de las cosas mas fatales los actos de co-

bardía y pusilanimidad á que se entregan los niños por eí

predominio que otros mas arriesgados queellos llegan á eger*

cer, de cuyo mal entendido descuido depende en lo socesK

vo él que sean medrosos; afectándose lodo su organismo de^

una manera vergonzosa para los que no se Uallan en iguales

circunstancias. « El miedo, dice Londe (1) difiere de inteni

^dad y produce efectos diferentes, según sea muy animoso o

muy cobarde el hombre á quien ataca; y es siempre una

sensación penosa y una afección del órgano déla propia de-

fensa, originada de la presencia real ó supuesta de algún

peligro. A este estado del órgano encefálico se ogriega una,

dilaracion insuficiente del corazón entonces contraído, una

circulación imperfecta del pulmón, y contracción de las fibras

inusculares del estómago y algunas veces de los intestinos;,

á la vida esterna de relación sucede lo contrario, es decir, se

esperimenla una diminución de acción en los músculos, en

los sentidos y en la piel. Para con el hombre animoso, jej

miedo no es mas que una afección pasagera, pues que en él

cesa luego la ligera suspensión, ó la leve turbación de las

funciones, y sobreviene en seguida una reacción mas enér^

gica, para la cual parece nacido. El peligro puede aterrarle

por un instante; pero bien presto viene á ser un resorte que

recobra en alto grado su fuerza elástica. En efecto, si el

hombre alentado juzga que es oportuno combatir, en un ins-,

lante su inteligencia combina los medios de defensa, y sus

luerzas musculares le ofrecen doblada energía para egecn-^

lar la resistencia calculada. .

Al cobarde le sucede bien al revés: el miedo que en d
hombre animoso no fué mas que un sentimiento pasagerp

de asombro, al pusilánime le sobrecoge pasando por todas

hs gradaciones desde la emoción hasta el espanto y el tert

ror: al primero no le causó masque una turbación pasagera

de los fenómenos vitales, y al segundo le causa una multi-

tud de desórdenes que sobrevienen al momento en que el

conocimiento del peligro afecta su espíritu. Estos desórde-

(i) Elena, de hig. tom. 1.» pag. 154 y sig. tnnd.ie J.I4
_^
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nes/ciu^^® espcrimentan en las parles indicadas, no cesan

sino después de un tiempo mas ó menos largo.»

Asi es que una vez conocidos los efectos funestos á que

puede acarrear el miedo deberemos huir bajo todos concep*

tos de inculcar á los niños la idea de que tengan temor del

mas leve ruido, de figurarles apariciones de fantasmas y
otras mil patrañas que solo contribuyen á hacerlos pusiláni-

mes tanto mas ó menos á proporción de como tengan desar-

rollado el órgano del valor. No es decir esto que la acometi-

vidad sea estimulada á un grado tal que el hombre esté

siempre en disposición de pendenciar; bien lejos por cierta

estamos de apoyar semejantes efectos. Solo si queremos de-

cir, que al que tenga una fuerte propensión á los cómbatesv.

á las riñas, deba educársele pacificamente; al contrario del

que en su organización demostrase ser cobarde que hay que

oscilarlo por medio de losegemplos de las lecturas de batallas

y del papel desairado á que se verá espuesto no teniendo la

suficiente presencia de ánimo, para hacer frente á los peli-

gros.

Grados de Desarrollo.

Muy pequeño. Sufre con paciencia los insultos, no pone^

resistencia á las amenazas, el mas leve obstáculo lo detien»

y hace retroceder. Con la circunspección y conservatividad

muy desarrollados no ve mas que peligros, sospecha de lodo

y para nada se puede contar con un ente asi constituido.

Regular. Huye las contiendas y disputas, mas no por eso

aparenta una gran timidez: según sean los órganos y tempe-

ramento mas predominante asi también dará los resultados.

Con aprecio de si mismo, aprobatividad y destructividad, se

presenta jactancioso haciendo frente á los insultos; podrá te-

ner temor pero procurará demostrar lo contrario. En fin

piíeáé estimulársele á que acometa empresas de algún riesgo.
' Grande. Ya no teme fas contiendas, antes bien halla

«na satisfacción e_n que se le presenten por la gloriado salir

victorioso. Sin crfcunspeccion y secretividaJ hará gala de su
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vfilcntío. Unido' al tompcrsínentü sítiíguírtco lenJrá arreba-

tes (le n:al genio. Dcuñnado por ki imitación será pródigo

en sarcasn^^os y I¡i¡rlas de lodo género, por la seguridad que

cree tener para poder hacer frenle.

Muy desarrollado. Sin un freno que corrija el escesivo

desairoMo de la acometividad, sin órganos aproposito para

reprimir aquel ardor, su conato se cifra en reñir por la mas
ininima pequenez. Puede seraltancro, audaz y hasta feroz,si

Fo halla unido á la destruclividad, aprecio de si mismo, fal-

lando la bondad y el intelecto como revela la lámina 5 cuya

dicha era cometer actos de atrocidad. Los hombres penden-

cieros, y de [íoca paciencia suelen estar dominados por es-

la organización. .

m'^^i.

Jmtinlo carnivoro, propensión al asesínalo y la destrucción;

al incendio; ú comeíer actcs de ferocidad y de venganza, á

envenenar, désvasíar], quemar, asolar , romper, arañar> mor-

der. etc. ele, .
'

< t

La región leLíiporo-parieíal, ó próximamente encima de

las orejas, es el sitio que ocupa esle órgano, causa de tanta

victima como cuenta la sociedad cuando no se halla refre-

nado por los de la reñexion, benebolencia, justicia, etc.

. La diferencia en el volumen y configuración que presen-

tan los cráneos de animales fruguívoros, comparados con los

carnívoros, si se levanta una linea vertical por los agugeros

auditivos, fué lo que movió al doctor Gall, al descubrimien-

to del órgano de la desiruccion, cuyo asiento y existencia

llego mas larde á averiguar de un modo positivo, examinan-

do las cabezas y cráneos de aquéllos individuos que por la

atrocidad de sus ciimenes, habían concluido su Yida en las
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dárceles y patíbulos; correspoiulienrlo en sus disposiciones y
desarrollo de toda la parte posterior de ellas, al que se ob-

serva en casi todas las aves de rapiña y animales carni-

ceros.

La grande harpía de America, designada también con los

nombres de Águila de la Guayana ó sea águila destructora,

presenta en sus formas redondeadas y amplitud de toda la

región correspondiente al sitio donde se hallan los instintos

sanguinarios una ancharía considerada frenológicamente,

que está en razón directa con la ferocidad de que nos hablan

los viageros, al hacer la descripción de este animal ta?3 par-

ticular, y en el que es la fuerza de su pico tal, que aseguran

atraviesa con la mayor facilidad el cráneo de un hombre.

Los efectos del desmedido desarrollo de ladesíruclividad,

los hallamos en todas épocas, bajo todas las formas de go-

bierno y en todos los paises. No nos hagamos ilusiones, no

queramos suponer que cuando el poder ha residido en una
cabeza única, ha habido mas muertes que en la de muchos.
Las naciones todas pasan por ciertas vicisitudes en que de-

sencadenadas las pasiones, no hay poder humano que las

contenga en la marcha que se proponen seguir, Ínterin no
se han saciado de venganza los que se creyeran oprimidos;

y ni los consegeros mas sabios, ni las inteligencias mas vas-

tas, son susceptibles de poder detener el carro de la revolu-

ción. Los estragos á que esto conduce son innumerables: no
parece sino que víctimas y verdugos cual dice Lamartine,
abrigan igual impaciencia por la muerte, poseyendo los unos
el frenesí del asesinato, ínterin los demás el entusiasmo de
dejar la existencia.

Para ver bien los efectos de la destructividad egercidos
de un modo aislado, basta recorrer ligeramente la historia

profana, la sagrada misma y desde el pentateuco, génesis,

éxodo, levitico, los cuat^-o evangelios, los de los reges, en fin

los setenta y dos libros de que se compone y hallaremos en
todos, que siempre ha habido adúlteros, fraticidas, envene-
nadores y suicidas. La naturaleza toda no parece sino que
respira destrucción. Hoy elevan los hombres un edificio lle-

no de suntuosidad y grandeza y mañana ya no existirá. Ese
44



afán por perpetuar la memoria orgulloso de los monarcas

y magnates, por medio de monumentos colosales, ha crea-

do obras magníficas; poco ¡kisó cuando otros vinieron á des-

truirlas. Si asi no hubiese sido, si el hombre lleno de admi-

ración las hubiera respetado, el tiempo, vengador imparcial

de todas las vanidades, nivelador inexorable se encargará

de hacerlo; como lo hará algún dia con esa montaña mons-

truo llamada Davalagiri cuya cúspide dominando todas las

alturas del globo, enseñoreándose sobre todo lo mas elevado

que en la tierra existe, con sus ^8 000 pies sobre el nivel

del mar, tendrá que quedar reducida á un montón informe y
desconocido como lo son al presente íiabilonia, Memphis, el

templo do Salomón, Tebas, Persepolis y Tiro, reducidas á

escombros. Solo una cosa existirá sobreponiéndose al influ-

jo de los siglos y esa es únicamente la gran bóbeda celeste,

ese horizonte que nos cubre, tal cual el dia que se creó.

La mente se horroriza y la pluma se detiene, cuando se

quiere trazar el cuadro, da tanto grande como el hombre
creara y de tanto como destruyera. Un lago de sangre es la

historiadle cada pueblo, cuando la ilustración no viene á ser

la norma de sus habitantes-, nn continuado crimen, cuando

la destructividad no tiene por ausiüares la moral y la inteli-

gencia. Y habremos de creer qu« el hombre ha sido creado

para destruir? para cebarse en la venganza? para no saber

refrenar sus impulsos destructores? Habrá algún visionario

que llegue á pensar que una voz fatídica nos ha dicho al

nacer, destruye»? Muy lejos por cierto de ser asi. Preciso se

nos hace decir, que si puede haber en el hombre una pro-

pensión secreta á cometer actos de ferocidad, que si tiene

en algunos casos una inclinación decidida al mal, son mu-

chas mas, las que lo encaminan al bien. Por que razón en-

tonces no motliüea sus pensamientos é ideas? Por que no

procura activar la bentívolencia, la concienciosidad y la. ra-

zón? I^os que creyeran que la frenología tiende al fatalismo

por predicarla inriateidad de las ideas, de las propensiones,

es bien seguro que no se han detenido á reflexionar los gran-

des beneficios que está llamada á reportar. La frenología

con los conocimientos que abraza lo que enseña es, á curar

esus monumamas que casi lodos los hombres padecen por
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efeclo del escesivo (lesnrrollo de cii.dquíera de sus órgnnos.

Existe la destructividad se dirá y una cualidad semejante

nada bueno puede producir: vamos á responder; Dios con
su inmensa sabiduría ha querido en el hombro la lucha de
Jas pasiones, le ha dado los medios de que por sí solo con-

tribuyese á su perfección, lo ha dejado arbitro de obrar bien

ó mal, en una palabra le ha mostrado la bienaventuranza

con la resignación. Ha hecho mas tndabía, le ha puesto por

modelo á su mismo hijo, al Salvador. Un solo golpe, su sola

voluntad era suficiente á destruir todos sus enemigos, pero

quiso que oyésemos las palabras de su bondad infinita cuan-

do estaba clavado en la cruz, y |)ara que jamás se supusie-

se que si esto lo hacía era por el orgullo de pertenecer á una
gerarquía elevada, á una de esas instituciones que el hombre
en su egoísmo ha inrentado, no le hizo figurar mas que en
la del pobre, en la del artesano. Y que hacen estos á cada
momento al imitar á su maestro? emplear la destructividad

no en destruir á sus semejantes, no en incarles el puñal
homicida, no en atorm.enlnrlos, sí en derribar arboles, ne-

cesarios á la construcción de los edificios, si en demoler ro-

cas para abrir canales y caminos; a! fin se emplea la des-

trucción pero se emplea tal cual Dios quiso que se emplea-
ra; como lo hace el operador facultativo al hacer la amputa-
ción de un brazo, de una pierna, para salvar el cuerpo.

Ahora veremos que ya no hay órgano que sea malo, que
ya no hay cabeza que no sea ulil, lo (pie se puede conseguir
tan pronto como se sepa dar la dirección apropiada. La lá-

mina 5 en donde hemos mar.ifestado hallarse la ferocidad y
la falta de benevolencia, con predisposición al crimen, va á

ser nuestro egemplo. En ella vemos la veneración, el valor,

la firmeza, y concienciosidad bastante desarrollada, pues bien;

inscríbasele en el egercito, apliqúese el fuego ijue en su

imaginación pueda tener á que trabaje en minas, á que der-

ribe peñascos, á que abra puertos: métasele en un arsenal

y que trabaje sin cesar; en el ínterin otro mas infeliz, mas
cobarde, menos enérgico, pero no por eso menos útil, se

aplicara á la agricultura, á las artes; pudíendo como ciuda'-

idano contribuir á sostener las cargas del estado; de«sla ma-
nera bien lejos de feener qué reprender su falla de enlusias-
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mo, su valor en los combates, sustiluido por el de organiza-

ción predispuesta á ello habría que conlenerla.

Tampoco habria, dando la debida aplicación á cada indi-

viduo, que eslar haciendo uso á cada momento de ésos ins-

trumentos inventados para privar de la existencia á sangre

fria y en castigo de sus culpas, al infeliz que la falta de edu-

cación, conduce á la infracción de las leyes; no teniendo ni

aun los sentimientos de criatura racional, que a tenerlos la

hubieran impedido el obcecarse hasta el estremo de olvidar

que tan pronto como él perezca, entrarán á perecer sus tier-

ñor hijos; á quienes el mismo pueblo cínico y mas ávido de

sangre que él lo fuera, mirara mendigar y no se compade-

cerá: anles se valdrá de a(¡uel trájico tin para insultarlos to-

dos los instantes, recordándoles que son descendientes de un

ajusticiado; cuyas palabras mas trascendentales de lo que

aparecen. contribuyen á formar^sa idea lúgubre y vengado-

ra que revelan unos ojos hundidos y siniestros efecto de esa

pesantez (¡ue parece íijarse en la parte inferior de la frente,

donde marcamos la iniividuaUdad, y que corriendo por la

dilatación délas arcadas superciliares, espresa los sentimien-

tos tristes del alma. (1)

Nos consolamos (juela pena de muerte cesará tan pronto

c^mo sea conocida su ineficacia á servir de correctivo, y
cuando los tribunales sepan deducir consecuencias infalibles

del desmedido desarrollo de la destructividad y adquisividad,

que con educación produce grandes bienes y sin ella gran-

des males.

Los escesos á que conduce el órgano de que estamos ira-

tando, no necesitamos esponerlos para los que hayan leido

tan solo una página de ese gran libro compuesto por Lamar-

line; (2 j fiel espejo no tanto de las atrocidades que traen con-

sigo las revoluciones, cuanto de la transformación que sufre

el hombre con una cabeza que dirija al camino de la legali-

dad, aquellos gérmenes de sangre y destrucción. g^Quien no se

(t) Nuestra constante observación hos ha hecho notar que cuando una idea

triste y siniestra domina sobre un individuo, éste se queja de cierto peso en la

parte inferior de la frente, que no atribuimos á otra causa que á la abundancia
de sangre que alli acude en la escitacion de un pensamiento único.

(2} tíisi.de los girond, . . ^



^ico-
horroriza al leer los estragos, los diluvios de sangre, los ase-

sinatos á que en solo cualro años estuvo comlenada la Fran-

cia, ese pais clasico de ilustración y finura, á fines del últi-

mo siglo? Quien no se horroriza, quien no tiembla cuando |wc

segunda vez encuentra en sus páginas los nomdres de Var-

let, (i) Vicent, Biiiaud-Varennes, Dorfeuille. (2) Goliat d'

Herbéis. (3j Fouché, Dubois-Crancé,Tallien, Fou(juier-Tliin-

vHle, Chabot, Vardié, Legendre, Pionsin, Charlier, Hebert,

Danton, Marat, ele. etc. terroristas furibundos, sin mas ley

que la cuchilla del verdugo cuyo cansancio era el único des-

(1) Este furibundo monlañes falsificador de falsas correspondencias para con-

, citar la execración do! pueblo contra los girondinos (partido do ideas mas mode-
radas) en su frenesí, propuso conducirlos á todos á una casa aislada del arrabal

'' de San Jaques donde se degollarían á la sordina; plan que fué desechado por
Dobrent y Marat. Lam. oh. cit.

(2) Escribía Dorfeuille á los representantes de la asamblea dias antes de
principiar las matanzas de Lion lo siguiente. «So prepara un gran acto de jus-
ticia nacional, que intimidará íi los venideros siglos. Deben asistir en diputa-
ción ¡os administradores, el egercito, los magistrados del pueblo y funciona-
ríos públicos para caracterizar este acto (es decir las matanzas) con la corres-

'pondjcnte magestad, y para que adquiera la grandeza de la historia. Quiero que
sea un dia de solaz el dia de esta justicia; dia de solaz he dicho, y es el nombre
adecuado, porcfue cuando la tumba se abre al crimen, respira la humanidad y
"goza alegría la virtud.» Obr. cit.

(3) Collot d' Hervois era antes de la revolución un mal cómico que fuera
silvado en el teatro de la culta cuanto infoitunada Lion; por cuya causa les jura-
ra un odio á muerte, y cuyo resentimiento vengaba ahora representante, en sus
hijos víctimas de la edad y de la riqueza de sus familias: los que iban á Je muer-
te con el valor propio de la educación esmerada, de la sabiduría y de la inoccfn-

c¡a, entonando himnos á la patria cual si fueran al combate, fueron ya uua
clausula precisa del patíbulo que las víctimas cantasen en el entusiasmo de la

muerte estas estrofas:

« Mourir pour sa patrie

uEstle sort le plubs beau, le plus dign& d' emvie.A

Los representantes y la tropa daban término á que se disipasen las vibra-
ciones de la última nota, en cuyo momento las mechas encendidas, el fuego
mortífero de los cañones, las cargas de caballería, terminaban la agonía de
aquellos héroes verdaderos. Un día entre otros, al siguiente en que fueran lle-

vados al suplicio setenta y cuatro jóvenes de las principales familias de la ciu-*

dad y sus alrrededores, condenaron losjuezcs doscientos nueve mas. Al ir á
atravesar el puente Morand el oficial de la escolta contó los prisioneros para
asegurarse deque ninguno faltaba. En vez de doscientos nueve, encontró dos-
cientos diez; existían mas reos que sentenciados: cual era el culpable? ¿cuales
los inocentes? ¿cual moriría legalme-nte? El oficial comprendió lo horroroso- de
su situación, detuvo la columna y envió la duda á Collot. Un examen debía sec

la solución de este horrible problema; examen que hubiera dilatado por mo-
mentos el esterminio de doscientos nueve ciudadanos: Collot contestó; «¿Que
importa uno mos.^ uno mas es preferible auno menos» y luego queritínda
.apartar de sí la responsabilidad de este asesmato proseguía. «El q^ue Qtt murie»
se hoy morhá maüaua. Adelaute» Enct. de la obr. cil.



—no—
cnnsn que mediarn on la continuación de las ogecuciones?
¿Quien no se liorripila ai saber que estos mismos en el frene-

sí (le la revolución, llegasen á obcecarse basta el esíremo
fie poner veinte y treinta mi! peones para demoler á Lion la

segunda ciudad irencesa. cuyosjornaics importaron iSmillo»
nes,suma insignificante comparada con la de trescientos miMo-
iietí de francos que valíanlos edilicios, bajo cuyas ruinas pe-

recieron los hombres á centenares? (Jue diremos d«íspues de
esto sino que Achard, sabiendo que la cuchilla de la guillo-

lina se embotaba impidendo el continuar escribió á Collot

su amigo, «Si necesitas un verdugo mas aclivo, yo me ofrez-

co á serlo».

Estos hombres en la demencia de ereer hacían un bien á

la jiatria nada los satisfacía; llegó á sospecharse hasta délos

gefes j)rincipales en tales términos, de subir al cadalso Dan-
ton, Camilo Desmoulins, Uobespierrc, San .íusl, Heberl,

lienriof, en una palabra á todo el que se podia después que
ya lo fueran los veinte y dos girondinos principales fundado*

res de la república; aquellas veinte v dos celebridades y
grandes genios en quienes si hemos de pintar bien el furor

déla época, tendríamos que decir que su porvenir, su entu-

siasmo, está consignado únicamente en estas pocas palabras

de un medio pliego de papel hallado en la parroquia de la

Magdüleüa, cuenta del sepulturero.
,*

Francos,

Por las hoyas de 22 diputados de la gironda. -147

Gastos de exhumación. 65

Total. . 210

Burla y escarnio de los hombres que se sacrifican en el

frenesí de las conmociones politicas: donde está encerrada

la gloria y elocuencia de lodo un Vergniaud y su partido. Y
que consiguió la franela con esta destrucción? Lo que consi-
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guió Sila, Mario, Tiberio, Gulba, Caligula, Nerón, Caracalla

Diocleciano, Maximiaiio, Luis Xí. Enrique VHÍ. Catalina de
Merlicis, é iníinitos oíros con ios diluvios de sangre que han
hecho derramar. Lo que han conseguido ha sido anlicijiarla

fecha de su ruina. Y que no pudiera haberse hecho de las

celebridades que tan temprano finaron? Que no hubiera he-

cho un Bonaparte sugelos al carro de la obediencia y la ra-

zón, de aquellas cabezas llenas de fuego é imaginación? Que
no nos diría hoy la historia de un Condorcet, de un Barba-

roux, de un Valacé? Que no nos dirían después que vemos
el egemplo en un Carnol, Lañes, Ney, el mismo Tallien an.

tes citado. Mongo, Sieyes, Berlhoilet, etc. etc? No es nuestro

animo citar solo á la Francia y sus grandes hombres; no es

nuestra admiración solo por ese pais. Citamos en una todas

las naciones. No nos atrevemos á descorrer el velo que cubre
la España envuelta en partidos; no queremos sea interpre-

tada malamente la apología que hacer pudiéramos. Ágenos
en el momento que escribimos, de opiniones consideradas

como causa de la diferente organización de las cabezas, llo-

ramos como debe llorar la Francia, como debe hacerlo la

Italia, el Austria, Inglaterra, Portugal, la ílungria, la prema-
tura perdida de la flor de sus hijos. Lloramos tanta esperan-

za fustrada y con nosotros deberá hacerlo lodo el que tenga

verdadero amor patrio.

No creemos que el órgano de la destructividad sea solo el

que contribuye á hacer derramar sangre humana, puede ha-

ber otros que por si solos sean suficientes á ello; pero lo que
si es cierto lo que no cabe la menor duda en afirmar es, que
malamente hacemos uso de los órganos con que Dios nos do-
tara. La región moral es si se quiere la mas necesaria a el

hombre por que es la que produce la verdadera justicia, pe-

ro no modificada como debe ser, crea también ciertos estados

anormales que son mas ó menos provechosos ú lamentables

á proporción del enlace de otros órganos. La veneración por
egemplo que induce al amor de Dios, al respeto de nuestros

semejantes, tal pudiera estar desarrollada que unida ala des-

ti'uclividad, maravillosidad etc. soñase atentados contra lo

mas santo que el hombre profesa, que es la religión; y depu-
ro esceso, de demasiudo amor, conducir á las hogueras muí-



üíud de crintnros que si bien pudieran no haber tomado las

cosas en el sentido verdadero que deban lomarse, no por es-

to son ovejas tan descarreadas que no vuelvan al redil. Así

es que según Llórenle (I) so cuenta desde 1481 hasta 1808;

treinta y cuatro mil seiscientos cincuenta y ocho individuos

quemados vivos por el tribunal del sanio oficio. Diez y ocho

mil cuarenta y nueve que fueron quemados en efigie (2) dos-

cientos ochenta y ocho mil, doscientos catorce condenados

á galeras ó prisión.

Solo la España por los años de 1485 en que se instituyó

la inquisición en la península, ha visto conducir á h hoguera

y quemar vivos á diez mil doscientos veinte; en efigie seis

mil ochocientos cuarenta; y condenados á prisión noventa y
siete mil trescientos setenta y uno. Esto solo en el espacio

de diez y seis años. No negamos habrá habido entre ellos in-

finitos culpables, pero ¿Cuantos habrán sido los inocentes?

En la obcecación de defender un sistema, de sostener una

institución, no puede el hombre padecer error? No nosseña-

lan las palabras del Salvador en el madero el uso que debié-

ramos hacer de la destructividad? Que otra cosa quiere de-

cir. «Señor, perdónalos que no saben lo que se hacen.» A
nuestra vez decimos nosotros; juezes perdón, que el que vais

á egecutar no sabe lo que ha hecho: que el que va á morir,

no Uivo mas remedio que ser Icrimínal por que careció de

educación, careció de protección, de intereses; al propio

tiempo que no carecía de valor destructividad y filogeni-

tura.

De aqui es que si descendemos á considerar el desarrollo

de la destrucción individualmente, veremos que todos Jos

momentos se eslán perpetrando crímenes horrorosos: no ha-

mucho que un estudiante en Arras (Francia) después de

maltratar y arrastrar á su madre por la casa donde vivían,

la pegó un tiro por la espalda, se llamaba Teófilo Goard y
cuando consumo el acto impasiblemente, tenía solo 20 años.

Hará escasamente un mes fué conducido á Zaragoza como

(1) Hist. de la Inqn.

(2) Los quemados en efigie dice la obra de donde estractamos estos apuntes

eran los que morían en la prisión antes del auto de fé, condenados después de

su muerte y cuyos cadáveres iban al:^upliGio.



demente, Viceníe García déla Mato, natural de Gaüinéro ele

Carneros provincia de Logroño, por sospechas de haber ase-

sinado ínnibieo á su madre y un primo suyo de tierna edad.

á íines de 1849; cuyo niño al oír ios iasiientos de ¡a víetimtí;

espirante, sacara la cabeza el infeliz por la trampa de lá

puerta que daba á la calle, llamando en su socorro á ¡os ve-

cinos; los que no pudieron evitar la catástrofe por haber el

perpetrador cerrado de antemano la puerta, el que cogién-

dolo de las piernas lo concluyó inhumanamente; hecho lo

cual salpicadas las medias que tenía puestas de la sangre

ífue habia hecho derramar, tuvo la precaución de volverse-

las asi como la de esconder las herramientas con que ege-

clitara el acto, en un horno de cocer pan. Apresado y habién-

dole presentado los dos cadáveres, pasó por encima de ellos

con la mayor indiíerencia. Nada ha podido averiguarse por

siis declaraciones, pues obstinado ú imposibilitado hacía

años del habla, ni el tribunal, ni el facultativo á cuyo cuida-

do estaba la asistencia, pudieran hacer la mas mínima cosa;

siempre bochado en la cárcel se abstenía de comer ínterin

presumía lo observaban; y cuando lo egecutaba, caracteriza-

ba una verdadera monomanía sanguinaria y feroz en sus mi-

radas y ademanes llenos de estupidez. (1)

No ha mucho también que reconocimos otro criminal acu-

sado de haber egecutado 2G asesinatos (2) cuyos pormeno-

(1) Debemos estos pormenores al Dr. D. Andrés Darhan que fue quien lo

asistió.

(2) El aspecto, la naturalidad y un carácter á la apariencia bondadoso, hacen
deponer toda sospecha cuando no se reconoce frenológicamente como nosotros
lo hicimos este criminal, que al presentarse ante los hombres, es tan apacible y
cortés. Asi es que nos recibió al comunicarle nuestro obgeto, con la sonrisa mas
irónica del que avezado á los crímenes, ha tenido maña para evadirse de los cas-
tigos. Bien luego cuando nos oyera sorprenderle el origen de sus fechorías,

la burla se trocó en prevención, esta en admiración y la admiración en el mayor
deseo de inquirir la causa para el tan desconocida, de como se leen los pensa-
mientos del corazón humano. Tubimos el gusto de conseguir oir de su boca, lo

que jamás tribunal alguno de los muchos que lo han juzgado consiguiera, pero
nuestro sentimiento fué grande al ver como se desatiende esa inmensa luz, que
de sí arrojan reglas tan sencillas cuanto infalibles. Tiene 33 años, es alto, bien
dispuesto, bajo de color, temperamento nervioso, cabeza grande, dominando en
ella la región animal, después de esta la moral y por último la intelectual en in-

ferior escala. Carece de|parte reflexiva y por de contado de la comparación y caw
salidad. Los órganos mas dominantes son 1, 2, 6, 7, 10, 13, 14, 16, 18, 26, y 31;
yjos dominados 8, 11, 12, 13, 20, 34, 38, y 39.

15 Á
--
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res mas ó menos horrorosos escusamos mencionar. Solo si

diremos que á lodos los juzgamos como verdaderos demen-
tes; unos por falla de educación adecuada y oíros por el gran
predominio de los instintos sanguinarios escitados mucho
mas, á proporción de la falta que en ellos se advierte de la

parte reflexiva, circunstancia que parecerá un poco exage-
rada, pero que la hemos hallado en casi todos los grandes
criminales y mugeres abandonadas á todo género de es-

cesos.

Grados de Desarrollo..

Muy pequeño. Le causa generalmente horror á poco de-

senvuelta que tenga la benevolencia, el ver derramar san-

gre; evita el hacer daño, no tiene suficiente valor para ma-
tar animales y cual otro Franiilin se abstiene de comer
carne.

ílegiílar. No es propenso al asesinato, máxime si la re-

gión posterior superior de la cabeza, donde Gall señaló la

ferocidad al reconocer al escnltor Gerachí, está poco desen-

vuelta. Este es el motivo de ese diverso modo de sentir quo
tienen los hombres al ir á fallar una sentencia en castigo del

crimen.

Grande. Cree que el único medio de reprimir losescesos

de los hombres es por medio del terror; no obstante esta or-

ganización la necesitan muchas personas, que por lo delica-

do de sus profesiones tienen que revestirse de una serenidad

mas ó menos grande, al ver derramar sangre. La pe^'sona

asi constituida es llev,ada á ver egecuciones, operaciones

quirúrgicas: es necesario al pintor, poeta, músico, etc, que

quieren presentar en sus respectivas artes el fuego de su

imaginación. Asi es que nos citan á Rivera y Goya revesti-

dos de un carácter violento; pero que sus cuadros como tam-

bién los de Velazquez, son escogidos por su gran mérito.

Muy desafrollado. A que decir ya mas del órgano de la

destructiridad considerablemente abultado después de lo que

llevamos dicho? A que repetir escenas tristes que ya no tie-



ñus-
nen rcmetlio? Hay monomanías de trizteza, de amor, de ca-

pilales perdidos, de borrachera, de aflicciones domesticas

ele. ele. pero tambiem las hay y en mayor escala de des-

tructividad. Cual es el correctivo? La reclusión, el encierro

á tiempo.

8

;^5ÍtÍ: TSÍÍT^

Propensión á alimentarse, voracidad por comer.

Este órgano cuando se presenta muy desarrollado ofrece

un abultamiento considerable en la fosa cigomática, ó sea

parle inferior delantera del temporal, debajo de la adquisi-

vidad y cercano á la destructividad; el cual se nota en ge-

neral mucho mas prominente en los niños y adultos que en las

personas de edad, efecto sin duda de que las criaturas en

aquella época de la vida suelen gozar de un instmto de vo-

racidad.

Gall y Spurzheim aunque no llegaron á saber cual pudie-

ra ser el lugar que ocupaba esta parte instintiva que tan-

to á el hombre como los animales predisponía é impulsaba

á satisfacer su apetito, no por eso dejaron de conocer que
debia haber en la cabeza un órgano por el que se demostra-

se esta cualidad.

Las observaciones y reconocimientos que hemos practi-

cado en infinitas personas cuya propensión á la gula era una
necesidad, tanto mas fuerte cuanto mas se retardábala satis-

facción y cuyo disimulo no pasaba de momentos, nos hicie-

ron conocer su impaciencia, proporcionada al abultamiento

del órgano de la alimentividad. Sobre este asunto son curio-

sas las observaciones que presentan Hoppe, Crook, Roret,

Bessieres y otros. El último principalmente, dice. «Las so-

las fibras que se perciben bien distintamente al nacimiento



de los niños, cuando aun está todo eí celebro mole y pulpo- \

so, corresponden al paquete fibroso, nacido de las partes la-

terales de los pedúnculos anteriores, y cuyo crecimiento
forma en las partes laterales de los lóbulos medios del cere-

bro el órgano de alimentación: este es igualmente el prime-
ro y mas indispensable de los órganos que ¡sirven á las fa-

cultades industriales (1) ó de conservación del individuo, y
la naturaleza debió desarrollarlo apresuradamente.»

¿Que sería muchas veces del hombre, sino hubiese una
causa interior que lo impulsase al trabajo por el temor de
perecer de necesidad? ¿Pudieran acaso ser bastante impul-
sativos los órganos de la construcción, vanidad, aprecio de

sí mismo &c. para moverlo á crear nuevos inventos y á
producir objetos del mas esquisito gusto? A. graves reflexio-

nes da lugar semejante materia. No fallará quien quiera ha»

llar un egemplo en los brutos, que también tienen alimenti-

vidad y no necesitan crear para subsistir cosas nuevas; vi-

Tiendo y gozando entregados al acaso. Pero el hombre por

ventura no es de una esfera mas elevada tanto en su parte

física como en la moral? Tal vez no tiene mas necesidades,

que cumplir que las de proporcionarse un alimento escaso,

sin mas condimentos, sin mas aseo que como la naturaleza

se le ofrece? La educación de los animales sugela tan solo

á su parte instintiva, con el desarrollo prematuro de sus

músculos, aunque de un paladar tan delicado, cual se obser-

va al hacer la separación de las partes no sanas, jamás con-

fesaremos se halla en igualdad de circunstancias, que la

criatura cuya primera edad tardía y pausada, en el desenvol-

vimiento de sus fuerzas y demás íácuitades, como ente mas
superior necesita otros cuidados, otro esmero; sus conoci-

mientos van á ser ilimitados, su poder infinito.

« Para el hombre como dice G;diet, vivir es estudiar, ana-

lizar todo lo que le rodea, es palpar, mirar y escuchar los

(1) En la clasificación de las facultades mentales que Bessjeres hace se en-
cuentra una división particular que divide en tres partes; á saber-, facultades

pecesitadoras, simpáticas y conocedoras. A la primera corresponden; Alimen-
tividad, Adquisividad, Destructividad, Acometividad, Secretividad, Construc-

tividad, y Circunspección. Ala segunda, Amatividad, Filogenitura, Habitativi-

dad, Adhesividad Aprobatividad. Aprecio de si mismo, Benevolencia, Venera-

ción, Constancia, Maraviilosidad.|Esperanza, Concienciosidad. A la tercera, to-

das las restantes.



—117-
infinitos fenómenos'clel universo, es tomar á cuenta la crea-

ción y perfeccionarla. Para el animal, vivir es generalmen-

te ver, oir. alimentarse y tocar, y aun con mas frecuencia

sufrir el contacto ile otros cuerpos.

Para el hombre vivir, es mantener las relaciones con

sus semejantes, refundir sus intereses en el interés general,

esparcir en derredor suyo sus conocimientos y su felicidad;

esplicar por medio de la palabra lo que siente, en una pa-

labra existir'en sociedad. Para el animal, vivir es simple*

mente nutrirse y reproducirse.»

Grados de Desarrollo,

Muy pequeño. No se ve impulsado á satisfacer continua-

mente su estómago; mira con indiferencia los mejores man-

jares y resiste mucho tiempo sin tomar alimento. Será esta

cualidad acaso por la que se demuestra la diferente duración

que han presentado aquellas personas que se propusieran

dejarse morir de hambre? No es otra la causa: asi es que

hemos leido de algunos que han durado siete, doce, quince

y aun mas dias sin lomar alimento; no faltando casos hasta

de veinte y uno.

Regular. Se escita fácilmente su apetito á poco egerci-

cio que haga, aunque puede satisfacerlo sin glotonería. Sin

embargo, si sus ocupaciones son graves y su imaginación es-

tá empleada, resiste muchas horas sin tomar alimento.

Grande. En este estado se encuentra en todos aquellos

individuos que incensantemeníe están proponiendo tener

dias de campo y comidas en reunión, sin mas objeto que el

de engullir desmedidamente. Asi es que escifados por el

placer que les causa la satisfacción de so gran aliraentivi-

dad, todas sus conversaciones vienen iiidispensablemeníe á

parar en la narración de escenas gastronómicas. En ¡as po-

blaciones poco numerosas donde el recreo está circunscripto
tan solo á meros pasatiempos, por no ser susceptibles de
otra cosa, los banquetes son la oración diaria.

Muy desarrollado. Los grandes borrachos, los engullido-
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res de mayor fama y los que se hacen notar por una voraci-

dad de Canibal.se hallan dominados por esta organización.

«Se cuenta en los anales de la fisiología médica, que una

«niña de la Sallpétiére de París solía devorar al dia veinte

«y cuatro libras de pan. En su infancia agotaba la leche de

«todas sus nodrizas. Ya crecida fué una vez á casa de una

«familia pudiente. Halló la mesa puesta, y se comió la sopa

«de veinte convidados, con ocho libras de pan. En otra

«ocasión se bebió el café preparado para setenta y cinco

«compañeras suyas en la SaUpétióre. El cráneo de esta ni-

«ña, qne Mr. Descuret, de París, conserva, es pequeño;

«pero el órgano en ^cuestión, grandemente desarrollado. (I)

Cualidad que induce á la conservación del Í7idividuo; temor

grande á la muerte, que nos impele á prolongar la existencia

á lodo trance y bajo todos conceptos.

Muchos han dudado de la existencia de este órgano; mu-
chos también han diferido sobre el lugar que ocupa en la

cabeza. Por largo tiempo creímos que no fuese perceptible

su existencia ni menos que pudiera manifestarse palpable-

mente durante la vida, hasta que reconocimos la cabeza de

un niño, Cirilo Bernal, en el cual se notan palpablemente dos

grandes prominencias en la parte posterior de la cabeza,

detras de la apófisis mastoidea y encima de la amatividad,

precisamente en el punto mismo donde lo colocan Spur-

zheim, O. S. Fowler, Cubí y otros frenólogos.

Desde luego tratamos de averiguar las cualidades que mas
predominaban en el, valiéndonos no tanto de los resultados

(1) Véase Cubí sit. complet. de Frenolog. tom. 1. ® pag. 201.
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que nos daba el examen de su cabeza, cuanto de lo que por

su tierna edad pudiera haber dentiostrado; bien pronto supi-

mos el escesivo temor que manifestaba para lodo y los terri-

bles efectos que producía en el, la palabra » encierro.»

Otros casos análogos que después liemos examinado en

diferentes sugetos, han acabado por dejarnos enteramente

convencidos de la existencia de la conservalividad y de su

verdadera situación. Este mismo niño que hemos citado es

un fenómeno para su corta edad; pues dotado délos órganos

de la forma^ causalidad y penelrabilidad en alto grado, ha

aprendido á leer tan solo con indicarle el significado de las

letras y su enlace, prodigio tanto mas raro cuanto que cuan-

do hicimos estas observaciones tenía solo (res años. No bay
cosa que se le demuestre que no se aporciba y sepa repro-

ducir en el acto.

Muchas veces la propensión á la conservatividad es una
cualidad tan imperiosa en el hombre, cuantos son los gozes

y comodidades de que disfruta; apesar de que tampoco es

raro encontrar infinitas personas que no obstante pasan una
vida llena de trabajos y miserias, anclan igualm.enle el pro-
longar la existencia. Asi es, hay casos de suyo tan indefinibles

que solo frenológicamente encontramos su solución; sugetos
vemos que se prestan con gusto á las operaciones mas dolo-
rosas por vivir; otros que cometen mil bajezas á trueque de
conservar su vida; Ínterin algunos miran la muerte como el

termino de sus desgracias. No ha mucho hemos visto morir
una joven cuya vida era un egemplar por su modestia y vir-

tud, la cual perdió en un año sus padres y dos hermanos y
nada fué desde aquel día suficiente á consolarla; una triste-

za se apoderó de aquel espíritu hasta que logró sus deseos
que eran unirse con su familia.

La cualidad conservadora puede observarse i^ualmenle
en muchos animales conocitlos por su timidez. El conejo y
la liebre huyen al menor ruido que sienten, y se colocan en
acecho para evitar su sorpresa, (j)

El cochino, animal de los mas estupidos, conoce perfec-

(1) Todo el mundo ha observado como los conejos ponen algunos av anzados
que al menor ruido, hacen la señal de alarma dando fuertes golpes ton los nies
en el suelo.. ^
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tamente cuando es llegada su hora, demostí'andolo por esos

gritos lastimeros en que no cesa de prorrumpir hasla que la

cuchiSla del córnicero, indiferente á esta gran demostración
de las facultades conservadoras, le corta el hilo de \\ vida.

Direniüs de esto órgano lo que hemos dictío de lodos; se-

gún á los que se haüa unido asi también son sus efectos. Aun
cuando ia conserva iividad fuese grande cual no sería la filo-

geniíura de un joven que al ir á fusilar á su padre en la úl-

tima guerra civil de nuestra España suplicara al General ene-

migo dejase ocupara el, e! lugar del autor de sus dias, lo

que le fuera concedido? Esto lo saben como nosotros todos

los habitantes del país donde naciera esta desgraciada y no-

ble criatura.

Grados de desarrollo.

pequeño. Ve la muerte con indiferencia, y al con-

templar los restos de los que fueron, ni se asusta ni demues-
tra temor: habla del término de la vida en el sentido de coni-

pararla á una cosa natural, sencilla y hasta indispensable

para dar lugar á que los nuevos vivientes, ocupen el vacío que

todos tenemos que dejar después de transcurrido algún tiem-

po. Muere con valor y si las desgracias no le dejan satisfa-

cer los planes que su mente concibiera, atenta á sus dias

como un recurso que finalizará sus padecimientos.

Regular. Teme la muerte, pero en aquel grado que todo

hombre reflexivo considera que lo que ha principiado debe

concluir. Según disfruta un bien estar y comodidades, áprOi

poreion hace aprecio de la existencia.

Grande. Sobre lodo el vivir, es su máxima favorita. Na-

da le importa tanto como la prolongación de un instante mas
en el mundo. La miseria, los golpes grandes de fortuna, son

nada comparados con la vida: si oye hablar de la muerte

suplica y se incomoda para hacer mudar de conversación.

Muy desarrollado. La idea de la muerte es la cosa mas
horrorosa para un hombre asi constituido; idea que su pobre

imaginación se Gm¿>Gña en apartar y no puede, La vista de



un cadáver le hace entrar en meditaciones profundas; lo.

pone convulso; y por amigo que fuese el que sabe ha finado,

se niega el acompañarlo á la última morará aun cuando lo

tachen de pusilánime y medroso.

10

Astucia, malicia, disimulo; carácter intrigante, mentiroso,

falaz, oculto. Facultad que induce á la sagazidad y manejo;

á la socarronería, sospecha y disimulo.

Bajo tan diversos sinónimos es conocida aquella cualidad

inherente á el hombre y varias especies de animales, por

medio de la cual manifiestan los primeros cierto tino en el

buen desempeño de negocios de suyo intrincados y una par-

ticular disposición para traerlos al punto conveniente á sus

miras hasta su final. En los irracionales se revela por aque-

lla sagacidad de que se valen en sus robos, medios de es-

conderse y evitar la persecución, acechar las víctimas que
les han de servir de manjar, arrojándose sobre ellas de un
modo sorprendente y astuto. Su situación es en la parte su-

perior de la destructividad, donde concluyen los temporales

por su parte escamosa y unión con los parietales; rara vez

se suele presentar aislado y por el contrario aparece for-

mando una gran convexidad en aquel punto de la cabeza, el

que cuando está asi dá un volumen considerable á todos los

demás órganos adyacentes.

En el orden de armonía que existe en la naturaleza, ha-

biendo órganos particulares para el desempeño de cualquie-

ra función que los hombres tienen que egecutar, consiguien-

te era también que estuviesen dotados asi mismo de uno
por el que supiesen preservarse de las asechanzas y enredos de



sus semejantes; que supiese ó tuviese poder para ocultar las
emociones de su alma. Por esto mismo notamos que el hom-
bre que carece de el, no tiene maña, no tiene astucia para
reservarse y saber callar los pormenores de ciertos negocios,
cuya revelación lo hagan a menudo ser el juguete de otros
mas sagaces que saben aprovecharse de la utilidad que á él
solo debiera corresponderle. Este órgano que unido aldesar-
rollo de la parte intelectual contribuye á formar los gran-
des diplomáticos, los pohticos consumados, es también el

que se encuentra en los especuladores y comerciantes mas
notables. Por él también es por el que la raposa, el gato, el

tigre &c. &c. saben ocultarse con aquella sagacidad, que da
margen á la paciencia y los ardides, hasta el momento críti-

co de cebarse sobre su presa.

Sin dificultad lo notamos á cada momento en cierto géne-
ro de caza que sabe quedarse oculta, cuando acosada por
los perros y cazadores, conocen que sus fuerzas se conclu-
yen, sustituyendo á otros en su lugar, burlando de este mo-
do las esperanzas de sus perseguidores; á cuyo efecto repe-
tido continuamente se llama dar el cambio en los artes ve-
natorios.

Este órgano no es muchas veces una consecuencia indis-

pensable de la inteligencia; pues varios animales y muchas
personas en quienes el intelecto no se encuentra en un gra-
do superior de desarrollo, han conseguido evadirse de la

persecución los unos y burlar la vigilancia de sus juezes los

Otros, después que han logrado estafar á mansalva á cuan-
tos han querido. ¿Que anedoctas tan raras y estraordinarias
de dolo y picardía no presentan en sus columnas los diarios

de todos los países, al hacer referencia de robos egecutados
en lo mas culto de las poblaciones? Se pudiera acaso haber
previsto aun cuando de antemano hubiésemos estado avisa-

dos, de que íbamos á ser víctimas de un engaño, el evitar
•caer tan simplemente en una red tendida bajo apariencias
'de la mayor buena fé? el comerciante, acaso el primero en
'la escala de los hombres astutos y sagaces, es generalmente
q1 que palpa antes que nadie estos resultados.

Hace poco tiempo reconocimos un famoso ratero á quien
4e pública voz y fama se acumulaban crímenes y robos sin
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cuento. El pobre dinlilo con su astucia prominentp, onnqiie

sin un pran intelecto ondolva torios los dins de trilíunal en Iri*

bunal, de caree] en caree!, de donde era reclamado sin qué

pudiera probársele palpíibleuiente ninguna áv. slis fecborias.

Asi es que tiene en sus diversas condenas, mas años de presi-

dio sobre sí que los que puede vivir. Taml)ien este ai exa-

minarle la cabeza se sonreía, fiado en lo impenetrable de su

gran secrelividad; pero también no lardara mucbo en tomar

una nueva faz cuando se bailara sorprendido en lo mas ocul-

to de sus pensamientos. Hubimos de decirle «la trans.forma-

cion porque acabáis de pasar, de la ironía en responder y
de la sonrisa que os daba la confianza de vuestros secretos

á esa gravedad, dependen [en que suponéis que en vano se

oculta lo que se quiere descubrir y os eréis sorprendido».

Asi es, nos dijo, me confundo en que pueda consistir co-

mo averiguáis el origen de ciertos presentimientos fatales;

no sé como podéis saber que á veces mis remordimientos

son grandes, si yo á nadie se lo be confiado; menos que se-

páis que la tristeza me destruye en ocasiones; dejo á un lado

todo temor porque venís solo; pero soy franco, me temblaría

si os hubiese oido ante los juezes. »

Gall á quien somos deudores del descultrimiento de este

órgano, le chocó sobre manera las particularidades que pre-

sentaban el genio y cabeza de un, compañero suyo, el cual

sentía un placer inesplicable sicmipre que lograba engañar á

alguno; revelando en su semblante un aspecto de picardía y
malicia, proporcionado al abultamiento de las partes ence-

fálicas que á proporción del desarrollo de ciertos y deter-

minados puntos, imprimen un carácter particular en la íiso-

nomía. Igual observación que la que hemos citado hizo en
las cárceles y presidios y entre los mas grandes criminales

acusados de robo y estafa. «Obsérvese, dice dicho doctor,

las personas cuya cabeza es muy prominente á los lados y
aplanada en lo alto, y se hallará que por lo común tienen

un carácter falso, astuto, pérfido, venal, vacilante é hipó*

crita »

.

Cuando la secretividad es muy desarrollada y se une á

ciertos y determinados órganos, son sus efectos igualmente

diferentes. Gran secrelividad sin benevolencia y adhesivi-



dad hace olvidar y engañar á nuestros mayores amigos: por
el contrario, poca secrelividad, poca causalidad y circuns-

pección, desarrollada la región moral, nos hace crédulos.

« Si la astucia, dice Londe, está poco desarrollada en el

hombre, es franco, sincero en sus discursos y en sus accio-

nes, frecuentemente es el juguete del mundo y nada apro-

pósito para el comercio, las intrigas y las misiones diplomá-
ticas. Sus respuestas, cuando se le interroga, lo mismo que
gus escritos, llevan siempre el sello de la verdad, y nunea
será á sabiendas el fautor de ningún error cualesquiera que
sea, y por poderoso que fuese el interés que tenga en soste-

nerle. Al contrario, el hombre en quien la astucia se halla

muy desarrollada, encuentra un grande placer en chasquear

y engañar á las personas desconíiadas.»
Spurzheim, sin negar las cualidades que hemos marcado

del escesivo desarrollo de la secretividad, ó de su completa
falta, opina que la verdadera astucia necesita ir acompaña-
da de la correspondiente inteligencia. Convenimos desde
luego con su opinión: pero habremos de negar que son infi-

nitos los casos en que sin hallar un gran desarrollo de la par-

te intelectual, sin haber recibido una educación apropiada,
la astucia y malicia de algunas personas era la cualidad que
mas pronto se hacía sentir? Que inteligencia habremos de
concederle al gato en aquella depresión de la parte delante-

ra de su cabeza, al paso que el resto es bombeado y promi-
nente donde los órganos de la astucia y disimulo, de la fero-

cidad y valor, lo predisponen á ocultarse en un lugar apro-
posito horas enteras, para sorprender al incauto ratoncillo?

Cual á la raposa, atisvando el momento en que no haya yí-

' gilantes en los gallineros, para poner en acción su desmedi-
da adquisividad? Nada, no sirve que nos cansemos: acredi-

tada la innateidad de las ideas y propensiones, sabido hay
órganos para egercer funciones particulares á cada uno, lo

cual si, hemos observado repetidisimas veces tanto en el hom-
• bre como en los animales, es preciso confesar plenamente^
que la astucia es uno de ellos; y que por de contado puede
obrar aislado ó en combinación á otros órganos, producien-
do los efectos á medida de su enlace.

Cierto es que esta facultad, aunque marcadamente abul-
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tada, por sí sola no dará nunca unos grandes resultados; ci-

ñendose tan solo á efectos en pequeño y si se quiere mise-

rables y ruines; por que dependiendo de la inteligencia y la

moral, dotes concedidos por Dios tan solo á el hombre, que

se puedan manifestar cualidades superiores, prendas reve-

lantes, dominado por solo la acción de la secretividad, n»

producirla mas que raterías, estafas, mentiras etc. He aquí

la generalidad de los criminales descubierta tan solo con sai-

bor donde está el órgano situado; he aqui faltando un graa

intelecto donde deberemos dirigir nuestros ataques; pues á

imitación del gato y la raposa, él se coloca en acecho tan

pronto para cometer un crimen, como para burlarla ley sa-

liéndose de mil tretas.

Muchos niños á quienes por efecto de una mala educa-

ción, se les consiente la mentira, tomándolo por una gracia

de las que abunda la primera edad, llegan casos en que por

efecto de tan perniciosa costumbre, faltan á la verdad hasta

en asuntos de suma transcendencia, cuyos resultados inca-

paces de precaverlos por su inesperiencia, por sus pocos

años, acarrean á las familias disgustos de consideración. En
cada órgano, no nos cabe duda alguna, llegará dia que se

haga una nueva subdivisión; y entonces al inspeccionar el

celebro, esa masa tan digna de estudio, habrá de reconocer-

se una pequeña parte que corresponde á la propensión á

mentir; otra á la de callar, aquella á la estafa, esta á preser-

varse de las asechanzas de los enemigos. ¿Quien podrá cal-

cular ahora, lo que dará de sí el estudio de esta ciencia

dentro de un siglo? Quien será capaz de adivinar como s©

educarán los hijos de familia, aplicando á cada uno á lo que
muestre aptitud? Con frenología en el transcurso de algunos^

centenares de años, la ciencia de todos esos grandes genio»

que han figurado desde el principio del mando, será nadar

como se evitará el crimen, como se propagará la virtud, co-

mo en fin se comprimirán los órganos que puedan predispo-

nernos al mal por medio de ciertas presiones, moldes verda-

deros, que harán desarrollarse la cabeza en los vacíos,, at

pasíK que estacionarse en las prominencias.



Qrados de Desarrollo.

Muy pegiicño. Es muy fülfo tle reserva; se compromete
tIes<Hib!'ien(Jo hnsla sus pi'opios secreíos y en unión al órgano
del lengnage, se impacienta pur referir hasla aquello mjisrao

que pueda acarrearles un compromiso. Los hombres asi

constituidos, son temibles en su trato; no tanto por la mala
intención que puedan tener, como por su indiscreccion ori-

ginada de la falta de secretividad. Acalorados en cuestiones,

aunque sean agenas, involuntariamente hacen mérito de mil

circunstancias cuyo secreto importaba y
que no es dado re-

coger una vez manifestado.

Rrgular. No es propenso á mentir; le gusta la verdad en
todo y bajo todos conceptos: mas no por esto se puede decir

falta en el poder para oculiar, á poco esfuerzo que haga,
aquello que crea serle perjudicial, evitando además el en-

trar en compromisos de los que no pueda salir fácilmente.

El ser el hombre mas ó menos callado, mas ó menos pru-

dente y discreto, depende además de la secretividad, de co-

mo estén en él desarrollados el lenguage, aprobatividad,

cir' unspeccion etc. etc.

Grande. Bajo esta forma aparece en los retratos y bus-

tos de los mas célebres diplomáticos y de toios aquellos que
á una vasta inteligencia han sabido burlar las arterías de sus

enemigos. Asi también lo tenían Napoleón, Talleyrand, Fou-
ché, y en general todos los hombres notados por su gran
sagacidad, su reserva y un carácter impenetrable.

3Iuy desarrollado. Los mas grandes criminales, los tra-

pisondistas de primer orden, los estafadores, y en fin los

que pasan una vida morlona á costa de incautos á quienes
consiguen embaucar, tienen el órgano de la secretividad en
alto grado prominente. Asi también lo tienen muchísimas
personas á quienes conocemos, notadas por su gran saga-

cidad, (i)

1) Fueranos muy fácil presentar el retrato de una joven cuyo desarrollo de
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It

Facultad que propende á la adquisición de bienes: instinto)

j)articular á poseer diferentes obgetos; inclinación al latroci'-
'*

nio; carácter codicioso.

Podremos llegar á espresár las verdaderas, funciones que
dependen del desarrolla dé la parte celebrad á que corres»

ponde el órgano de la adquisividad'^ Encontraremos la di-

ferencia que existe entre la inclinación al dolo y á la esta-

fa, de la que solo tiene por objeto, la conservación y au-

mento de propiedad, necesaria para atender á nuestra sub-

sistencia? Analizaremos con exactitud al hombre que se afa-

na en sus operaciones lucrativas^ para el aumento de bienes
del que descansando en su indolencia recurre á despojarle
de ellos? Graves dificultades se agolpan á nuestra mente;
pero ensayaremos resolver esta cuestión, después de haber
señalado el punto encefálico que ocupa en la cabeza.

Situado este órgano delante del anterior y próximamente
ala misma altura, presenta en general una protuberancia
al esterior prolongada y convexa, cuando está muy desarro-
llado sobre el punto en que bajan las suturas coronales, el

que se estiende á veces hasta cerca de la arcada superior
de la órbita. Cuando es muy grande como acontece en casi
todas las cabezas de los ladrones mas famosos, es tan per-
ceptible no tan solo al tacto, sino á la vista, que ensancha
prodigiosamente el volumen de los dos costados del cráneo.

laiastucia-y parte intelectual son tan grandes, unido á la causalidad, idealidad, en^
una. palabra á una cabeza digna por todos conceptos de un continuado estudio;-
teniendo como tiene un temperamento nervioso sanguineo.que es la mayor prue^^
ba,ffenotógica que hemos hasta el dia encontrado. Todo gu esterior revela mo-
destia,, agasajo, com postura, docilidad y sencillez. Frenológicamente, es el re—
Ycrsü.de la medalla; existe todo menos lo que aparenta existir.
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Gall, cuyas numerosas observaciones nos son ya conoci-

das, siempre lo notó escesivamente desarrollarlo en lodos

aquellos cuya propensión al robo era muy marcada; hallan-

do por el contrario muy lisa la parte de la cabeza de los que
miraban este defecto con ur.a aversión completa; cuyas obi

servaciones, dice, no tardaron mucho en sugerirme la ¡dea

de que la propensión al robo podia ser resultado de la orga-

nización». Igual conformación cefálica notó al visitarlas

fortalezas de Torgau, en todos los presos acusados de hurlo.

Necesitando el hombre para atender á su subsistencia y
la de su familia, de practicar infinitas diligencias ya por me-
dio de su industria, ya por su trabajo, del necesario acopio

de materiales diversos, de los cuales fuese su único y legíti-

mo dueño, fuerza era también que hubiese en él una facul-

tad innata para su conservación; para que los mirase con

aquel interés que es lo que verdaderamente constituye el

amor á la propiedad, sentimiento que nunca deberemos su-

poner sea producto de la civilización: pues si recorremos los

paises mas salvages y llenos de, barbarie, donde ni existen

ideas de legislación, ni mas costumbres que la de los tiem-

pos primitivos, veremos en su mayor fuerza esta cualidad,

que aunque reducida á objetos de ínfimo valor por no exis-

tir las ciencias y las artes como llevamos dicho, donde toda-

vía la mano del artesano y manufacturero no han impreso

el progreso del saber, hallaremos el sentimiento de la adqui-

sividad.

Por ella veremos al habitante de las zonas glaciales, asi

como al estúpido hotenlote, defender y aun esponer su vida

por salvar sus cabanas, sus pieles y sus flechas contra el que

intentase arrebatarle estos objetos. Igualmente veremos al ha-

bitante de las tres arabias, indolente por el fuego de su clima

y abandonado en medio del desierto, cuidar de sus caballos

y camellos mas que de sí mismo; en términos tales de no

poder vivir separado un momento de ellos.

Esta organización nos demostrará asi mismo ese deseo de

acumular riquezas de un modo avariento y cual si fuésemos

eternos; privándonos hasta délo indispensable para vivir so-

lo con la idea de atesorar un poco mas. Conocemos un ca-

ballero cuyas recomendables prendas y regular instrucción
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lo harían un ser útil y apreciable á la sociedad, sí una am*

bioion de atesorar que no conoce límites, si una codicia tan

estraprdinaria, no le hiciese hacer un papel ridículo en estre-

tremo. Este cuyas propiedades son infinitas, cuyo metálico,

producto de numerosas rentas debe ser mas que suficiente,

no á vivir con decencia, si con un lujo grande, dominado por

su.adquisividad. gasta escasamente dos reales al día. Conti-

nuamente viajando, sus paradores son la tierra y sus manja-

res un pedazo de pan seco: de él se cuentan anedoctas lle-

nas de chiste por su originalidad y rarezas. No usa cama y
duerme vestido y su trage sumamente grotesco por revelar

la modado dos ó tres siglos diferentes, suele ser su único

cobertor. Asaltado un dia por unos rateros, con objeto de

robarlo, su tentativa fuera infructuosa, pues en su monoma-

nía de conservar, miraba impasible las amenazas á su exis-

tencia. Todo lo contrario, el dorso de este retrato, caracte-

rizan á otros muchos para quienes los tesoros supuestos á

Creso, no serían suficientes para atender á todos sus capri-

chos.

Londe, á quien no podemos menos de seguir paso á paso,

nos presenta los efectos del escesivo desarrollo de la adqui-

sividad del modo siguiente. «El hombre que tiene el senti-

miento de propiedad demasiadamente desarrollado, esperi-

menta grande inclinación á apropiarse la agena; inclinación

que mirada en si misma, no es mero resultado, ni de

una depravación, ni de una educación viciosa. Asi es

que una sobrescitacion del órgano de propiedad causada

por un estado de alienación mental ó de una herida

recibida en la parte del cráneo correspondiente á este

órgano, han producido á veces el mismo resultado. La
inclinación á hurtar cuando es dimanada de causas pasage-
ras es mas fácil de vencerse, como lo prueba entre muchas

. observaciones la de un caballero de Malta que Mr. Esquirol
curó súbitamente de una inclinación la mas imperiosa al

,
robo. No sucede lo mismo cuando es el desarrollo escesivo,

y^no una escitacion accidental la que produce esta inclina-

, clon. En este caso se resiste largo tiempo á los remedios, y
muchas veces es en gran manera difícil de contrarrestar tan

17 ,
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funesta tendencia, especialmente cuando á un grande desar-

rollo del órgano se juntan unas facultades intelectuales me*
diocres y una frente aplanada, baja é inclinada hacia atrás.

Entonces puede asegurarse que semejante individuo se sen-
tirá muchas veces impeliflo fuertemente al roho, y que por
loHComun cometerá otras tantas reincidencias, cuantas sean
ias ocasiones en que se vea en libertad, como lo prueban in-

contestablemente muchos y muy interesantes egemplos refe-

ridos por Mr. Gall. El sentimiento de propiedad exaltado, y
tomando el carácter de pasión , produce toda suerte de ma-
les, asi como otro cualquiera que haya traspasado los lími-

tes naturales. Estos males no consisten siempre en simples
robos, por que el sentimiento demasiado exaltado de la pro-
piedad puede obrar juntamente con otros muy activos. Asi
es que reunido al instinto de la propia defensa produce los

robos á mano armada; combinado con la astucia las estafas;

y con otros la falsificación de escrituras, los robos con llave

falsa, la pasión del juego, etc. y una infinidad de males que
dañan tanto al orden social como al hombre poseido de taíi

malhadado carácter.»

Lo dificil que sea al hombre reprimir esta pasión cuando
su desarrollo es escesivo, nos mueve a implorar la conmise-
ración pública sobre tanto infeliz padre de familia, sobre
tanto desgraciado, á quien los tribunales retienen años y
mas años, sin mas delito qu*í esa propensión innata, qué ese
efecto producido por los órganos de la adquisividad y á cu-
yo remedio no han sido todavía suficientes las leyes, Ínterin

no estén ausiliadas por el estudio de los propensiones dima-
nadas del encéfalo. Triste es por cierto tener que abogar ea
favor del criminal;, pero nos es mas triste y doloroso el re-

conocer numerosas cabezas que sirvieron de espectáculo so-

bre el tablado de los culpables, con otra infinidad á quienes
indispensablemente esta sociedad llenado filantropía, les tie-

m preparada la misma suerte, si el progreso y la civiliza-

qíoa que el orbe todo está dando muestras, no levanta la

voz. a.boli;endo para siempre esos instrumentos de la muerte,
j^rrincouandolos como lo hiciera con las argollas y demás
t¡ormenlos. díj una tortura llena de barbarie é inhumanidad.

Qué reflexiones tan tristes se nos agolpan en el momento



qhe escribimos estas líneas! [Como quisiéramos que metien-

'dose cada cual la mano en su pecho, nos digera si deja,

/por completo que se crea de tener alguna falta! Y si la lie-

.ue, como no podrá menos de tenerla, por que no la refre-

na, por que no se aparta de ellal Por que huir del que ase*jíu

sina, del que roba y estafa y no huir igualmente del que ama
•con cariño á sus hijos, del que no respira mas que bondad!

yF&r que, si la cabeza está dividida en diferentes partes, si

estas egercea funciones particulares, suponer que unas pue-

dan ser malas y otras buenas? El hacha que sirve para ayu-

dar á desvastar lo malo, lo superfluo en las artes de conis-

truccion, no sirve para arruinar, no se emplea en demo-
:.Ier? Todo depende de la intención del que la maneja; por sí

. sola es incapaz de moverse. El hombre pues es otro instru-

-mento, es otra hacha aplicable al bien y al mal; la socie-r

dad, los (jue la rigen, los dotados de gran inteligencia, la

mano del operario. Apartemos esa idea de querer denigrar

á el que pudo pecar lan solo por efecto de su organización;

no prorrumpamos contra el, en dicterios y amenazas ineli-

caces: no lo abandonemos asi mismo, no hagamos se conna-

turalice con los desprecios como si fuese un ente de sobra

en el mundo, pues burlado en sus esperanzas, espélido co-

mo una fiera, en esto se convertirá. La falta de asilos apro-

pósito para atender á su subsistencia, un lazareto de caridad

después {que sale de la cloaca de corruccion, la voz de sa-

cerdotes instruidos y benéficos, como deben ser, curarán

acaso aquella enfermedad, purificarán aquel espíritu: con-

seguirá él de paso, un pequeño ahorro y un certificado de

6u enmienda y buen comportamiento, le abrirán las puertas

del trabajo» de la subsistencia.

Lo raías grande que encontramos en nuestra religión, es

ese inefable amor, es ese celo, es en una palabra la grandio-

sidad en no desamparar al reo próximo á morir, aborrecido

de lodos, de todos perseguido, de todos abandonado. Y por

que ya que encontramos esta caridaden losúltimos momen-
tos, la sociedad no facilita los medios, no se desprende de
su adqnisividad, no ayuda á socorrer con limosnas á tiempo,

repartidas con equidad, lamiseria que va á ver delinquir, el

pañal que lo va á herir, y el tablado que va á ver levantar?



O es que le gustan esle género de espectáculos y en sit hi-

pócrila maldad, quiere figurar aborrece lo mismo que an-

hela! Nosotros, lo confesamos, estamos viendo al través tan

solo de unos pocos años este mismo tablado, estos puñales,

estos asesinos, en esa turba de niños abandonados, ensayaiü*

do sus habilidades en los mercados y plazas públicas. Esta*

mos viendo como se desarrolla su adquisividad, como su se-

cretividad, como su destructividad. ]No hay buques, H©My^
marina, no hay egercitos, no hay canales, «aminos, nuevas
islas que descubrir? Si por fin cuatro quintas partes han 4e
ir á la cadena ó el patíbulo, después de haber traído la cons-

ternación y el luto sobre familias honradas, por que esa cosn-

sideración mal entendida? Porque dejar que se desarrollen

aquellos gérmenes del mal? r s

La educación, esa palabra divina, es el alma de la vir-

tud. Supondrá usted tal vez dice Mr. Deville, al enseñar la

inmensa colección de cráneos de que se compone su museo,

(4) que habré yo encontrado sumamente desarrollados los

órganos del robo y asesinato en las cárceles y los patíbulos

de Newgale, y se engañará ciertamente, porque mi mejor

indicio del órgano del robo, y por solo el cual claria yo todo

lo de mi colecciones este busto de lady B tan conocida

en los salones de West-End por su amabilidad y talento; asi

como no he hallado en ninguno de los muchos asesinos que

he reconocido una inclinación al asesinato tan frecuente-

mente pronunciada como en esta cabeza del reverendo B....

y sin embargo es probable que jamás han obedecido la una
ni el otro á los violentos instintos propios de su organiza-

ción. Estos dos egemplos, tan comunes en las clases eleva-

das, probarán á usted lo importante del bien estar y de la

educación para impedir los crímenes.

(1) La coleeeion frenológica que hay eu Londres mas grande, es la de Mr,
Deville, la cual pasa de tres millones de cabezas. Este hombre singular, quede
simple lamparero que era ha sabido elevarse á una altura tan considerable, se

cuenta en el número de los sabios que tiene la Europa. La casualidad de ha-
berle encargado vaciar en yeso algunas cabezas cuyos moldes le presentaban
los frenólogos, le hizo aficionarse de tal modo á la ciencia que su casa es ffe-

quentada por los Lores y personas mas eminentes de la Gran Bretaña. En,sus es-

tantes hay lo mas grande que en arles, ciencias y milicia tiene aquel pais que
goce de alguna celebridad y los asilos de dementes reciben un beneficio-inmen-

so' desde que ha dado principio á la curación de las enagenac.JÍpae&.meDtales por

liiedlo de reglas basadas en conocipiieatos frenológicos.
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Grados de Desarrollo.

Huy pequeño. Es poco ambicioso del dinero, y si lo posee,

lo malgasta infrucluosamente, no piensa en el dia de maña-
Ua y su máxima favorita es «Dios proveherá».

^'Regular. Gasta cuando llega la ocasión; pero no es dis-

pendioso en estremo. Reserva para el porvenir, pero sin de-

mostrar aquella ambición sin límites que caracterizan á el

avaro. Puede muy bien poseer objelus raros y curiosos á

proporción del desarrollo que presenten los órganos de su

cabeza. He aqui la causa de la formación de colecciones.

Grande. Rara vez aunque haga ahirde la persona asi

constituida de grandes dispendios y prodigalidades deberá

ser creída. Su aprobatividad prominente en alio grado, no

busca mas que la alabanza de lo que siendo una pequenez

se le figura un acto de desinterés. Cuantos y cuantos, que
están narrando continuamente su generosidad, tienen en sus

bolsillos un gatillo que les impide sanar pronto su dinero.

Cuantos también que dan veinte y tienen la intención de co*

ger mil
[
oh parte moral y cuan bien nos descubres al esta-

fador ! que tipos en los cafés, en las tertulias, en los viages,

en la sociedad! Como se abusa del sudor del podre! Como
se egecuta á un desgraciado abrumado de hijos y de miseria

y se permite hacer un alarde[escandaloso de la inmoralidad!

Muy desarrollado. Con poca concienciosidad dice Cubí

(sist. comp. de frenolog.) roba, con mucha secretividad es-

tafa, con mucha acometividad y destructividad asesina por

robar, como hicieron Rurke y Haré en Escocia que mataron

á diez y seis personas para vender sus cadáveres». Con mu-
cha aprobatividad decimos nosotros quita el sustento á toda

una familia por llevar un puro en la boca. Busca mil' subter-

fugios antes que entregar un depósito,.en fin especula hasta

con la muerte, dilatando su entrega á ver si de este modo
eonsigüe su fwi..
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Talento mecánico y constructor; facilidad en fabricar .{¡ückl'

jquiera cosa por difícil que 'parezca; inclinación que tenernos á
^ocuparnos continuamente en dar perfección á nuestros'ensere^,

ideando una nueva forma, á cuya cualidad decimos comun-
mente tener ingenio.

; : ;

íjy,^ \- . - ... ' - '
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El lugar que ocupa el órgano de la conslruqtividad es fá-

cil (.le averiguar tan solo con reconocer las cabezas de algu-

nos buenos mecánicos; «n todos los que se notarán dos grao-

des prominencias en el sitio que ocupan las. sienes dando
una forma ancha á toda esta región. En los cráneos se en-

cuentra precisamente encima del temporal, en su parte de-
lantera y al lado por donde baja la sutura coronal,

,

Mucho es lo que podemos decir de el escesivp desarrolla

del órgano de la construclividad; bastará tan solo que toque-

mos de ligero su parte mas esencial para relacionar al lec-

tor con los efectos que produce. Se cuenta en la historia, de
un soldado que había seguido al' mariscal de Richeli^u á Me-
norca en 1759, y cuya miseria lo redugera algunos años des-

pués á trabajar en las canteras que existen en las catacuní*

has de París, l|egó á fuerza de trabajo á modelar en la pe-

ña viva las fortificaciones y plano de la Isla, sin mas auxi-

liares que sus manos, su memoria prodigiosa en retener lo

que una vez viera y algunas herramientas de su labor; cu-

yos relieves atestiguan uno de esos ingenios que aplicado á

la mecánica hubiera sido un prodigio. Esto que pudiera pa-

recerpos un imposible, deja de serlo tan pronto como adver-

timos á esos infinitos desgraciados que con la cadena al pie

arrastran una existencia mil vec€s peor que la muerte; in-

ventando par» hacerla menos penosa rail baratijas y ejirre-



dos sin mas taller que sus rodillas, sin mas instrumeníós que
una mala navaja ó cuchillo enmohecido.
No parece sino que algunos hombres, son los descendien-

tes de aquel Benvenuto Cellini, (1 ) artífice Florentino, pose-
yendo cual el todos los conocimientos del arte constructor.
En nuestras observaciones frenológicas hemos tenido el

gusto de eficonlrar lal vez acaso algunos CelHnis sino tan
nombrados como el Italiano, no por eso de menos construc-
tiviílad, idealidad, maravillosidud &c.&c. y entre ellos es
del caso que citemos un armero de Logroño bren conocido
de todos por su rara habilidad, por la perfección y gasto
que da á sus obras y por la facilidad en imitar las estrange*
ras. Este joven es un fenómeno en su arte, pues aqui no hay
que decir que sus manos hayan sido dirigidas ni su entendi-
miento cultivado en los grandes lallere&de Alemania, Londres
ni París: una callejuela larga, estrecha, obscura, Ipn silen-

ciosa á no ser por tos golpes del gran arlííice como un lugar
desierto, han sido los maestros que á sus solas, impedido de
oir mas que lo que su imaginación está creando, han dada
el impulso á esta especialidad artística.

Si hombres como este, cuya cabeza es grande, tan gran-
de como su imaginación y órganos constructores, en vez de
vegetar desconocidos en un humilde rincón, fueran como
deberían ser protegidos por los gobiernos, no tendríamos
que admirar esas obras de los eslrangeros perfectas si, pe-
ro con un lema impenelrable para algimos que dice «Pre-
mio al trabajo, recompensa á la invención* y nuestros pe-
ninsulares por demás constructores, inventores, diestros y
constantes, detendrían esa inmensa importación, escándalo
de una nación que cuenta en su seno hombres erainenlísi-
mos á millares»

(1) BenvenutaCellíiU;, dice Julio. Janíií, en. saviwgeá ttaticu, el i^fimero de
todos los hombres que sohresaUeroa m Florencia, abusó, de sa arte (fué. á la vez
joyero, armero, quinquillero,, eslatuariaetc. etc.) feasla et panto, de hacer de. él
un recreo de algunos privUegiados, de la fórtu,aa. Ha pfodigíido. este hombre y
toecho desaparecer mas. gracia, talento é inveueiofleja uiMt exilia para la capita
de Franzisco I 4 de Medkis, que hubiera sido, necesaria para ítacer una estatua
como la la de Pers»o^ Todo le sensía de pretesta para emplear su estraordüiario
talento. Ora^ fuese la guarda (te una. e«pada, 4 el manga de van puñal, ora el
aguaraaml de una señora, la arn*adura de un prínsipe t> la co,la de un caballero.
En ese subalterao, oaúa agotdsu genio el disünguido, artisjla,, á la par que per-



No.senmos tnmpoeo'ñniy ligeros ni juzgnr sobre el poiler

del úrgaho tle>la cmístructividady ciuevlenáo atribuir á solo

su desarrono/ cualidades -que tienen que estar en combina-

ción con los del. resto de la cabeza; pues ni el armero aca-

bado de citar, ni el picapedrero de Priego (1) ni Velazquez,

Rubens, Rafael, Murillo, &c. &c. dejan de demostrar en sus

bustos un temperamento muy activo, ni menos una cabeza

suficientemente crecida.

, La mano del idiota y del ignorante, no puede aun cuan-

do tenga, como tiene, los mismos falanges, las mismas arte-

rias y conductos, dar igual dirección que la del sabio; pues

este dirigida por su inteligencia, da la perfección cuando el

otro no hace mas que tiznar. La cabeza en una palabra es

la que concibe, la que se inspira, la mano la que egecula.

Jamás pues, ni aun remotamente .presumiremos que pueda
el hombre ser una especialidad, en escultura, pintura, ^mu-

sica, maquinaria &c. &c. sin estar adornado de grandes

cualidades.

El capricho, la imaginación humana, han creado cosas

asombrosas; asi es que sinos trasladamos al Egipto y la Gre-

cia, cuna de las ciencias y las artes, admiramos sus colosa-

les pirámides, escalonadas por defuera; sus aristas en direc-

ción de los puntos cardinales, sus mezquitas y sinagogas; lle-

vados en su entusiasmo de perpetuar la gloria hasta lo infi-

nito, en la conservación de las momias de que abundan sus

sepulcros. Encerrados estos en grandes grutas, en las que
hay multitud de sarcófagos de granito, cuyas dimensiones

encierran al parecer algo de sobrenatural por ser de una so-

Ja pieza, diez veces mayores que el sitio por donde pudieran

entrar. Hay algunas de diez y siete pies de longitud, con

(1) D. José Alvarez y Cubero, era hijo de un marmolista y desde luego dio
muestras cuando se principió á trabajar en el famoso transparente del conven-
to del Paular que habia nacido para ser uno de los ingenios mas sobresalien-
tes. Asi es que en 1799 le fué adjudicado el primer premio en el concurso que
abrióla academia; y noticioso el Bey de su mérito lo pensionó en París donde
en 1802 tuvo la honra de alcanzar el primer premio en. el Instituto de Francia y
{íOstériOrmentfe habiendo Alvarez presentado una estatua de Gañiniedes, Je valió

a glória'de ser coronado por el mismo Niapoíeon., Nació en Pr,i^go en 22ide
Abr^l de 1768 y murió en 1827. Los cuadros que representan len. el "museo

" español nuestro carácter verdadero, son obra suya íos que bajo ningún va-
lor quiso ceder á las naciones que se los solicitaban comprar.



seis de latituJ y doce de profundidad ó grueso en cuyas ta-

pas se halla esculpida la efigie del cuerpo fjue cubren. Mas

grande aun, aunque no de tanto efecto á la meditación, son

esas columnas y minaretes, resistiendo al inílujo de los si-

glos, cuyas cornisas, volutas y capiteles tendidos aqui y allí,

indican al viagero el genio de aquellos remotos tiempos; al

frenólogo las cualidades de aquellas grandes cabezas que los

edificaron. Todavia como proyección de la sombra de aque-

llos monumentos, la Italia modelo de los grandes artífices,

obstenta en pie el fruto de las conquistas de los Romanos.

Si la inteligencia es un dote esclusivo del hombre, la eons-

tructividad se halla en muchas especies de animales. La

abeja, la hormiga, el castor, hasta el inocente pajarillo nos

presentan á la vista sus panales, sus cuevas, sus viviendas,

sus nidos tan sencillamente construidos. El castor principal-

mente sin otros útiles qne sus uñas y sus dientes, no tan so-

lo construye sus cabanas, sino lo que es mas maravilloso, lo

que causa mas prodigio es el egecutarlo en las corrientes de

los rios. Muchos malamente han supuesto que si estoegecu-

taban lo hacían únicamente por un impulso imitativo, ai ver-

lo hacer á otros de su misma especie; pero felizmente el

gran naturalista, Federico Cuvier,hizo una de aquellas prue-

bas que desechan hasta !a mas remota duda: encerró casto-

res recien nacidos en sitios donde nada pudieran observar

ni menos aprender de sus padres. Apesar de su aislamiento

de su no comunicación, sin haber salido jamás de el sitio

donde fueran colocados, los resultados comprobaron bien

pronto esta parle instintiva que los inducía á construir; for-

maron cabanas en el mismo orden y bajo las mismas reglas

puede decirse, que los que gozaban libertad.

Gall desde luego advirtió en todos aquellos que sobresa-

lían en las artes mecánicas, las prominencias en el sitio mis-

mo que hemos enunciado, siendo tan considerablemente

abultadas en algunos en quienes el hueso temporal de am-
bos lados era mucho mas prominente, que la anchura que
ofrecen los dos cigomálicos.

;

Esta misma facultad, que vemos desarrollada en algunas

perdonas y varias clases de animales, es sin embargo tan

18



deprimida en otras que casi se demuestra por una especio
de antipatía á coger una herramienta en sus manos. Obser-
vemos igualmente las palomas, perros y león, que carecea
de él y notaremos que no forman para la colocación de sus,

hijuelos y aun de ellos, mas que una superficial cuanlo sim-
ple cama sobre el suelo. Muchos indios, según se refiere en
los viages del capitán Gook, son tan inútiles que no sahea
construirse una mala choza que les sirva de albergue,^ sien.-

do sus casas unas pocas pajas ó las ramas de los arboles»

Los que tengan noticia de la vida privada del gran Pedro.
i.® de Rusia, de la del infortunado Luis XVI, habrán oida
que ambos tenían sus talleres de cerragería en donde traba-

jaban como por vía de recreo los ratos de ocio. Esto indica
mejor que todos los egemplos esa propensión innata que tie*

nen algunos á las construcciones; afición tanto mas percep-
tible cuanto que es egercida por mero entretenimiento. No
hay en cada familia, donde se reúnen muchos hei'manos, al-

guno de ellos que es el que gobierna y arregla cuanto se

descompone siendo un verdadero Robinson? No maravilla

ver como algunos labradores, sin reglas geométricas, con es-

casos conocimientos, trazan en la suporficie de sus hereda?

des infinitas líneas y surcos para la época del riego? Esto es

tan notado por los que \iajan por la campiña de laRioja

que apenas se encuentra una propiedad sin admirarse el cu-

rioso dd este particular modo de tajar sin cordel y á simple,

vista.

Grados de Desarrollo^

iiuy pequeño. Casi ,nunca sé ocupa dé obras de mtiqut».

iiaria, pasa indiferente las horas sin fijar lá ateiicion en los;

artefactos. Continuamente está llamando al' herrero,, al car-

pintero, si una llave sé entorpeze ó si una aldaba sé quie-

bra. Encuentra gran dificultad, en egecutárío por si mismo f
se confunde al ver la complicación de las máquinas.

Regular, ÍTá es útil para algo; ya no necesita de otros;

para la compostura de peqüeñeees y autes biea tiene gustOi
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en égeeutarlas; mas esto ño obstante no pasa tie aquí y sus

invenciones nada tienen de esíraordinario. Gon egercicio y
acostumbrándose de muy joven acaso pudiera conseguir dat

perfección á sus obras.

Grande. Se desvive en la fabricación de instrumenlos,

jluguetes y otras fruslerías. En este estado de desarrollo co-

nocemos á mucbisimos que sin mas instrucción que su pro-

pensión mecánica, nada ven, nada se les presenta que al

instante no procuren imitarlo. Bajo esta forma ayuda prodi-

giosamente á el músico que se dedica á componer, al arqui*

tecto, relogero, y demás oficios subalternos.

Muy desarrollado. Si la causalidad hace que el órgan©

de la construcción se halle unido al de la secretividad y des*

li'uctividad, serán las máquinas que produzca de destruc-

ción y engaño, de desvastacion y conbinaciones pérfi-

das; si unido á la bondad asilos de caridad y si á la perfec-

tibilidad* sublimidad, cosas admirables.

D

fnctinacion á contraer lazos indisolubles durante la vida eon
el sexo opuesto; á no poder vivir sino en matrimonio^ cuya
privación acarrea males considerables, haciendo insoportable

la existencia.

Aunque el órgano de la conyugabilidad no se haya consi-

derado por muchos frenólogos enteramente comprobado pa-
ra considerarlo como tal, no por esto dejaremos de hacer
algunas aclaraciones para acreditar su existencia tanto en
el hombre como en muchas especies de animales. Asi es
que si se observan los que no puedan vivir sino bajo la for-

ma del matrimonio, se hedían de ver dos grandes promineíi-
xm entre los órganos del valor y la fiiogenitura, que es di



sitio donde se há encontrado estar sííüa3afá'cohyug*l](jl¡dad.

Esto que se nota entre los íjué viven dé Wa uianefli, se ad-
"vicrlé con una (Represión en las cabezas de íbáqúé^^iií ser

frios en los goces que pueden prestar los instintos 4 pl^bfmn-
siones amatorias y de adhesividad, acreditan la (liíeréiíeia'^'de

entrambas cualidades, r

Cual otra pudiera ser la causa, sin la existencia de la

Gonyugabilidad, de esa propensión que demuestran muchas
personas no encontrando placer verdadero á no ser en la

compañera que eligen? Por el contrario cuando elwgano de
que estamos tratando está considerablemente abuHado, no se

cree hallar verdadera felicidad y dicha sin el lazo matrijno-

nial; y no obstante cuantos cuidados y obligaciones vana
pesar sobre los que entran en este nuevo estado!

• El matrimonio es en el orden social una de las cosas Itnas

indispensables á la felicidad de las naciones, á la estabilidad

de los gobiernos; es muy diferente la humanidad, son sus

costumbres enteramente diversas desde que la muger y los

hijos, la encadenan al cumplimienio de ciertos deberes. Los
antiguos conocieron esto perfeetísimamente, y desde Zoroas-

tres, cuya existencia remontan algunos COOO años antes de

J. C. Confucio y Mahoma que aconsejaron el matrimonio.
Licurgo Platón y Aristóteles que señalaron la edad que de-

bieran tener los desposados, todos los legisladores convienen

en que es una necesidad de las repúblicas. La naturaleza

misma parece lo está indicando, poniéndonos el egemplo en
la cigüeña, el cisne, la golondrina,, la tórtola, el águila, el

ciervo, la marta, el zorro y gato montes, que durante su

"vida viven unidos. Pero, no por que exista esta cualidad pre-

dominantemente activa en muchas personas y varias espe-

.cies de animales, habremos de suponer sea general á todos.

-También los hay fuera de los marcados, que solo se unep
en época determinada á la reproducción de su especie. Y
entonces que se colige de tamaña contradicción? Lo que se

colige es, que asi como hay órganos marcados para cada fa-;

cuitad mas ó menos grandes, á proporción los tenemos para
. laconyugabilidad. Asi aconsejaremos ó no, la unión déla ju-

Yentuddespues: de tener en cuenta la simpatía ó antipatía
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que puetfe exisftr e» 'los cpae van á desposarse; (1) no si-

guienvtíver cap^rieíio de. padies y directores egoístas, que so-

lo haíb» I» eon^e-niencia y bien estar en doade existe el in-

terés. La poí^sfead de un padre no íiay duda que es grande,

e» si se quiere sag=rada: las obligaciones que te debemos in-

ealiííeabíes; pero se habrá de suponer que tengan el don de

la infalibilidad? Su espei'iencia puede acaso precaver k)& re-

sultados de un matrimonio sin amor? Ha palpado la cabeza

de su hij.a que entre el claustro y el matrimonio opta por

uua de ellos, sin saber el po-rque? A que pues destruir tanta

esperanza, lanío porvenir, lanía felicidad como la imagina-

cíon se ere a I

, Muchos hay áq.uicnes un amor lustrado ha vuelto demen-
tes; muchos también perdieran el juicio con el matrimonio.

La mente en su fantasía se crea mil ideas, se forja rail cas-

tillos en el aire,
j
Ay del dia en que el velo que las cubre

enséñala realidad! Creo que hasta ahora, nos hemos casa-

do con el cuerpo; creo que en adelante lo haremos con la

cabeza: creo en fin que no está obligado un [)adre á entre-

gar sus hijos, si la conformación cefálica del que los solicita

no llena las reglas q^ue la frenología prescribe para la felici-

dad; á menos que una muy esmerada educación, pudiese di-

simular ligeros defectos.

Tampoco convendremos con esa desproporción en las

edades, que al finar como acontece muchas veces uno de

los conyunges, siendo el mas joven, que era quien podía so-

portar mejor las cargas del matrimonio, deja á sus hijos

abandonados á merced de la ancianidad llena de esperien-

cia, si, pero también muy rara,, para estar siempre chocan-

do con las exigencias de los tiernos hijos que en su peque-

nez,, no ven los pobres ^mas que la fustracion de todos sus

gustos, de todas sus diversiones.

(1) Hay casos» dic« Cubi stst. comp. de frenolbg[. tom.2.'> pag. 66, en que dos-

personas antes de contraer matrimonio, sinrpatizan grandemente, i después de
casados antipatizan. Esto sucede por la razón de que antes da ser cónyuges solo

hablaban en ellos los órganos de la Amatividad, Idealidad, i acaso Adhesividad,

que ambos tenían grandes o mui activos; pero satisfechos estos, no habiendo

armonía o igual actividad en los demás órganos de los dos individuos, cuya acti-

vidad luego prepondera, naze aquella antipatía o indifereiizia que con tanta fre-

cuencia, saele suzeder a la simpatía mas ardorosa i mas^froné'ti'ea.
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Tacnltad por medio de la eual, apreciamos ciertas sensacioneé

producidas por la unión reciproca de dos cuerpos^ lo que coñsf

titiiye asi mismo un tacto fino y esquisito.

La tactibilidad, no cabe duda alguna, está situada sobre,

los puentes cigomáticos próxima á la alimentividad y deba-

jo de la constructividad; y su descubrimiento ea debido. al

trabajo y laboriosidad de los doctores Buchanan y Fossati,

quienes uno en Francia y el otro en la América, investiga»

ban al mismo tiempo sin estar en relaciones, esta nueva fa-

cultad. Nosotros, después de sabida por estos y lo que dicen

las obras del Sr. Cubí, la localizacion respectiva, estuvimos

mucho tiempo dudando su existencia hasta tanto que no ba-

ilamos pruebas evidentes de ella.

No tardamos á fé en encontrarlas en varios sugetos cuya

sensibilidad esterna era tan considerable, que el mas leve

roce, el mas ligero aranaro los ponía en una conmoción es-

traordinaria. La tactibilidad que algunas personas, princi-

palmente los ciegos, demuestran para relacionarse é inqui-

rir las formas de cualquier objeto, es en el orden de repa-

ración de los órganos del celebro una de las circunstancias

Días sorprendentes. Conocemos entre otros uno de estos des-

graciados, que falto de la vista, coge una baraja y con la

misma facilidad que el hombre que la tenga mas clara, indi-

ca el significado de las cartas, la posición de las figuras y el

qrden á que pertenecen en la distribución de las jugadas.

Que esta facultad, sea indispensable para el acierto de de-

terminados actos, es cosa conocida de todos los que tienen

necesidad de sugetarse á operaciones delicadas. Acaso el fa*
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GuUativo que egccuta la eslraccion de la catarata, el que

amputa un brazo, una pierna ó cualquiera otra parte del

cuerpo no necesita cierto tino y destreza eslraordinarias?

Por ventura cuando este mismo tiene que sacar el feto del

vientre de la m'adre, no necesita unas manos tan sensibles

que solo por él tacto perciba basta la mas mínima de las

partes que alli liay encerradas? Muchos pudiéramos citar

constituidos de esta manera, entre otros el de un joven en

quien se descubre la tactibilidad muy prominente. Este mis*

mo sin haber recibido mas que una instrucción mediana, es

en su clase bastante regular: usando con él la franqueza que

dan las relaciones sociales, hubo un dia en que le dig^imos

sus cualidades mas predominantes. Cuando llegamos al ór-

gano del tacto y le eipUíamos sus efectos y lo sensible- de la

epidermis de sus manos, nos confesó haber él también no-

tado esta circunstancia, pero ágeno de la causa que la mo-

tivaba, no pedia esplicarse en que pudiera consistir la facili-

dad que encontraba en la mayor parle de las operaciones

que le encomendaban. Si este mismo facultativo siguiendo

nuestros consejos, ausiliado de su temperamento activo,

constructividad, destructividad etc. en él desarrolladas,

fuese á un hospital general en donde las salas de disección

están suficientemante servidas de cadáreres, no lo dudamos

seria un operador escelente. También hubiera sido un buen

mecánico.
Gracias á la ciencia que nos descubre tan. bellas cualida-»

.

des para todos los conocimientos humanos, podremos con el

tiempo dar la debida aplicación á nuestros hij^os; sabre-

mos elegir quien los curé en sus dolencias, quien los edu-

que en las. reglas de moral y sabidu#ía. Asi es que no es el

estudia de las matenááticas el que constituye el famoso cal-

culista; no la instruceion esmerada la que forma el diestro

operador, son el cálculo numérico ausiliado de los demá?
órganos en. el uno; es la tactibilidad ausiliada de la cons-

tructividad en el otro.
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Propensión á la elevación y dominio sobre los demás: cuali-

dad por la que conocemos al orgullosos altanero, indómito,

presuntuoso; al que cree bastarse asi miamo sin necesidad de

f
otros, no reconociendo superioridad.

El aprecio de sí mismo, se halla en la parte posterior su-

perior de la cabeza, á los dos costados de la línea media,
precisamente sobre la concentratividad y debajo de la fir-

meza. Este órgano se observa bien distintamente en los crá-

neos, ocupando los eslremos de los parietales en su unión
sagital.

Es indispensable en el hombre y los animales el desar-

rollo de esta cualidad? Les es perjudicial ó necesaria á la

vida? Creeremos que los lugares que respectivamente ocupan
en el globo, sean porque alli la naturaleza les ofrece mas
recursos para satisfacer sus necesidades, ó bien porque se

Jj,al!a en analogía con su carácter particular, con sus cos-

tumbres, con su organización? Hase observado que el águila

no tanto remonta su vuelo meciéndose en la inmensidad, en-
señoreándose sobre los aires, cuanto que siempre elig^; pa-
ra vivienda los puntos mas elevados y desde los cuales cual
reina de las aves, dispone á su placer. Igualmente que la

grande arpía de America, animal de los mas sanguinarios y
ferozes, nunca sale de los bosques, que el javali, el corzo y
Ja cabra montes, se hallan siempre en los parages mas es-

carpados é innacesibles, al paso que otras especies cuyas
inclinaciones son dóciles y pacíficas ocupan las llanuras y
los valles.

Será esta la causa porque los habitantes de las montañas
49 •



son en general mas altivos, arrogantes y ferozes que los de
jos llanos? Ciertamente que si recorremos la historia, vere-

mos que en to(3a lucha política, la resistencia, la energía,

el sufrimiento en las adversidades, losados de mayor arro»

jo, se han encontrado en los hombres moradores de las al-

turas; donde la vista y la imaginación deteniéndose á con-*

templar ia pequenez de lo que debajo de sí se tiene, va for-

mando esa superioridad del genio, como la forma en el ma-
rino avezado á las borrascas y peligros.

No juzguemos de modo alguno á los montañeses que Fa

curiosidad y la necesidad los hacen bajar á nuestras popu-

losas ciudades, por aquella apariencia de sumisión y respeto

efecto de la admiración de un mundo desconocido para

ellos; observémoslos en las cimas de sus cumbres, armados

del hacha destructora de los bosques, del fusil tan temible

bajo su ojo certero y entonces calcularemos su aprecio

de si mismo en lodo su poder; sin mirar apenas los

torrentes que pasan formando ruidos espantosos en los abis'

mos de aquellas eminencias, atravesadas por una simple ra-

ma único puente que las une y el que pasan como nosotros

poruña calzada. No es esto suponer que todos en general

estén revestidos de esta organización particular, asi como
tampoco que no sea mas descollante tal vez en los que du-

rante su vida, han salido de países enteramente llanos; pero

lo cierto es que en cuantas cscursiones hemos practicado á

las montañas, siempre se nos han presentado cabezas que

observar con el órgano en cuestión predominante en es-

ceso.

Si el aprecio de si mismo está unido á una gran inteligen-

cia, ya no es el orgullo el que domina en aquella persona,

son sí sentimientos elevados: si con la destructividad, valdr

j secretividad, la región moral muy pequeña, prorrümpTe

en desprecio de los demás, los zahiere y se abrasa interior-

mente al, ver los progresos, de otro. Su falta conduce á ía

•,clegr«idapion,,á sucumbir á todo género de acciones vitupe-

^ >ábles: su predominio sin la inteligencia á hacer un alarde

de superiorida|i infundada. Ello es que este órgano se eá-

¿üentra miiy desarrollado én casi todos los hombres que

pías han sobresalido sobre sus semejantes; y que careceade



él la mayor parle tle-los crirtiinaies, slseesreplunn aqupllós

éuyas ot'rocitlades son la escala que los encumbra sobre los

de su calafla; reconociéndolos por gefes. Asi es que en me-

dio dé actos atroces que hayamos oido contar do ellos, nun-

ca han dejado de referirse algunas circunstancias por las

que demostraban su orgullo.

Lejos de nosotros el dar á nuestro arte el menor viso de

óue'stion política: nos abstendremos si es su falla en combf-

riacíoh'cbn otros órganos, la que conduce á las ideas socia-

listas; si su gran desarrollo, á esa voz imperiosa de los dés-

potas. Si contribuye por el primer concepto á formar carac-

teres como los de Ovven, Saint-Simon, Fourrier, Prudhon,

&c. &c. no hemos reconocido sus cabezas y no podemos ha-

blar apunto fijo. Lo contrario afirmamos de lo que hemos

sacado leyendo Jas biografias, viendo las descripciones fre-

nológicas y los retratos de cuantos han sido los tiranos de la

bpinion que á ellos mismos elevara á ser los arbitros de las

naciones y cuyas palabras de igualdad, libertad &c. &c. las

consideramos en su boca como un protesto para cohones-

tar sus actos, en un todo contrarios del significado de aque-

llas voces envueltas bajo esa cubierta hipócrita, como las

Hel que aclama comunidad de bienes, cuando es un pordio^

sero.

La igualdad ya que hemos tocado este punto, somos de líi

opinión de aquel orador tan célebre cuan desgraciado, (i) la

consideramos en los derechos, no en la fortuna, como no la

hay en la estatura, en las fuerzas, en el talento, en la activi-

dad, en la industria ni en el trabajo.» El aprecio de si mis.

mo ayuda poderosamente los derechos individual y generala

mente; es uno de los órganos mas ausiliares del valor, causan-

do cierto engreimiento en el hombre y los animales después

que pasó elpeligro. El gallo victorioso, dice Brussais, des-

pués de una lucha, loma siempre en su actitud altiva por muy
fatigado que se sienta, haciendo oir sus cantos de triunfo, en

tanto que el vencido toma una actitud humilde y acaba por

íiuir. El perro vigoroso desprecia al gozquecillo no haciendo

j^aso de sus insultos: el caballo conoce quien lo monta y se

(1) Tergniaud. -



—148-
engríe, demostrando su contento ó su burla, impidiendo al
mal ginete con sus brincos y coces que continué dominan»
dolo y hasta el perro de caza habituado aun cazador diestro
desprecia y abandona al que conoce carece de habilidad, no
haciendo nada en los dos ó tres primeros tiros.

El aprecio de si mismo se hace sentir en la mas minima
de las acciones humanas; en el modo de andar, en la actitud
del cuerpo y cabeza, en el modo de responder {{) y mas par*
ticularmente en esa propensión general que la mayor parte
de los hombres tienen á censurar cuanto no ha sido propues-
to por ellos. Insuficientes aerear nada, causa hastío el oirlos
•vituperar de todo. Cuando hay algo de inteligencia y esta no
se ha cultivado, cuando el orgullo y la vanidad son muy
predominantes, no se puede disimular el que otro se sin»u-
íarize. A que citar personas ni egemplos para acreditadla
existencia de este órgano cuando todos las conocen? No ha
mucho apresaron por estafador cierto sugeto que en la mo-
nomanía orgullosa de que estaba revestido, se creía un Dé-
mostenos, un Cicerón, un Patrick Ilenry de elocuencia y sa-
biduría y no obstante era el mayor pedante que hemos co-
nocido. No [había asunto de que no figurase entender, ne-
gocio al que no buscase su dirección y cuestión en qué
no metiese la cuchara. Despreciado continuamente, ha-
ciéndole ver su insuficiencia, cortado en el uso de la
palabra por sus escasos conocimientos, su amor propio
con nada se desengañaba. Ved su cabeza, examinad su
vida y ademas del verdadero tipo del ignorante presun-
tuoso, tendréis á la vista la causa de su encierro y su felo-
nía; conoció que no figuraba el papel que él en su obceca-
ción creía corresponderle, abusó de la confianza de un po-
bre hombre, de uno de esos hombres honrados que creen
imposible haya perversidad en sus seinejantes y lo encañó
pérfidamente; pero sin talento, sin sabiduría, sin astucia*, de

Cl) El Plutarco nos ofrece el verdadero modelo del aprecio de sí mismo al
fefenrnos la vida de Temistocles. Un día en que Eurybiades general de la ar-mada naval quiso hacer callar al Ateniense sugeto á sus órdenes y que trataban
sobre los intereses de la Patria levantó el bastón para obligarle á eflo, pero Te-
mistocles sin alterarse en lo mas mínimo, le dijo: Da pero escucha, y continuó
#u discurso iQue mayor rasgo queremos de entereza y de valor/







\m modo rateVo y vil; en una palabra descubrió á todos que

bajo aquel eslerior de afectación y gravedad, bajo aquel as-

pecto de providad no se encerraba mas que un pigmeo, un
l'atuo como otros muchos.

El aprecio de si mismo se hace conocer en todas las ins»

tituciones, sociedades, gremios, escuelas, casas de benefi-

cencia; en los regimientos, en las banderas, en las armas,
&c. &c. cada cual sostiene que la suya ha sido la mas gran-
de, la mas creadora, la mejor dirigida, la que ha prestado
resultados mas útiles. Cada soldado cree que su cuerpo ha
sido el mas bravo ante el enemigo, que su bandera era la
mas avanzada al peligro, que sus armas están mas limpias.
Cada nación, cuenta el entusiasmo, valor y sabiduría de sus
hombres superiores á todos los demás; cada provincia haee
gala de un dote particular en sus habitantes, que no tienen
las de otros. Solo hay por desgracia algunos en que su
egoísmo se dirige, fallos de talento, á denigrar lo que ellos
darían la mitad de su existencia por poder egecutar; pero
estos son pocos, y casi pueden considerarse como monoma-
niacos de la envidia mas desenfrenada.

Gradas de Desarrollo^

Muy pequeño. No sabe hacerse respetar, es sumiso has-
ta la bajeza y nunca puede decir no: por esta razón muchos
hombres hay que toda su vida son niños y en quienes falta
el poder suhciente para hacer frente á las desgracias.

Regular, En algunas ocasiones tiene algo de iactancia
pero como no esté ausiliado de otros órganos impulsativos
no suele ser duradero. Camina erguido, la vi^ta fiía pero ¿
encuentra otra superior de otro mas orgulloso,, cede^en sm
ñiirar.

Grande. Didemt, Napoleón, Giménez de Cisneros, G^ll'
Spurzheim, Stassard, Foy, Benjamín Consland, Casimiro
Perrier.Jovellanos&c.&c. tenían el aprecio de si misn»,
fca&tante promm^nte y asi han dado los resüUados unido á
tan grandes mteligeücia&»



MuyJe.mrrolhdü. . Bastará ver los tetr^tos de Lord Bí-

roVi^>! ira henil, Rohospiorro, Cc;m 'Hi, iin ¡lo al fuego ó ¡mn-
"gillncion fie aquellas cabezas {xira conocer la causa de sus

peíiScimienios, de su vo? imperiosa, de su sonrisa ante la

muerte,. Poseemos el (iáüoo i!o un verdadero valiente, de
uno de estos hoi^ibres, arrojados á cualquier empresa, qué lo

demuestra lauto ó mas (lescoilnnle que los personajes que
acabamos de citar. Suplicamos al lector examine con toda

detención ése gran cráneo que representa la lámina 7, ese

foco de pasiones, esa cabeza ile las ideas mas avanzadjas.

En ella todo descuella menos la veneración; en ella todo es

^fafide escepluando algurlos órganos de la inteligencia. EÍ
aprecio de si mismo es una cualidad que casi hemo? encon-
trado generalizada en las tres provincias vascongadas y á es-

ta circunstancia se debe si se quiere la conservación da ^sus

íberos, desús usos primitivos, de su lenguage antiquísimo^'

Las tíabezás de los Ingleses parece ser tienen est^ parte jtna»

abultada que 'otras naciones.
,

^

u
r^

Cualidad moral que nos impele á merecer la aprobación de hg
demás; amor de la gloria, entusiasmo que se adquiere sabien-

do nos elogian^ vanidad, presunción, ele, eto.

Se halla este órgano junto al precedente; inclinándose en
dirección de los temporales y cuando está muy desenvuelta
forma dos prominéíicias en la parte posterior y á los dos cos-

tados de la cabeza.
El placer, lá alegría y entusiasmo, que tanto el hombre

como algunas especies de animales reciben con las alaban-
zas ycarieias ijue por otros se le prodigan, el grande estí-



mulo que esto acarrea, contribuye a la perfección de las ar-

tes asi como á egecutar lasmas arriesgadas empresas. A que

no ha dado lugar en todos tiempos el premio de una sirííple

medalla, deunajcondecoracion, de una cinta? Que emulación

no nos presentan los niños de las escuelas por adquirir un
(Jistintivo que acredite su aplicación y superioridad sobre sus

compañeros? Que fruto nohan sacado los monarcas, los guer-

reros mas célebres del entusiasmo dé un distintivo puesto

por sus manos en los campos de batalla, de unas pocas pala-

bras dichas con oportunidad y en las que se escite el amor
propio del soldado? {i)

El órgano de la aprobación es uno de los móviles mas
grandes para lodo y bajo el cual es susceptible de hacerse

cosas y adelantos maravillosos, ausiliado de la inteligencia.

Sin embargo, un ser cuya vanidad sea predominante con es-

ceso, es un ente insufrible; henchido de amor propia no ha-

ce otra cosa que dirigir su vista á todas parles á \er si oj^

servan lo que el cree un dicho ú hecho estraordinaria, que
merece la atención, no siendo mas que una sandez.; verdade-

ro pavón, se enseñorea en su nulidad, creyendo que cuanto

se le acerca, es tan solo por admirar sus palabras su elegauíria

y sus modales: él mismo demuestra su satisfacción interior,

en su sonrisa de protección, en su accioneo ridículo. Perso-

nas hay que dominadas por el órgano de ía vanidad^ llegan á

figurarse poseedores de todos los conocimientos humanos.
De todo hablan, lodo lo penetran, todo lo saben;, cual otro

Leibnilz ó Lord Brougliam, parecen enciclopedias vivientes;

,pero fondeándolos detenidamenle, tienen acaso mas que una
charla superficial? Es concebible que el hombre sin estudiar

mucho, sin estar leyendo continuamente pueda por granilés

(1) El 7 de Noviembre de 179& (dice [Norvvins en su historia de Na|)oleon,

fam, 1. ® pag. 166) el general en gefe atravesó á Yicenza con el egercito, y con
.este raoviiniento retrogado atrajo sobre sí las fuerzas de Alvinzi. En llegando á,

la ailtura de Rivoli dijo á la división Vaubois- «Soldados, no estoy conlciiJto de
«vosotros; no habéis manifestado ni displina, ni constancia, ni valor;, ninguna
«posición ha podido reuniros. Os habéis entregado- á un terror pánico,* dejan—
«doos desalojar donde un puñado. de valientes. debia detener aun egercito.. Sol—
«dados de la 39.» y déla 8o.'' no sois soldados franceses. General gffe de está—
«do mayor, mandad escribir en sus banderas, no pertenecen al egercito de Itar~

-lia» PoQos días después estps dos regimientos cubrier<)n de gloria al egércitoí

esle es ermodo con que Boñáparte creaba Héroes.. <



dofes de que esté poseído ser mas que un hombre adocena-
do? í.uugo enlonoes íi que esa ch.íi'hará tonla y fafelidiosa, pro-
ducto d^l JesmoJido desan'ollo do la aprobalividad? Que
producciones, que escritos han demostrado sus. vastos cono-
cimientos! (I) Pprqiii' preciso es quede una vez nos desen-
gañemos; no porque el hombre figura saber, sabe en reali-
dad; no poique apárenle valor y serenidad es cierto que Ib
tiene; no porque baga desprecio de los demás que es supe-
rior á ellos. Es tal vez todo á la inversa; pero lavanidad es-
cesiva en él le hace figurar lo que no tiene.

No confundamos jamas como muchos que no tienen cono-
cimientos frenológicos, hacen, el aprecio de si mismo con
el órgano de que estamos tratando; los atributos de ambas
cualidades son enteramente diferentes. Él orgulloso, dice
Gall, está penetrado de su mérito superior, y desde lo alto

de su grandeza trata con menosprecio ó con indiferencia los

demás mortales; el hombre vano da mucha importancia al

jnicio de los demás, y busca con afán su aprobación. El or-

gulloso cree que su mérito será buscado; el hombre vano lla-

ma á todas las puertas para atraerse la atención y mendigar
honra. El orgulloso menosprecia las señales de distinción
que hacen la felicidad del hombre vano; al orgulloso le irri-

tan los elogios indiscretos; y el hombre vano aspira siempre
con deleite el incienso, aun aquel que mas irrazonablemen-
te se le prodiga: el orgulloso no desciende jamáé^e su gran-
deza, aunque le estreche la necesidad mas iiiifílípiosa; y el

hombre vano se baja hasta el polvo siempre que por este
medio pueda llegar al fin que se ha propuesto.

»

No es tampoco la vanidad una facultad que aparezca bajo
una misma forma; hay quien la fija en hacer alarde de sus
fuerzas hercúleas, quien en la elegancia de sus trages y
adornos, quien en sus pergaminos de nobleza, quien en su
erudiccion, quien en su desprendimiento. Cada órgano
unido á los de la aprovatividad produce acciones diversas.

La muger sugeta mas que el hombre á su poder, es por lo

tanto mas sensible alas alabanzas no viendo en ellas su per-
dición: por esto cuando la aprobalividad está muy desarro-

(1) Si los hombres escribiesen como hablaO; dice un sabio, por l)i«n que ba
blasen no se podrían leer sus escritos.



Hada y la inteligencia poco, advertvmos aqtiella especie de

coquetisino y presürtciorí que les hace hacer mil gestos vol-

viendo la cabeza ya de un lado ya del otro.

I>ijinM)s atrás que el deseo de aprobación era particular á

alafias especies de animales y esto es tan exacto, que lo ha-

brán notado cuantos hayan ol>servado las costumbres de los

perros y de los caballos. El primero principalmente, lo de-

muestra por esos gritos alegres, por esas idas y venidas cor-

riendo á nuestro rededor cuando le dirijimos palabras cari-

ñosas, saltándonos, lamiéndonos y hasta investigando nues^

tros pensamientos. El segundo cuan fácilmente no se le esti-

mula en la carrera á los grandes saltos, por medio de las vo-

ces que le damos escitando su valor, y en premio de los ala-

gos que sabe ha de recibir? Ciomo él se juguetea y quiere al

parecer mordernos ligeramente cuando le rascamos la fren-

te, ó le hacemos algún cariño, lo saben todos cuantos han te-

nido este género de animales: no hay pues la menor duda

en que tienen aprobatividad y amor de gloria, vanidad es-

^
i£i5siva. Engalánese una muía, póngase á un caballo arreos

línevos y se verá su ufanía, su contento y hasta su mirar de

Si»layo, como haciéndose cargo de sus adornos.

La vanidad es á veces loca, tanto como el mas rematado

que ocupa las jaulas de un hospital. Antistenes la tenía en
ir todo destrozado y sucio; lo que hizo que Sócrates le dige-

se Han dia. Anlistenes, veo tu vanidad, por los agujeros de tus

andrajos, Marat en la convención hacía gala de sus hara-

pos, (1) pero el hecho de este monstruo no forma opinión

(1) El trage de Marat consistía en una casaca de color obscuro, remendada
y con las bocas mangas vueltas, como un artesano que sale de su trabajo; un
caUpn de terciopelo manchado de tinta, medias azules de lana, zapatos atados
en el empeine con un bramante, una camisa sucia y abierta en el pecho; el pelo
epegotado sobre las sienes y atado atrás con una correa de cuero, un sombrero
redondo con alas muy anchas caidas sobre los hombros y en tales trazas se pre-

sentaba en la convención. Su cabeza de una magnitud desproporcionada á la pe-
quenez de su cuerpo, su cuello inclinado hacia el hombro izquierdo, la continua
agitación de sus músculos, la sonrisa sardónica de sus labios, la provocativa in-
jBolencia de sus miradas y la audacia de sus apostrofes, llamaban desde luego la

atención. Su esterior decía las opiniones que profesaba, y el convencimiento de
su importancia se aumentaba en él con el presentimiento de su poder. Amena-
zaba á todo el mundo hasta á sus antiguos amigos y se mofaba de Danton por
su l^|o y sus propensiones voluptuosas. Hist. de los girond.

Sl^ftt tenia cuando se presentí) á él Carlota Gorday> los cabellos grasienfos,
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pues mas que vanúlad era un pretesto para hacerse gefe de
las clases ma? pobres y estimularlas á la venganza y al ase»

sinato.

Grados de Desarrollo^

Muy pequeño^ Las alabanzas y la crítica, no producen
efecto alguno en el hombre que tiene poco desarrollado es-

te órgano. Es poco galante y el ceremonial de la etiqueta le

parece imposible de egecutar. Los niños que no tienen

aprobalividad, con dificult'dd á no ser por medio del inte-

rés, se consiguirá su aplicación; como no pueden escitarse

por la emulación, ni el vituperio, oyen las reprensiones con
la mayor indiferencia.

Regular. La aprobalividad considerada en estado de de-

sarrollo regular, unida á la inteligencia, es el principal mov.il

de todas cuantas buenas acciones se egecutan;, las limosnas,

el valor, el estímulo al trabajo, la perfección que procura

darse á lo que se inventa, la escitacio.n de lodos los órganos

de Id cabeza, en una p-ilabra de cuanto sea grande y mará-
"villoso es la aprobalividad la causa.que lo produce. (1)

Grande. Se une á los poderosos y les. hace mil zalame«

l'ías, tan solo, porque se nole se asocia á gente de pro. Hace
también vano alarde de que entiende y sabe; ya se singulari-^

za queriendo pasar por chistoso, ya por petimetre im-

puesto en las modas, en sus grandes relaciones, en sus co-

íiocimientos. universales. Conocemos entre otros un joven que
dominado por esta organiz^acion, se desvive por aparentar y
su mayor placer es asistir á unareunion donde asistan gentes,

cubiertos con un pañuelo sucio,. la, fíente- aplanada, los. ojos saltopeSj. las-nriejíllas.

prominentes, la boca inmensa j sardónicamente risueña,, el pechó- velloso, los

ihiembros raquíticos, la pi.el lívida; y estractamos estos, apuntes para dar una.

ijdea del hombre que en. su. ferocidad, hapía alarde de pobreí^a npble y d.esln,tere-

¿ada.. .

(i) Este sentimiento, es, tan. general, que es benéfico, asi para el individuo»

coni.o.para,la sociedad;, y.es, uno..deaquellos,resortes.raaSf poderosos,,mas lauda-^^

bies, ni.as nobles, y mas desinteresados que determinan, nuestras acciojjjes. Sins

la. infl.aen.cia deísta, cualidad;, 1 de cuantos, hechos, bxillantes, de cuaatas generob-,

sas adhesion,es. y de cuantos esfuerzos admirables no estaría privada la histociéi.

4.e l.a.especie h.um.ana-!.G.all, «ur les Fontions du Cerveauc,



^paJci*osas.-D{' acjiti a] e^lar conlinuamente diüíendo, hoy me
lian conviilado, el otro (lia me dieron los quejas porque no
ítií, y cosas por es!e eslilo dimanadas de su gran vanidad.

Muy desarrollado. El mayor tormento de un hombre es

tener la aprohalividad prominente en esceso; pues de ella so

origina ia efividia mas desenfrenada, las pasion^^s mas tris-

tes, y los odios mas duraderos. La ambición del mando, el

.deseo de figurar, ha cansado mas víctimas que todas las

epidemias reunidas. Cual otra es la causa de tanta cons-

¡lirarion, de Ionio- atropello como siempre se ha cometido
sino el deseo de ocupar ung posición en que poder revestir-

se de autoridad?

r Erostrato quemó el templo de Efeso por inmortalizarse;

Lacenaire, citado por Broussais, fue arrastrado al crimen por
lo preponderante de su vanidad; y su proceso, dice este sa-

bio, asi como los apuntes que se han comunicado por su

parte, tienden ó probar que el deseo de hacer hablar de él

sobrepujaba á todo otro sentimiento.

15

Afección que predispone á la quietud y previsión, creando m,
carácter juicioso, reflecsivo, cauteloso, circunspecto.

• En el centro de los dos parietales se presenta una eminen-
cia estraordinaria cuando el órgano de la circunspección es-

rlá muy desarrollado, dando á la cabeza un volumen consi-

derable ien toda su región posterior. Esta organización que
casi es general á las hembras de todas las especies, se dis-

tingue mas particularmente en ladel hombre. La naturaleza

'previsora en todo, lo ha sido escesivamente en el desarrollo

de esta parte cclebral de la muger; como teniendo en cuen-

ta los cuidados anexos á su sexo y las infinitas obligaciones



^Bé^ne qaeyesem^eñar¿ A no ser e^o iii/

í^iensicohiaiíía ^mm esmeéffíqae ©lia Ú háicé'iúPlíeitoístó;^

fáotes, súbelos á mil conliTitieíiíipos én la primera édaü f'

qaien seria capaz de prodigarles ese carina, ese celo, esa

previsión para evitar sus caidas, sus lloros y enferhiedades?

\ mas adelante quien lo sugetaría á la obediencia, respeto,

y disimulo de ligeras faltas; porque preciso es confeáar> po*

cas, muy pocas son las madres que dejan de educai- bien á

sus hijos. Quien apartaría al esposo de sumirse en la infélis

cidad por el mas leve altercado, á lió ser por esa preMeü-'
cia, por esa cualidad adivinadora que dan ía inteligencia ^
circunspección de la muger? ; : üJKt

Conociendo á el hombre, por la confesión qUehá^é^W su
amante cuando le declara el fuego de su pasión,' más conte-

nida aunque no menos amorosa, la muger dispone de un ob-

geto que penetra bajo todos conceptos, y asi lo dulcifica erí

sus arrebatos, le aconseja en sus lances apurados. Es está

acaso la cualidad mas grande que poseen, la de mas estimáis

la que hace conocer el gran papel que está llamada a

ocupar. Ha sido un error el querer separarlas enteramen-

te del desempeño de los negocios, del estudio de las cien-

cias. Todabia leemos admirados los nombres de aquellas mu-
geres célebres de la antigüedad, desempeñando cargos im-

portantes: basta recorrer un poco la historia para saber dé

aquella Lelia Sabina, hija del feroz é inhumano Sila, dé

aquel tigre ensañado en la sangre romana, de quien se

cuenta era la mas sabia de su tiempo; esplicando dos cáte-

dras, una de latin y otra de griego. (1) Basta saber la vida de

Platón á quien los Griegos apellidaban príncipe de los filó-

sofos» dándole el titulo de divino los latinos, por la gran sa-

biduría que en él reconocían. Este dice se negaba á leer ett

la academia si faltaban Lasterma y Ariothea; porque presu-

Cíiía no tenía oyentes: preguntándole un dia en que elks üb

l^abian asistido^ aquellos grandes filósofos que acudían á sus
i"-" '

' '..,.
- . , üi

, \fl) ^Gttando.Sila,^^ dice el historiador, concluida la guerra con Mitridates, ríif

del Ponto, vino á Roma, degolló inhumanamente tres mil ciudadanos, los cwalt^-

habi^ salido ál caminó á besarle las manos y el tirano fuera perdido sin remcr
4iOj si Lelia Sabina su hija, no hubiera desarmad) Ja ira del Senado por merdÍP'

de an elegante discurso que cpmpusó y que hizo el e£ect« deseado CQns^uieoá^
<^i40' di lí's atmidftdeis egecutadas por sita,.

" ; C^'^imS '''5í'

'



dimiento que Ío ha dé cotnprentleí" y faUa la memoria que?,

ló ha de conservar. (1) De ThecKílea, hei-manade Pitagarasl

8© cuenta tambiea, que s« ciencia era tal que este fil^sofpi)

había s¡d0 su diseipulo y aprendido de ella lo que sabía; pe*

ro suspendamos el reconocer los remotos tiempos; vengamos

á Io§f nuestros, indiquemos tan solo esa famosa inad. Stael,

tJeníts, Rolland, Tallien, DiideTiant» qué salieron con tantas

otras de ese pais embellecido por láf ciíltura* reamos núes*

Ira Avellaneda y con esta otras muchas y habremos de con-

fesar que la muger ha sido por la naluFaleza deslinada tam-

bien á eger^er cargos importantes.

No hacemos la apología de este sexo por el entusiasmo,

por la obcecación que haya podido causamos su hermosura;

sabemos muy bien nos hemos profundizado en wna materia

muy ardua y digna de desenvolverse en mas páginas qwe las

que podemos disponer; pero al encontrar ese órgano parti-

cular que las distingue y que contribuye poderosamente á
ser tan previsora en todo, menos en su pasión amorosa, en

esa fé que en la palabra del hombre tiene^ apesar de tanta

desengaño; al ver en casi todas sus cabezas deseollantes» el

valor y la prevención, la destructividad y benevolencia, la

filogenitura y comparación, la adhesividad, construclividad;,,

veneración, esperanza, concienciosidad, sublimidad &g. &c:^

que hacen sea susceptible de todo* útil para todo y arriesgáis

da para cualquier género de empresas, una vez puesta ea
esta necesidad. (2) ¿Que fuera de ella si su cabeza no domiv

(1) Cuéntase que Arethay Mja dte' Aristipo, discípulo qjie fué dé Sócraf
tes, e'spíicaba también como sí! fuera este gran filósofo;, por cuya, razón se de^-

K5ia cu toda la Grecia que. el alma de Sócrates^ habia pasado á ella.. Escribió raaS

-de cuarenta libros, entre los q^ie figuraban uno dte las alabanzas de samaestrol^
"otíro de la manera de criar los hijos, otro de las batallas de Atenas, otro de l^b

ffüerza tiránica, otro de la república de Sócrates,, otro, de las infelicidades de las.

^mugeres, ©tro de la agricultura délos antiguos-, otro dij las;mai:a.viIla&dfel;raonV
te Olimpo, otro del vano cuidado de la sepultura, otro de la prudencia, déla?
liormigas, otea del artificio de la& abejas, coniotros dos;, el/ uno de las vanidades
de la moeedad y el o.tro de las calamid^des^ dte la yejéJE. Esplfcó^ ad<enia&> filosofiar

.natural ; moral en las academias de Atenas por espacésidé ^einta y cinco año»;

3f tu.Yo p¡ftr díscipulos 110 filósofos délosmas sabiosUegandbá cumplir 7S;&Ms-
en estos fersbajos». Agradecidos los Atenienses^ á su memoria^pusieroDs sobre sdi
sepultura, este epitafio, « Aqui yace Arét^a la; gran; Gredana, limare que fué á3-

tifxda la Grecia.^ laL cuál tuvo la hermosura db Eleoay lia honestidadi dé- T^irma, f*
^iumadéAristigo,. el ánima de Sócrates y la lengua de líoméro.

i; .y)

(2) En el reina de Daohrní, cuja <»si1^I és ABoufedié,: (Aifricái dice Jffr i^-DÍr-



»ada por fa circunspección sufrieca en paciencia el abando*
no á .que queda s» miela, la hui'la de que es obgelo «un vez
ftíipsñada? Asi es qiio la muger que corecí! de este órgano

y t'l do la reflexión, se entrega fácilmente átodof género de
«sp^csos; en su arrebato nada perdona, es una furia vomita-
da del infierno. Si do lo creyeses lector/ si le ge figurare

que exager.aiTjos, ven. con nosotros.o Igun día á. las caréeles,
asiste á.esas plazas públicas en donde el estímulo de la ava-
ricia.las esciln ala pelea, verás las lucias de la guillotinadlas

calceteras, de Robespierr-e, trasportadas á lu pais, cual se

hace con un diorama. No busquemos la fogosa^.Liejana Thé-
roigne de Méricourt, no la Rosa Lacombe, no, la madre Du:
chesrje, terror, ^e París; busquemos la costurera de Lucena
^>onocida por la Torralba, capitaneando en los años 1810 al

il, una partida die foragidos; la cual en su frenesí sangui-

nario á cuantos jóvenes .pillaba, obligaba á que la gozasen
para después cortarles sus parles. No conozcamos el valor y
Ja temeridad tan solo en esos famosos capitanes.de que nos
hablan las historias; leamos la vida de esa monja aventure»

ra corriendo ambos mundos disfrazada de hombre, (4) consi?

can en su carta á la sociedad real de geografía de Londres, El monarca de este

pais tiene una guardia compuesta enteramente dé mugeres en número de6,00tí;

todas las mugeres soldados, son de una grande estatura, mientras que los ofi-

ciales que también son mugeres, son mas pequeñas, las cuales se distingueo

j)or su obesidad. El uniforme de las primeras consiste en una túiiica azul que les

llega un poco mas abajo de las rodillas y una especie de casco de cuero;- su ar*-

mámenlo consiste en un sable, un fusil y una, maza suspendida en las espalda^

en un gancho de hierro colocado en el estremo superior; las mugeres -oficiales

llevan una túnica de lana mas larga que las delasmugeres-soldados, un easco

de cuero con ornamentos dorados, con un sable muy encorbado y dos grandes

pistolas en el cinturon blanco. Prensa de 1843 period. esp. „

(1) Doña Catalina de Erauso , nació en San Sebastian de Guipúzcoa en 1585 dfs

padres honrados y á los cuatro años fué metida en el convento de monjas domi-
nicas de dicha villa y encomendada á su tia Doña Úrsula de Unza y Sarasti, prio-

ra de aquel convento; donde siguió dice ella misma en sus memoria^, hasta la

edad de lo años en que profesó. A los pocos dias profesa tuvo una riña con otra

monja y habiendo sido maltratada por esta, hallándose en coro la noche del 18
de Marzo de 1600 fingió una indisposición, se huyó del monasterio dirigiéndose

á los montes hasta que en ntiedio de mil trabajos, ignorando caminos que jamájf

hábia visto, llegó á Vitoria donde á favor del nuevo trage no fué conocida por

de su sexo verdadero; poniéndose al servicio de un catedrático, quien enseñán-

dole el latin con mas rigor que el que convenía á nuestra heroína, marchó á Va-

lladolid suponiendo llamarse Francisco Loyola; pero el nuevo amo que en dicha

ciudad tomó, tenía íntimas relaciones con el padre de Catalina y estándose la-

mentando de la fuga de su hija, ignorando estuviese en lá misma casa, esta que

% oyó dio la vuelta á Bilbao donde hirió á un muchacHo de una] pedrada de tu-

yas resultas fué presa un mes; trasladándose á Estélla, donde sirvié nuevamen-
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girjendo grados en la milicia, conservando su virginidad ea

medio de su vida aventurera. Leamos las heroicidades de

Madrid y Zaragoza donde sus hijas, en las calles, al pie de

los cañones con la mecha'encendida y haciendo continuos

disparos eran el tei'ror de las huestes de Napoleón, de aqué-

llas huestes que mordieron el polvo por el fuega mortífero-

que les dirigían las hijas del pueblo español.

Para muchos el escesivo desarrollo del órgano que esta*

mos tratando es causa de producir la timidez, el apocamrea-,

to y la duda: para nosotros, la previsión de los aconteci-

mientos que están por suceder; pues si nos paramos á exa-

minar los bustos y retratos de los hombres mas célebres en

armas, ciencias, artes &c. &c, lo encontramos muy desco-

llante y fueran infinitos los egemplos que pudiéramos pre*

sentar de personas vivientes aun, que lian demostrado una

gran prudencia unida á un gran valor; una gran circunspec-

ción y un arrojo temerario. Ahi tenéis la frente de ese gran

soldado, con su causalidad y comparación tan prominentes,

ühi tenéis su circunspección abultadísima, leed su vida, ve-

réis cual ha sido su valor en ambos continentes; trasladaos

con nosotros al centro de esas cumbres vasco-navarras, á los

campos délas dos Castillas, Cataluña y Aragón.,^ leed esa ins-

cripción que la tradiccion ha dejado entre las peñas de Pe-

lea un caballero al que abandonó,, se fué^ al pueblo de su naturaleza y oyólai

misma misa que su madre y hermanas, en el mismo convento que por espacio
de once años le habia servido de reclusión. Mas siendo para ella demasiado pe-,

queño el círculo de estas correrías entró de grumete en un galeón al mando de
tin. tio suyo que iba á las Indias. Llegada que fué no hubo combate á que noi

asistiese, diablura que na pusiese por obra, desaüo á que no hiciese frente, joven
hermosa á quien no enamorase cubierta con su disfraz, llevada en su audacia;

aventurera hasta servir de soldad» en la compañía de su mismo hermano, quien
sabiehdoera originaria de suuiismo pueblo le hacía mil pregürítas sobre su fa-
milia y hasta sobre su misma hermana ignorando era el soldaulo que delante de^

sí tenía; viéndose obligado á despedirlo por suponer obsequiaba i- su cfuerida;

haciendo heroicidades en la persecución contra los. Indios, rescatando: bánderasi
perdidas, acuchillándolos á cada momento y egecutandoi los que caían en sus,

uianos'i. consiguiendo, ser nombrado alférez por su arrojo y temeridad. En una,
palabra sería largo de enumerar todo cuanto hizo age no por ciertoidee'sie lugar

j que citamos únicamente lo referido para, acreditar la iunieidad de la^ propen-
siones, de lo que es susceptible el sexo femenino, y hasta donde llegaría la mii-
ger si la cireunspeceion de qué tan, grandemente e&lá adornada' nO' la- coniuviese-
en sus- impulsos. Aquí conceptuamos por la q^uede> su vida, y su rttrato se cpli-r

ge habría mucho valor,, destructividad, maravillosidad,. espiíranzai, loealidari,,

aprecio de SI misnio, concentratividad y aprobatividad', poco ó nada desar'r.oJIa-

d.a La amalividadj veaeraciou; habilalividad, ciicaasgeccion, coBserbaliyidad,. w
céflexiou.. ' . .

^



fiacerrada. Ramaleé y Luchana; en todas, o« lo
^

si os desimpresionáis de mezquinas ideas creadas por espiri'

tu de partido, veréis la gloria, la previsión, el valor á toda

Este órgano, sin el cuaí el hombre delinque á cada mo-
mento, para arrepentirse cuando yano tiene remedio, vivien-

do en el presente, olvidando el porvenir, nos arrastra sin

poderlo remediar de precipicio en precipicio, sin poder pre-

sagiar, ni menos preveer los daños á que nos esponemos.
Su desarrollo áscesivo, sin la inteligencia y astucia, sin

el valor, acarrea males sin cuento; pues la demasiada
premeditecion, la estremada duda que para todo se presen-
ta, hacen que el hombre no pueda abandonarse á ninguna
empresa. Gall conoció dos sugetos en Viena en quienes re-

sidiendo facultades intelectuales en alto grado, poco supedi-
tadas estas por el gran desarrollo de la circunspección, no
pronunciaban sus lahios una frase sin que lo repitiesen mil
veces; creyendo comelian indiscrepciones ó faltaban a las re-

glas que prescribe la oratoria, siendo tal su irresolución pa-

ra todo que eran esclavos de sus mismos pensamientos. Por
esto conoceremos que la circunspección en un grado regu-
lar es de suma utilidad; desarrollada con esceso y sin órga-
nos ausiliares que impidan la duda, el enemigo mas cruel de
nuestra felicidad. Para muchos so predominio conduce á la

melancolía y es causa de predisponer al suicidio, si la con-
servatividad es pequeña y la destructividad grande.

También parece descubierta la circunspección en algunos
animales; principalmente en el gallo de los matorrales, que
se coloca en las ramas de pino cuyo color es el suyo; la ar-

dilla que da vuehas al rededor de las ramas á fin de que el

cazador no la vea. Estos hechos los cita Broussais refiriendo-

íse á la opinión de Vimont. La lechuza, la nutria, el ciervo,

la raposa, el cuervo, la grulla, la liebre y el pato domésti-

co, se asegura la tienen en sumo grado; poniendo algunas es-

jpecies centinelas, escondiéndose otras déla persecución que
sufren ;ian activa. Broussais cita en prueba de los efectos de
la mucha ó poca circunspección las cabezas de Dodd y Ben-
ligoss, que con poca circunspección, aunque de gran inteli-

genciaJué el uno al patíbulo por servir el primero indisere-



taiWTÍTe a -sits aítílgós y ¡arruinarse el segundo por no pvé-
'

véér los resüítados de sus especulaciones conrierciaies, enlre-

g-áfidósé á sus gerenles. Por el contrario Guvier y Dupuy-

Iren, Foy, Lamarque y Casimiro Perrier, que tal influencia

lian egercido, que también han calculado todas sus acciones

las ofrecen prominentes. El cráneo que representa la lámina

número 6 de un famoso ladrón, la tiene grande con escesO",

se comprometia, pero preveía los resultados; si su compañe-

ro (lámina 5) hubiese tenido mas circunspección, no fueran

amlK)s al cadalso, por los atropellos y actos de furor que el

álliiíio egeculara.

'S's gsr €rados de Desarrolla

,

en ,í!;'ü;'.
.

Muy pequeño. Carece de previsión, se comprómelo con
facilidad, se arrebata cuando le han hecho una injuslicia y

ptBfle de manifiesto si ia secretiviJad también es poco desar-

rollada, hasta los mas mínimos pormenores. Con valor y des-

tructividad, es causo de la impaciencia, del arrebato, de la

imprudencia en acometer.

Ih'.gular, Con talento reflexivo y secrelividad grandes, la

circunspección á medianamente desarrollada que esté, pue-
de hacerse que élJiombre premedite y sea contenido en sus

impulsos, ínterin no se le escite demasiado.
Grande. En sus conversaciones, en su porte y en todos

Í05 íictos de la persona circunspecta se notan los efectos de
el predominio de este órgano. Broussais sienta por princi-

pio que todos los hombres de grandes proyectos, los que
hjn previsto los resultados con anlicipacion, tienen la cabe-

za desenvuelta en el centro de los dos parietales. Cubí dice
qtie él carácter particular que siempre se ha notado en las

lernas teutónicas y anglosajonas, es debitJo al desarro lir) d-o

la;secretiv¡dad y circunspección que en sus cabezas se noía.

fallando por el contrario en las que provienen del tronco-ceí-

ta^ como son los Franceses del medio dia, los írlandésésV
Portugueses y Catalanes.

,

v
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Muy desarrollado. Un conliriuo temor, una irresolución

viliiperühle. tal vez una melancolía fiinesla cuando no osla

ausiliado de oíros órganos antagonistas, suelen ser los resuU

tadas de la circunspección muy prominente. Víctima es la

mjidre en quien su circunspección y filogenitura muy desar-

rolladas, le hacen estar viendo caer continuamente ásus hi-?

jos. Todo eslá ó debe estar en armonía en nosotros. En f're-

iiologia no dan los eslremos nuda completo, cuando obra

aisladamente

.

16

Compasión, sensibilida'l, corazón awahle. cariríoso; citaltJad

moral que propende á hacer bien^ á interesarse en el bien

ageno.

Gally la mayor parte de los frenólogos convienen, en que

este órgano se halla situado en la línea media del hueso

frontal y cerca de la sutura coronal. Debemos advertir para

íDayor claritlad que la prominencia que aparece muchas ve-

ces por la unión de la sutura que divide en dos el fronlal,

no es el órgano de la benevolencia, pues este lo encontra-

mos un poco mas separado: asi lo tenemos notado en algu-

nos cráneos de asesinos, que sin haber dado muestras de

bondad en su vida, antes por el contrario mil egemplos de

la ferocidad mas desenfrenada, tenían el centro prominente

á causa de la convexidad que forma el ensamblado de los
'

huesos y i los dos lados muy cercano, la depresión demos-

trando su falta de benevolencia. Verdad es, que toda esta

parte correspondiente al cerebro, la tenían muy deprimida,

al paso que el resto de la cabeza era muy voluminosa: pro-

puestos á esplicar la ciencia por el resultado que dan la ob-

servación y estudio constantes, hacemos esta aclaración pa-



ra evitar Juilas al queso dedica á ella.

En resumen, que diremos de un órgano en cuyo solo nom-

bre, están consignadas todas sus grandes cualidades? Quien

no apetece encontrar un amigo, una esposa, un criailo en

que ia bondad sea la mas descollante de su orgauizacion?

Quien no se llena de orgullo al saber que sus hijos han sal-

vado al infeliz nanfrago, al espirante anciano que la nece-

siílad tenia yerto, al tierno niño abandonado en medio de

los bosques ?Por perverso, por cruel que el hombre sea, los

actos de generosidad, de un corazón magnánimo pueden en

el mas, son mas elicazes que todos los consejos para mover-

lo á la compasión, para si se quiere enternecerlo.

Hay casos tamhien á un con gran bondad, quo son inefi-

caces las lagrimas y la miseria. Cuando este órgano tiene

por antagonista la adquisividad, ve perecer si es necesario

de necesidad al pohre mendigo y su corazón no se apiada.

La bondad origen de todo bien, causa do los mayares bene-

ficios es susceptible por su misma preponderancia de acar-

rearse compromisos de consideración, pues mal podrá tole^

rar en paciencia el hombre asi constituido, que se cometan

actos inicuos ante su presencia; máxime si tiene por ausi-

liares el vplor y la destructividad. Un sacerdote, amigo

nuestro, es él mejor modelo de est-í género de organización.

Mil veces nos tiene dicho, otras tantas lo hemos observado

serle imposible ver ultrajar á un semejante sin tomar parte

como si fuera propio: no se nos diga que por su minis-

terio está obligado á ello, pues si bien convendremos en que

asi debe ser, muchos tambien.se apartan de entrometerse

en cuestiones de otro.

Para muchos la bondad, modifica los impulsos del valor

considerablemente, pero esto no obsta para negar lo ten-

gan y en alto grado. La benevolencia en su justicia, lo que

hace es traer consigo cierta dulzura, un eslremado apego á

la'sociedad; pero una vez conocido quepara resistir las de-

masías no hay otro medio que hacerles frente, á todo se ar-

riesga. Hemos tenido la suerte de reconocer algunas cabe-

zas de hombres de ideas las mas avanzadas, de esos que se

desviven en predicar el bien para las clases pobres: y en

todas iiidistinlameBlfi, hemo§ lislo muy desarrollada la bo$-



íTaJ, aun que un poco tlepriiPiiila ia v^nGíacion; á causa siri

duda de que en el celebro se reproducen unos órganos á

cosía de otros; lo que liace que la caja huesosa forme lan-

las'y lan variadas desigualdades. Hombres íiay qae sin 1^-

nevülencia pero con mucha deslrucUvidad, son a-sesínos de

profesión, vengativos en eslremo y pusilánimes al iBi&mo

tiempo, (i)

No confundamos tan poco nusnea el órgano de que esta-

mos tratando, con b coiieieneio*iidad; pues que el dolor que

se esperimenta después qwe hemos, obrado maU esa idea que

trabaja en riíisesli'a m.eíile sabré los justo y \& que fío Fo es,

son atributos ma& bLea á&\ re-mo^dimienlo que de la falta de

disposición para tí^gereex el bien. Asi e^s que hay entre b)s

hombres sin bondad, mucíios que se- arrepienten de sus deli-

tos; Ínterin oíros hacen gala de ellos. Criminales vemos que

piden cual otra Magdalena el perdón de sus calpas., bajo la

promesa de una sueva itida; de isn entero arrepenlimiento:

oíros que jamás se lo§ra traeileis al eaminoáe &alvacio-ft. Asi

es que benevolencia y eancieríciosidaid g:ífandes, con la paF*

te moral muy descollante,, formaa el tipo á& Icks. varonesmas
virtuosos, mas predispues-tos á peídonar las iiíjurfE^s. El bus*

lo que representa b cabeza áe\ Salvador, la de S. Vicente

de Paul, Enrique IV. Dupwi'* de" Nemours, Fenelon &c. &e,
ofrecen este desarrollo cefálico^, al |>aso que cual represan-

la la lámina 5, la tienc'n aplanada 0-mi.iy baja y deprimidífe

los de Tiberio, Caracalla„ Nerón, Marat y Jafn. igual obser-

vacien puede hacerse en lo«^ animales, comparando los cIqí

costumbres mansas, con los que demuestran ferocidad.

Grados de Desarrolloi,

Muy pequeña. Es poco benévolo y compasivo; Fas de^

(1) Es un absurdo atriBuíT la üondad (fice Lorn^ en su trat. comp, de hig^éí
la falta de valor, pues iodos los días se ven hombres muy vaRentes y muy pen-
dencieros, que son igualmente muy buenos. De ellos es de quienes suele decir-
se-, que tienen un estélente corazón, pero mala cabeza; y se ven también todos^
los dias hombres sin bondad y sin valor. La falta de benevolencia no engendrai
pues la crueldad, siuo que.deja que estia se.man,ilieste sin canstruccLoiu
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gracias agenas le conmueven poco ó nada y anles las con-

templa iniliferenle; cuando la parle posterior de la cabeza

es muy voluminosa y liis regiones laleralés muy anchas, sin

bondad, el hombre es un mouslruo t|ue se entrega ú l&úo gé^

ñero de escesos.

.Rfígular. Aunque no sea caritativo con esceso, no por

esto deja Je sentir los males ágenos. Puede asi fácilmente

según sean los detná* órganos, ver derramar sangre líumana

eon entera indifericncia, como con una emoción dobrosa.

Gránela. Es compasivo, bienhechor, aHíble, cariñoso.

Siente el mal de otro como si fuera propio y contribuye á

engendrar esa pasión comunista predicándola igualdad; de-

seando la nivelación de fortunas.

Muy desarrollado. No por mucha bondad se consigue el

bien; hay seres perversos á «piienes es preciso castigar, te-

ner encerrados. La benevolencia sola engendra debilidad^

unida a la destructividad é intelecto, justicia.

n

Ueconocimiento de im ser sicpenot-, sentimiento por el cual de-

mostramos, veneración y re$-peta^ carácter obediente^ sumisa,

Justo, camplacíenle.

En la parte mas elevada de ía cabeza, en su punto cen-
tral, alli mismo está situado el órgano de la veneración:

,
cuando su desarrollo es grande se deja percibir mu<y he'ñ-

mente por aquella prominencia convexa, que nos ofrecen los

tipos de los hombres mas virtuosos. En los cráneos,, existe

en el punto donde se unen los parietales con el coronal y ert

el encuentro que íorman las suturas sagitales eon las fronlai-

ies y coronales.

No seremos nosotros los que nos propongamos afirmar c@>-
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mo cosn positiva que oí predominio de esta cnolidad es la

que induce á el homl're al respeto á su Dio?;. iNo por eso
di^jaremos de indicar en medio de las diíi ultades que se

nos ol'reeen, n!<í!inas causas que lo predisponen á su rece-
nocimicnlo. Sabemos muy bien y conocemos el poder de fa

revei<iL¡on sobre las ideas del hombre, el íle la Iradiccion y
de ese proíenlimienlo secrelo de nuestra alma, que nos po-

ne en rcíiicion de circunslanciasestraordinariassi, pero que
no nos es dado el penetrar. (I) Hay una palabra teológica, h
Fé, y b.ijo su significado, queda imprescindiblemente recluso

«I animo como en un non [»lus ultra del pensamiento- huma-
no; sobre cuya palabra nada hay que añadir, nada hay que
jtensar, ni menos entrometerse á investigar. Pero la existen-

cia de Dios es Ion antigua como el mundo; nadie con su ra-

zón sana se lia nircvido á negarla, apoyado en fundamentos
sólidos. La rialuralcza misiria, dice Cicerón, ha gravado lu

iilca de Dios en lodos los corazones. . ;

En vano h;i sido recorrien.lo el mundo hallar un pueblo

que deje de adorar; (I) si la falla de educación, si su situa-

ción remóla, han impedido- que conocimientos tan esencia-

les penetren en sus corazones; como ha sucedido en los nues-

tros, (lia llegará en que asi com.o las artes y,las ciencias van

í-undiendo como un don universal, la verdadera ¡dea de la

divinidad se difunda por hombres benéficos a quienes la

íalía de comunicaciones, impiden únicamente la propaga-

ción de las luces El vapor y gas eléctrico corriendo los es-

jiacios, atravesando esas inmensidades cual un relámpago,

llegarán á formar una revolución general en las ideas, eomo
vi\ el comercio y las manufacturas. Para el gran observador

todo está reducido á saber que hay en la humanidad pro-

f I) El testimonio dol sentimiento íntimo nos instruye que tenemos en noso-
tros mismos, en el fondo de nuestra alma y de nuestro corazón, una propensión
Tiiilurül á una religión pura y santa, propensión que podemos combatir, pero rio

podemos destruir; propensión que el desorden de las pasiones parece algunas
Aeies sufocar, pero que renace y vuelve á tomar siempre su imperio tan luego
como ía razón vuelve á recobrar sus derechos; propensión en la cuat se encuen-
tran mas ó'menos luminosamente gravados los principios fundamentales de toda

•la religión natural, que es necesariamente la base y primer egercicio de la ver-

dao'era relii^iun. ís/eíH. de /i'íoío/". JReítg'.

(I; Plutarco, esa antorcha de la sabiduría afirma, que no hay en el mundo
una.Cjiul^d rjiípueblo que no tenga su Dios, y que no se gloríe de tener cierlo

< riten sobreiialural y'mislerioso, lo que ciertamente no tendría lugar si cl feen-

timicnlo de la divinidad no fuese innato é inherente á nuestra naturaleza.



pcjTsíones ¡minias hacia gI Ijíuii, pero ociillas; solo falla,

ponerlas en acción. Según fuesen los encar',^»ilos du forliÜ-

zar aquel suelo inculto, pero proílnclible, asi el orbe pre-

senlará lienlro de algunos siglos el lesullado.

En nuestra observación constante lo que poilemos aíirmai'

es, que el sentimiento de lo justo, esa pcopensiou hacia el

hien, lo hemos hallado sobre hombres cuyas calx'zas tenían

desenvuelta la región moral, ausiliada de la inteligencia. (I)

El que no res[)eta nada, dice Droussais, lodo lo inmola á sus

pasiones, á sus intereses, es un hombre vil por lo general.

Sin embargo, es preciso que la veneración tenga buen des-

lino, esté bien situada y no puede estarlo sino bajo la in-

fluencia de una inteligencia elevada, cultiva<ia; porque solo

j)or la educación es por la que el hombre aprende á respe-

tar las leyes dadas por los sabios, que son los únicos que
lienen el derecho de conferir el poder á los particulares.»

De aqui la consecuencia de los males que como ya tene-

mos indicado al hablar de otros órganos, puede ocasionar el

que esleimos tratando siendo prominente con esceso, como
siendo muy deprimido. ]No ims cansaremos de repetirlo; ni

la benevolencia, ni la filogenitura, ni la veneración, por mas
útiles que sean sus atributos están exentos de delinquir. Sí

lio son ausiliados de una parte intelectual, que es de la que
procede lodo bien, el libre albeldrío, nada digno de elogio,

nada santo, nada virtuoso, crearan por si. Para nosotros tan

criminal es el hombre que so pretesto de defender la reli-

gión, hinca el puñal cu el pecho de su semejante, como el

que lo hace por privarle de su propiedad, como el de salis-

facer enojos personales. Menos creemos se convenza á na-
í

(l) Siempre se ha notado que aquellos varones santos, y mujeres piadosas
y en general todas las personas de gran virtud, justicia y desi'o de hacer bien' s

presentaban un gran desarrollo de la región moral. Mirad los bustos de S. Vicen'
le de Paul, Sta. Teresa de Jesús, el de la Fénix americana, Juana Inés déla
Cruz, Mariana &c. &c, y en todos hallareis una prominencia donde existen los •

órganos de la veneración, maravillosidad, esperanza y concienciosidad. Con es-
te motivo nos ha ocurrido algunas veces recorrer las Iglesias y Monasterios y
cuantos retratos de hombres célebres que por su santidad y virtudes se habíaa
hecho «olar, representaban esta misma conformación. Ignorada como era la fre-
nología en laépoea que aquellos se hicieron, revela que el artista fué un fiel ¡mi-
tadflr del original que trasladara al lienzo; bien por tenerlo ante si, bien por las
relaciones que de él pudieran darle; no fue la casualidad la que guiara su pin-
cel, pues sería raro, el que tomase ^lor tipo uiía forma que 61 no podía imaginar-
se fuese la exacta.



íli©,aisan(lo tlel terror; hasta á un incréilüld', áino el^iñFí^í^'^^

iTiente, si su organización se lo permite, hacerle ver sobro'^

lílfalerias religiosas la gran marcha de hi haluraleza, énse-*

fiantlole á contemplar ese vasto horizonte que nos cuhférsia
*

columna alguna que lo sostenga, para que se persuaiia no'

lia si<Jo hecho al acaso y que solo al gran arlííice es debida

su €renf ion. (!) Lejos de nosotros las máximas de Epicuro, f

qufi decía « que la admirable armonía de la naturaleza no es '

sino un efecto único y necesario de la casualidad, que cii|a

iiaturaleza entera lodo es conducido y regido por una ciega '

ialalidad ó por una ciega fortuna, á la cual no preside nin-

guna ^uprema inteligencia» pues que el atcismo en la pr<)-

p-tgacion de sus doctrinas, revela aquella falla iJe creencia '

originada de la gran depresión que ofrecen las cabezas dé'

toílos estos sectarios, en su región moral. El sentimiento reli-

gioso, la veneración que el hombre presta ante la divinidad

i^ada tiene que ver con el fanatismo; nada tampoco con los

abusos que en épocas determinadas hayan podido cometer-

se; |>ues el hombre escitado en sus pasiones se obceca y po-

ne jior protesto lo mismo que debiera servirle de C0nleui3r-

\(). L.i religión ha dicho un orador célebre. (1) existe en sí

misma y por si misma, sobre la cual nó deciden las leyes:'

La religión nada tiene de humano, mas que sus ministros

hombres débiles como nosotros, sometidos á las mismas ne-

cesidades, sugetos á las mismas pasiones, órganos mortales

y corruptibles de la verdad incorruptible é inmortal. » La
religión pues, si es que se manifiesta por medio del encéfü-
lo, sí es que es cierto cuanto nos dicen lo*? bustos de esos sé-

res admirables, será indestructible jamás. Desde que bb-

nozcamos esta propensión del hombre á respetar á >u DíoV,

á sus semejantes superiores á él en subidm^'a, desdé éntóh-
ees debe cesar todo letuor de que á ella se atente. Mil y mil
tvabezas escitadas por los órganos religioso-morales; sé íé-

^imlarian á defenderla;y como hay naciones cuya'confofÉ'ü-

(1) Los atóos suponen que la materia se Ha movido elernámerite^p<«'^Fmís>^

Jl//* y por sji exigencia intrinseca, y que de este movimiento espontáneo y esen-
íialhá'ViafcidÓ'baJóia' dirección del ciego ócoío la matüralje^áyisjbt^ €Qii- todo el
bello orden que presenta á wx(ísXí9:-Mvmt9^mviííé'y'X'<m-í^ik-tmH<'^'^-'iÁJS'

\i') Royer-CoUard. X-- .,-*•»:. aj í^üjA;; ,7- '"" ^'!^*^^*



éíotj esde suyo veneradora, obediente, justa &c. &c. mn
instituciones serán eternas; lo único que falta es la instru^Oi'jfi

clon del pueblo, pues que los mas grandes políticos^ los mWitE

sioneros mas filántropos, lodos han con\enido que sin ecli|,#ií

cacion jamás sus exortaciones darán el resultado apetecid^fi:

Cultivad esas inteligencias y veréis el fruto de vuestro traba-

jos; afanaos en ser justos al sentenciar á los hombres *^y .ve-

reís cual se respeta la justicia. Esla es la verdadera hijien^ii

del encéfalo: estos, prohibiendo además el enlace de dos s#;

res cuya desgraciada conformación cefálica han de producir

indisperrsablemenle hijos perversos y criminales' natos,*'sori

los medios de que las instituciones se sostengan; la obedien-

cia á las leyes, el respeto á la religión sean la principal nor-

ma de todo ciudadano.

Grados de Desarrollo.

Muy pequeño. Es poco propenso á la obediencia, al res-

peto debido á sus semejantes; unido á la firmeza y aprecio

de sí mismo, falto dé un buen desarrollo de parte intelectual*

es' terco, porfiado, necio. Sin veneración, y buen intelecto

hay dificultades en que el hombre se sugele á las leyes; asi

es que muchos criminales tienen la cabeza achatada en su
^arte superior. (1) ., . ',

.
Regular. Los demás órganos dominantes ú dominados

son los que iníluyen para que el hombre asi constituido, pue-

lía bien ser un estricto observante de las leyes y demás pre-

ceptos, ó bien deje Je acatarlos oponiendo resistencia.

A Grande. Le cuesta poca dificultad el obedecer: conside-

rado como órgano religioso moral y unido á los de la espS'

rama, maravillosidad, y concienciosidad, forma aquellos ca^

racteres que no tan solo se prosternan ante la divinidad, si»

«o que quieren ser los praoticantes del ,ceremon¡al religia*

. (1) La cabeza aplastada y hundida en su parte superior anuncia la incÓQ ti^

MWiadel_€Spiritu y del eorazou. <San Pijiiwov. '
'



so (i) ás¡ también se encuentra en los bustos de los hombres
mas justos, piadosos y obedientes.

^mMmf demrfúUádo. Es un monomaniaco d¿ 1i¿ ^óbéfdiencifl

^envilecimiento; pues sin energía para poder ioí^íonerse áIo8

mandatos de otro, sé hace criminal por ^el concepto mismo
de un principio de justicia. De aqui los males que hemos
ptlpado en las revoluciones; de aqui los atropellos causados
por hombres buenos en el fondo, si, pero supeditados á la in-

fluencia de otros mas perversos, mas sagazesy de miras
mas interesadas. ¡Ah si la frenología cunde, como se evitak-

rán compromisos! ¡Cual se apartarán los padres de familia

de abandonar á sus hijos, no siguiendo como hasta aqui, la$

inspiraciones de muchos que tienen la misma fé en lo que
aclaman á grandes voces, que nosotros que aborrecemos^
todo cuanto no procedí» de deliberación universal, como
debe ser según lo son los órganos encefálicos!

18

Pof esta cualidad es por la que el hombre propende á seguir

adelante en la marcha de las ideas que una vez se propusiera:

sentimiento que induce á ser constante en las empresas, a moS'
irarse fuerte en las adversidades, no siendo pocas veces causé

de^rear aquellos caracteres independientes, pertinaces, sedic'

ciosos, obstinados.

Su situación es detras de la vetieracion á los dos lados óé
h sutura sagital, teniendo á sus costados la concienciosidad,

delante del aprecio de sí mismo. No confundamos jamás cól-

malo previene el Dr. Gall, la firmeza de carácter con iá

'- (0 CflfrtiriwMwentc «staines YÍendó personas de ambos setos con uña pro-
pensión decidida á la observancia dé las practicas reKjgiósas» teii cabezas Olaf
tiescoilantcs en la región moral.



p«rsev^ríili^(|¡3c^p CLÍetlíí^ HipJinaciones. La firmeza siempre
iiecesila p^ra quesea lal, cierlo grado de energía en llevar

-á caho (ii pi.an que nna: vez nos propusiéramos y al que no
son sufiqientes á detener cuantos obsUiculos se nos presen-

ten. Iil majfOTp menor aderlo, el resultado qne dé á su fi-

nal ^ depetulerl de la inteligencia, del modo con que se ha^
concelíido .circunstancias influyentes en su éxito.

La perseverancia ó continua manilestacion de varios ail-

los, puede ser llimanaila de ciertas afecciones particulares

sobre determinados ohgelos: pondremos un egemplo que^
nos ocurre, precisamente en el momento que escribimos es-

las lineas y á la vista del eráneo de un ladrón consumado,
tiste tenía muy poco desenvuelto el órgano de la firmeza,

ipord^econtado no había en el aquel caracterde obstinación pa-
ra considerarlo comO; hombre firme á toda prueba; perecí
tenía mticho los de la adquisividad, falto de la región moral;
su perseverancia en el robo era eslremada; abarcaba todos

sus pensamientos^ todas sus ideas una sola propensión, la de
hacerse á dinero de cualquier modo que fuese; pero si en
cualquier otro asunto en;que no interviniese el interés se le

hubiese buscado, seguro que la debilidad de su carácter fue-

ira la primer cosa que hubiéramos advertido.

La firmeza,Vesta cualidad innata en el hombre, se ha ob-
servado muy particularmente en los niños de ambos sexos;

todo padre, lodo maestro tiene que contar algo de la terque-
dad de sus hijos; terquedad he dicho, porque cuando la inte-

ligencia no está Ipdabía en disposición de discernir que sea ,

bueno ni que malh, el libre albeldríono esta formado; y en-
tonces la obstinación en Jiacer cualquier cosa, es mas bien
•una terquedad que firmeza de carácter. Esto, en nuestro
í concepto, exige otras cualidades superiores: pero volvaniQs

-3% niños, ya consideremos la cuestión bajocualquier apli-

f cacíon; ello es que desde sus tiernos años demuestran Ip que
serán algún diá. Napoleón ese genio superior djce hablan-
do dé sn primera edatl «Yo no era sino un niño obstinado y

< cumso» S|ibLdps son su^ ?nérg¡<jaá respuestas, preludió de
üovquevseria' cpn fil .tie¿npov(ij ^

=' -'
"':|;'!^:,-

::;;„,: ^,: ..v , X'iií^nui-''

(1) Pregnntado un dia por el Arzobispo que administraba el sacramento de
la coHfirmacioo á los colegiales, su aoiai)ri de bautismo «tos llamo Napoleón

«
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Esta cualidad deja de ser general á todas las clases, pues

^i bien encontramos hombres de una constancia suma, co-

mo los hemos encontrado de valor, de bondad, de circuns*

peccion, los hallamos y muchísimosde un carácter tan suma-
mente débil, que son dominados por cuabjuiera. No hay
acaso iníinitos á quienes una mugerciüa les impone la ley

obligándolos á desempeñar las faenas mas indecorosas? No
hay otros que ceden al mas pequeño obstáculo? Los crimi-

minales mas incorregibles, aquellos á quienes ni los correc-

cionales, ni los consejos, ni el egemplo son bastantes á apar-

tarlos de la senda del mal, tienen la firmeza muy desarro-

llada; deprimido el intelecto, voluminosa la región animal:

incurables por su organización, la IVenología prescribe con
dolor su encierro perpetuo. Su tenacidad sin estar ausiliada

de la educación, los hace dementes del crimen; gozosos do
ver sangre y lágrimas. Tened en cuenta que no hay órgano
que no pueda ser motivo del bien y del mal. La firmeza

pues es necesaria, indispensable al hombre social, pero sufi-

cienlemenle ilustrado; al que ha de dirigir á otros, al que
ha de educar bien á sus hijos. Os pudierimos citar multi-

tud de hombres estraordinarios en armas y ciencias, multi-

tud de bienhechores de la humanidad, todos con una gran
firmeza/ con mucha concentratividad, aprecio de sí mismo,
pero con mucha parte intelectual/

,f
Algunos frenólogos, entre otros Vimont, cree haber en-

contrado la firmeza en algunas especies de animales y muy
particularmente en el zorro, el gato, y el perro; presenta

egemplos curiosos de su pertinacia en el momento qtte es-

tan acechando su presa. Asi es quft apesarde lo oculta de
sus guaridas, de la maleza de los bosques, los animales car-

niceros con su gran olfato y esa obstinación sanguinaria que
los distingue, sobrepujan el temor y la pacie-ncia de las es-

pecies débiles, salen en busca de alimento y encuentran su

último fin.

i:espondÍQ. El gran vicario dijo al prelado: yo no tengo noticia de este santo: lo

creo, dijo al ínomentoBonaparte, porque es un santo corso.» Mas adelante,, á
Ips t4 años, hacían delante de él, el eloigio de Turena y una señora se la ocur-
rió el decir «con|ef'ccto era un grande hombre, pero sería mas apreciable para.

vni sino hubiera incendiado el palatinado. «Que úaporta repuso Bonaparte, si^ era>

liecesfrio á sus miras.;^.



M í!fc

í -",:•: ,^.:-i.e:]í,aoU ynu.qoT



^^





^^? i-=^

"^ ^al-ií'^-xl

-^T ':: e^^oUJo^Y oao[ii:'.:-.í)'-7 ^^if¡ft:;;.ñácrii g¿ií ,©:

->á^ ¡oli«Í¥ /

ís
, - -

.
. .

';'Síí.,S> di) 9ki -Ji .-. j ^.. o -
..i tí -iji-.i'

-313" «¡í laV k Oiiütkfí: eOiíl^íl-;*^ .
,

.S 2:ft"2l 35i8"a'; íij.ilí js'*;* .IQííi j.-«t.ív >ih!:'rn



Grados de Desarrollo,

Muy pequeño. Es inconslaifjle veleidoso y carece de re-

solución.

Regular. Puede si su acometividnd, destructividad,

aprecio de si mismo, y de mas órganos imputsativos son

prominentes, mostrar suficiente energía impulsado por estos

móviles. Sin embargo, fluctuará muchas vécese» sus resolu-

ciones.

Gi^ande. Es arrogante, audaz, enéigbe, fuertet apropor-
cion del obstáculo crece la firmeza, el hombre que la tiene

grande no se arredra, antes bien si está ausilidada del valor

se muestra altivo. Guantas personas se han hecho notar y
se hagan en lo sucesivo por la firmeza de su carácter, ad-

viértase con cuidado y se verá miden mas de seis pulgadas

desde el agugero auditivo a! sitio donde está situado el órga-

no; lo cual hace que á primera vista pueda juzgarse iníali-

blemente de su poca ó mucha conslancia: Cesar, Napoieon,.

Cromwell, Giménez de Cisneros, Hurtado de Mendoza, Casi-

miro Perrier, Lamarque &c. &c. tienen la firmeza y |la in-

teligencia muy grandes.
Muy desarrollado. Cerachi y Fieschi, citados por los

frenólogos de mas nota, la lámina 5 y 7 copia exacta de los

originales que poseemos, presentan el órgano en alto-grado-

prominente. Conocemos una muger en quien su, cabeza es

tan abultada en esta parle, que casi puede decirse es lo pri-

mero que al mirarla se advierte; acostumbrada, en. su- niñez:

á saltar, fuera reprendida por sus padres temerosos, de que;

llevara un golpe; desde aquel dia prometió^ que sieinpre

que saltara lo había de egecutar desde una ventana, altísima,

que daba aun corral, lo que vimos infinitas veces. Viuda de-

su primer marido y en relaciones con uíi hombre de bajo»

oficio, a! reprenderla conlestój, pues aliora me he de casar-

con el. «También lo egeeutó; dudamos mucho al ver su de--

primida frente y la región posterior, que deje de ser feroz em
€slremo..'
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Sentimípnto que formamos de h justo y de lo qi^e no lo es; cua-
lidad moral que induce ocultamente al remordimiento, á la

penitencian á la enmienda de nuestras culpas, á que tomemos
, un nuevo género de vita.

Se debo el (lesGiil)r¡m¡enlQ de este órgano á Spul-zheiiiii'

quien lo coloca a los dos iailos de la Oruieza, detrás do IW

esperanza y en dirección de buscar el oenlro dé los paiúchi-

Itís. Gall no creyó ó no llegó á averiguar, qué la üo/ic/c'wíóW'-

dad constituyese una cualidad por separado y siempre juzgó

que el senlim.ieííto de justicia, fuese unadelas maniíeslació-;

jjcsque dependían de la benevolencia.Jlr. Londe al Irasciñ^'

]tir tas máximas del doctor alemán, dice- bablándo sobre es-

í

le [>,uíito. «El senlimiento de pesadumltre ó de placer <|uó

ae í'«|»«niflerila inleriornienle por ef&clotle una acción bufe-

naé mala, ó bien de una acción que se jiuzga mala óbuena>
rio es mas, por lo que mira á su parte tísica, que una Lnó-

diíieacion, una afección del sentido moral; del senlimránló '

lie lo justo é injusto, de la bencyolencia;,» %: i s ;
^' ^

!S'ía(k estraño es que ellos juzgíisen asi los atributos co^r-

fespoiidienles á la bondad, cuando ya heiiios visto por las

págifi as j>f«cadentes lii satisfacción ó pena^que á todo hom-
bre sensato y bondadoso producen, los actos nobles y cáritia-

tivos, de los inicuos que no encierran mgis que maldad.

Nunca se satisfizo íütpurzlieiii), d¡sci{>ulo priinero y después

colaborador de Gall, de el modo con que su maestro califica*

ha los actos de justicia y los de pena ft i remordimiento; asi
'

es .que le somos deudores de adéla'niosestt'aoi'dinarios- en- -

nqneaó 'a ^^if^eia yla hi^o^clpr0gí'e^prapíídíímer||b; El ha- •

hía ohservado, con aquel genio iiívesligadür que todos le



ííonceílen, infinitas personas que en motlio tía ta gran betvc-

"volencia que olVecian sus cabezas al examinartas, no sen-

tían el mas minimo remorJimienlo en sus culpas y pecatlos;

ínterin otros que carecían enteramente de bondad, lodai

sus acciones estaban dominadas por un principio de justicia,

de pena y arrepentimiento, asi que se creían culpables.

Nosotros y con nosotros babran teni(lo ocasión de notar

los que se dedican á esta ciencia^, muchísimos individuos

de ambos sexos, víctimas de los mas alroces remordimien-

tos; apesar de no tener la bondad predominante en esceso.

Otros guiados aun sin instrucción . por un j)rincipio de jusli-

pía, de defensa en favor del desgraciado.

, Pudiéramos presentar multitud de egemplos á cual más
interesantes para probar estos principios; bastará indiíjuemos

uno tan solo. Conocemos una señora joven, cariñosa, ama-

ble, é instruida, con mucha destruclívidad, poca benevolen-

cia y veneración, pero muy abultados los órganos de b%

concieiicia: Al reconocer su cabeza le indicamos había cieri

fa propensión al mal, pero que creíamos que «lespues de

egecutado, tendría un roedor continuo de su cspiritii, por loi

prominente que en ella estaba la conciencia; y auncpie n<»

lo esperábamos á la verdad, por existir los órga-nos (hd disi-

mulo y la mentira muy prominentes, una de aquellas causas

inesperadas y que en la emoción del desiubrimieníí); miste-

rioso, nos pone en relación <le los mas Íntimos secretns, fué

sin duda el motor principal de su fra,nqucz;i; nos confosó qu»
sin saber el porque, sentía cuando hacía .-dgujidíiño uji pla-

cer estraordinario, pero que al mismo tiempo ignoraba: eri

que pudiera consistir; que satisfecha aquella primera satis-

facción que produce la venganza. una= pena, im retñordi-

míenlo interior la hacían por unos dias estar triste y desazo<^

nada. Esplicamosle defépnidamenle, segují n«e.slros escnsoíf

conocimientos, cual puil lera, ser el. orngí'n; de donde dima-

naban aquellos impul55os.s<?cr<ítos,qúe laJi-ician líuctMni' entre

egecntar una cosa. y no egecutarlai: eulie ser amanlí? de sus

semejantes y perdonar pequeñas. ofensas. coüsliliiytMMlose á;

leguir la senda diel cpííuen-, IV^as^ gloriamos asi en, esJtf- easo>

como en algunofrotro8,d#hí*t>^ arrancado al paíiíjjiif. f\m,
caréeles alg,uíia« \?i tirai^,"^ eíámiiiules á la. vei'íi»**l taí.jSi|?ori



ignorancia del modo de rupiüjiir cieiíos vm pulsos secretos,

que por una propensión decidida a! mal. (1)

En muchos de estos desgraciados se ha notado igualmen-

te, que el arrepentimiento y las penas se sucedían apropor-

cion de como les iba llegando el momento de tener que
comparecer ante el supremo juez; arrepintiéndose de sus

pasadas culpas y conlesandolas publicamente en tal disposi-

ción, de enternecerá los espectadores á vista de este

lardo dolor para el mundo; pero muy eficaz ante el que
de perdonar no cesa. Oíros por el contrario haciendo befa

y. escarnio de esas palabras consoladoras que la religión

presta en los últimos momentos por medio de sus raimistros.

De todo esto colegiremos en comprobación de cuantas

observaciones tenemos hechas, que asi como es el desarrollo

ó la depresión de la concienciosidad y la inteligencia, asi

también las diversas formas que presentan los hombres to-

dos. Hay crimen y arrepentimiento: per*^ también hay des*

¥ergüneza é impúdico alarde de todo género de torpezas, j

Grados de Desarrollo.

Muy pequeño. Apenas forma sentimiento de los daños

que ha podido causar, la idea de lo justo ni injusto son para

él cosas en que deba fijarse la atención. Pocas son las cabe-

zas de los malhechores en quienes no exista una gran de-

presión donde tiene su asiento la concienciosidad. (Í2) . .

(i) La falta de conciencia, dice Broussais,
(
hccioms de f<-enolog.) mt parece

que es la que inspira los medios violentos para la corrección del crimen, tos
que están desprovistos de ella, no conciben en efecto, que se pueda corregir á

MU hombre recurriendo á los sentimientos superiores, á la conciencia sobré lo-

"ío; por ésto" hieren sin piedad, atormentan y matan al culpable. La cólera es la

que preside áesta especie de legislación. Sin embargo es preciso no olvidéis,

que en los dias que alcanzamos, se eleva un sentimiento interior que me parece

nacer de la conciencia y de la benevolencia reunidas, contra tal legislación. Los

filántropos dicen y repiten. «Porque no procuráis corrcjir á este hombre en lu*

^ar de conducirle á la muerte? q úén os ha asegurado que es incorrejible? Ha-
ldeta agotado por ventura todosMos medios que el progreso de los conocimientos

ocíá proporciona para despertar en 61 los gérmenes de las virtudes sociales?»

(2) Eu las tóíwiones frenológicas de Broussais se lee cuando presenta prueb^
ílela conciencioñdad de que era poseedor de mas de cuarenta cabezas de ajiisti-

ciados en que faltaba el*Í6rgano.



Rfí(¡t'u¥^r:' íijP^f se quiero poíler para contenerse en

cometer una injustiicia; pero si la eopíele, se arrepiente y
vuelv^e á conieterla y vuelve. á.arrepenlirse. Brousgais ciííi

á Dodtl, Fieschi, Lacenaire, como hombres tle poca cpncien-

cia y por consiguiente predispuestos al crimen: esto inííuye se-

gún sean los órganos mas predominantes en cualquier cabeza.

Grande. Dificilmente con parte intelectual bien desarro-í

Hada comete malas acciones y si las egecuta, el sentimien-

to lo atormenta mas que pudiera hacerlo la misma ley,

3Iny desarrollado. Es sumamente escrupuloso, tiene

grandes remordimientos, se arrepiente con facilidad, cree

en los casligos de la otra vida y para conseguir el perdón

de sus culpas se sugeta á la penitencia y la ptíregrinacion.

¿Que mejor egemplo que el de esa iníinidad de peregrinos

que en todas edades han ido á prosternarse ante el que se

ofrecieran en sus peligros de muerte? Que otra causa que la

concíenciosidad es la que predispone á la confesión de los

mas oculto,^ t^^cre tos, al reo que va á morir?

^0

íí 'í .i .
:

- . . : '
^

.

"

, , r.

Presentimiento de alcanzar una dicha superior á la que sefo* -

see', afección del alma que hace remontar nuestras ideas á pen>r_

sar eii una bienaventuranza, en un goce en la otra vida, /i:

En los parietales, debajo y un poco detras de la venera- ;

cien, cottio una pulgada distante de la sutura corenal; se en-. ;

cuentran dos prominencias á las que Spurzheim aphcd el
'

nombre de esperanza; omitiendo el indicar las circunstancias /

que motivaron su descubrimiento. :

I fQue hubiera sido del hombre sin la esperanza! La reli-
;

gion,.d ^pensaijuento de Jo futuro, la^idea queaos formamos

. . i';r , ,
.:\-::.~- ~-z saii'"-
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del termino Je nuestros males, carecerían por de contado
de uno de los móviles que conlribuye á hacernos la vida so-

portable, en medio de las mayores angustias. A que lamen-
tos, á que desesperación no se entregaría el' hombre encar-
celado, cargado de hierros, abrumado de miseria, sino ien-

dri'ala esperanza del pronto término de su desdicha! Cual na
sería la pena del infeliz naufrago, asido de una labia en me*
dio del occeáno alborotado, sin la idea de poder arribar á
alguna isla ó ver el socorro de una nave que lo proleja y lo

salve! El criminal, el inocente coíidenados á morir, los que
perseguidos por la ley andan errantes de bosque en bospue,
por medio de espantosos precipicios, pereciendo de necesi-
dad y flaqueza, estenuados por el sueño y la fatiga, todos, in-

distintamente todos, tienen su mayor ó menor esperanza.
Obsérvese igualmente el reo próximo á dar cuenta á Dios
de sus crímenes; véase como trata de prolongar un instante
masía existencia, creyendo ha de llegar el perdón de sus
culpas en la tierra: tiene oído, ha preseneindo tal vez que
Otros en el mismo lugar que el, dejaron de salvarse por un
momento mas: y el sac-írdote ante quien está postrado, co-
noeiendo que si dilata el apartarse no es porque mas confe-
sar tenga, si por buscar un pretesto con su escusa para la

dilatación del suplicio, disimulado, lleno de caridad, hecho
una imagen mas que en ningún trance en aquella hora, de
la divinidad, oye paciente larepelicion de los mismos peca-
dos, la súplica del mismo verdadero dolor; pero hay otra
cosa aunque menos sublime que aquel acto.grandioso de ar-

repentimiento y razón, de inteligencia y verdadera luz, de
esperanza en fin; la impaeiencia de un pueblo, cansado dé
tanta demora, solícito de presenciar una agonía mas, de ver
correr la sangre de su semejante; (í) pueblo del que tienen
que salir otros nuevos egecutados. No parece sino que el ta-

blado fatal es cual en un espejo en quien fijándose la ima-
gen del que lo mira, trasmite todas sus formas; diciendo. jUii

(l) No puede negarse y todos lo saben, del modo conque acuden las gentes á
presenciar una egecucion..La.casua|idad:nos ha.hecho ver algunas y una graiidi-
tjcultad en el transito, nos han impedido continuar caminando. Calles, carreteras,
v.eredas, poblaciones enteras de las cercanías eran un continuo niovimieuto, una.
oscilación, de muchedumbre por presenciarlas.
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dia mas y alguno de los que la curiosidad os Irao á cónlem*

piar el ultimo momento del hombro, de ver ^us conloriio*

nes y posturas, de oir su voz y esta elevación do cinco pies la

ocuparán igualmente! Los actores §erán otros, pero la esce-

na idéntica: vano capricho del mortal; querer hacer irrisión

de si mismo; alropellar ese curso de un rio que reventará

por otro lodo. Si por fin ya que los padres llevan á sus hijos

á que se acostumbren á ver la agonía, á desecarles los sen-

timientos de humanidad, los pusiesen en un colegio de edu-

cacioi:, los llevasen en seguida á la escuela y les digesen.

Ese hombre ha sido niño como vosotros, sus padres mecie-

ron en las largas noches del invierno su cuna para que go-

zase un sueflo apacible, pero no le pusieron maestros, no le

dieron libros y la educación descuidada lo ha traído a ser

un salteador, un asesino; entonces por fin disimulable era

llevarlos al matadero, al cadalso, al baldón de las naciones

que predican la sabiduría, el deseo de felicidad.

J^a esperanzaos el todo en el mortal, con ella á todo se

arriesga, en todo confia, jamás duda; es el mas poderoso

ausiliar de la veneración, del valor, de la adquisividad, del

deseo de adquirir gloria: su falta conduce al desaliento, á

q^ue el hombre se apoque con facilidad.

Grados de Desarrollo.

Muy pequeño. Un hombre s¡n"esperanza, es si se quiere

un ser desgraciado; pues no puede creer que cosa alguna

le salga bien; carece por consiguiente del atrevimiento ne-

cesario á meterse en empresas; es de aquellos que siempre

sacan á bailar su desgracia, que dicen cuando juegan. El

que lo haga contra mi tiene por precisión que ganar.

Regular. Ni espera ni desespera; pero nunca confia en-

teramente; con circunspección grande teme.

Grande-. Concibe y cree que á no oponerse una infini-

dad de circunstancias en contra, es raro que deje de salir

bien desús empresas. Como hombre de negocios, como gefe

de partido, es casi indispensable tener esperanza grande.



Sin ella es muy fácil que se abata y sucumba al primer con-

traliempo. Los que mas han figurado en todas épocas y en
todas las naciones, han sido hombres de mucha esperanza.

Muy desarrollado. El, qne tiene la esperanza muy promi-
nente, nada cree que pueda salirle mal, confia en si: propia

y se arriesga á todo, bajo cualquier concepto.

21

Creencia en cosas sobrenaturales y misteriosas; en aparicio--

nes^ fantasmas, espectros, &c. &c.

Este órgano se encuentra entre los de la imitación, chis-

tosidad, idealidad y esperanza; está casi en el centro del

triangulo que aparece en ios cráneos, cuando han sido aser-

rados para separar la región moral de las otras dos; esto es^

en la parte correspondiente al cerebro, entre las suturas co-

ronales y las frontales.

Nada por cierto masestraordinario y maravilloso, que esa

tendencia de algunas personas cual si poseidas de una ima-

ginación superior, se relacionasen con los secretos mas gran-

des: tainos lo ofrece la historia antigua y la moderna, al leer

las asombrosas predicciones que en todas épocas se han he-

cho. A nuestro modo de ver no es otro ol origen de los pro-

nósticos de aquellos famosos oráculos de Belfos, Apolo, Do^

dona, y Júpiter Amnen, de aquellas respuestas dadas en los

templos dol Egipto, Grecia y Roma, cuyas sacerdotisas

célebres por la luz que le prestaban los conocimientos zodia-

lógicos, con las diversas convinaciones formadas por la ho-

ra del nacimiento de la criatura, el dia y signo que presi-

día, con aquella organización naturalmente inclinada á lo

maravilloso de la muger, formaban en las mas veces res-

puestas aunque de ^dudosa interpretación, algunas no obs-
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fanle con cierta verosimilitud. A las sibilas fue debido tam-

bién además de los profetas, la predicción de la venida del

Salvador.

Ello es que sin conceder un órgano ú órganos que con-

duzcan á relacionarnos con cosas lan maravillosas, no pu«-

de uno darse cuenta de que solo por el estudio y cultivo de

las ciencias, hayan de volver á nacer adivinadores cumo Só-

crates, Cromwél, Nostradamus, Juana de Are, José Balsa-

mo, (Cagliostro) Mad. Lenormand, Olimpia de Gouges, &c.

&c. admiración de los mas grandes políticos, do los sabios

mas consumados. Muchos de estos si hemos de creer lo que

nos dicen las obras que sobre la materia se han escrito, han
llegado á fijar de un modo exacto hasta el día de la muerta

de cualquiera individuo; podrá haber algo de exageración,

pero lo cierto es que en menor escala hemos visto algunos:

prodigios de la maravillosidad. (I)

Este ói'^ano que unido á los de la veneración y esperan-

za, ayuda á la creencia en los gozes de la otra vida, en las

penas que caben al culpable, es también un poderoso ausi-

liar á la creación de esos cuentos fantásticos, de esas esce-

nas y apariciones que nos ofrecen genios como los de Sha-
kespeare, Swedemborg, Dante Alhigieri, Burbignier. Cada,

escritor revelando un carácter particular, un gusto marcado
sobre ciertos objetos, nos pone de manifiesto su pensamien-
to mas dominante; asi mismo el pintor, el músico v ol os-

cullor, descubren óngonio,^ora formando imágenes llenas de^

divinidad, ora una de esas escenas de asolación y niisuria;

bien cantando himnos al ser supremo, ó bien creando una
composición enteramente guerrera. ílay cierto poder oji el

talento para egecutar muchas cosas,, como \l\ hay en el ora-

dor para producir muchas palabras; pero la maravillosiilad

según á, los órganos que esté unida, da una perfección admi-

rable sobre cierto género de composiciones.

Grados de Desarrollo,:

Muy pequeño. Es indiferente á las cosas mas maravillo>-

(1) Eli que la curiosidad ó ei estudio lo encamine á querer inyesligar mas;
pormenor algunas cosas de esta parte adivinadora, puede leer las obras de Ti»t-

Ue
, Nostradamusj Belot, Fauccr, Seboyer, Mad. LQnormand,,



sos, en Ins qnf^ no cree y uciict ¡le las cuales no pnra la

atención. Duda de todo y hasta so niega á sí mismo.
Refjiilar. No dojn do fijnr s!i monte sobro la existencia

ó no existencia de efectos sobreiiulurales; peronopor esto se

afirma en creerlos.

Grande, Todos los que han sitio victimas de la religión,

lodos los qnc sií lian cieido inspirados de su verdarl. todos

los que linn predicado ideas de un orden superior^ han de,-

moslrado uwi marnvülosidfld estrnordinaria. El Th'jo, Milíon,

Berhignier y oíros, fenian igualmente grande el órgano.de
que eslfunos Irafañdo. •' '

"'•

3Juij (IcsnrroUado. Es desgraciado por las aprensiq«

lies que su imaginación se' crea; no sueña'mas que en visio*

nos, en aparecidos; el arle fantasmagórico lo toma por bru-

j^ría, por magia; porque el demoíiio ha inspirado alque la

egecuta,

22

Facultad que predisponed cr^ar lo helio y sublime; á dar per»

fecGion á nuestros pensamientos , á producir imágenes en don-

de resalte lo elocuente y poético.

Este órgano por el cual pasa formando una tangente la Ih

nea que divide la región moral de las otras dos, se encuen-

tra enlre los de la chislosidad, maravillosidad, esperanza y
sublimidad; sobre la conslructividad y,jadquisivídad y muy
corea de la sutura coronal, desde cuyo punto suele prolon-

garse muchas veces en forma de arco, en dirección del co-

lorido.

Por mucho tiempo se ha creido que el talento poético, la

facultad de improvisar, eran el resultado de la afición y es-

tudio constantes, que ciertas personas demostraban á este



genero fl€ arte, lo que lis (Mtni !uv^-a en rí^lrieio.n do pn ].!r

egccntarlo farilmoule: mris ó lu'-'go q-i r !,i rücndlogh fuó iri-

Ves'igíindo cíuIíi unn d' I ts ciiaü la;!.?-' ;l)veráaá quü la espe-
cie Immana proseiiln/á !ucgo qn3 el doclor, GlíM, y sus nu-
merosos discipnlní hirirmn sii> obsorvacionos, soHre el mn.
yor o tnenor iunujü (jíie uuái'íf.in ogercer los conociminnlos
humanos^ en el arle »lo improvisación, oii el de la [)ro lec-

ción de ese lengiiage candpnrioso,- rocofíOi'idosr los luiítoí,

cabezas y cráneos de cuantos homhro.s célchros habían figu-

rado en todas épocas y paisc^ iMi IV p^'oosía. se acabó de co^
noccr que no lanío era un efct-fn df! tj' d>:tjo, cnmto do tía

dolé paílicLilar; cujI demoslralia e! desarrollo de ciertas

parles laíirralés de la cabeza, aüi (UhuLj so ba fijado el asien-

to de i ¡i ¡dmíidad.

No habremos de confundir lampoco, qiio si bier. este ór-

gano es el principal elemcnlo qu ] coiisSiluyí la versülcacion.
solo y a¡'s!ai!o, nada bucur/, uadi IvcHo puede pr;)flijcir;

pues rpie indisíinlamenle iodos lu» fs'onólo^i^os convienen, en
que necesita estar ausüiado no tanto pur los que in licain is

tiene en su parle s-aperior, sino a Ie,n:i5 pnr los qri3 paríüi
del nacimiento de la nariz á lo alto de la frente. Ycotio ne-
garemos tampoco, que el hombre sin ¡deas, sin bisloria, sin

la ohácrvacion y meditación constantes, sin una cabeza grati-

de en todas sus regiones, pueda crear nada digno de Hamar-
so bueno? >'o pensemos encontrar fácilmente geriios como
los de If:)nici-o, Virgilio, Espronce;la, Zorrilla, en e^a mnl*
liind de íiombi-es quienes en su obcecación se litidan poe»

tas, engañándose malamente á sí mismos y á su siglo; pues
ípie guiadí^s solo por la imitación de qnÍ3 fan'altamenle es-

Itán dotados, de ajgo de idealidad y lengua'ge, se désehc.ade-*

nan a propagar versos infinitos si, pero que son" al,endi ios.

únicamente en el momento en que haii'sido producidos. La
poesía propiamente lid, necesita reunir muy grandescono-
cimientos; acaso mas sagacidad, mas penetración' de los

hombres y lus covis, (pjc ninguna otra ciencia; tL'ui í i-

,do que abrazar no taii solo voces, sijio/sentenciaSi reglasdc'
moral; en una palabra, cuanto la imaginación en su: fanta-

sía ha creado. Estono esnegarde modo alguno, la aílnijr.ici au;

que nos causan y se merecen las producciones, de iiombr.esi



granrles, de verdaderos sabiosrsi se quiere; pero que están

muy Ijeios 4e lle|,'ar ííj;sei*'iin fenómeno en el arte poético.

Lal y^i^siíicacioiii, la guerra^ la ciencia medica, la pintu-

ra, la oi^toria, en fin cuantos artes y profesiones existen,

pr-tcntizan lo nüsmo que acabamos de manifestar: asi es que,

para tpio un genio vcrdaderamenlo pintor, muáico, guerre-

ro, c^:cMilor, poela, &c. &e. sobresalgan sobre tantos otros

como los quii lo han precedido, como los que han cultivado

estas Ciirreras, son precisas muchas circunstancias, muy re-

levantes prendas; acaso landiien el trascurso de algunos si-

gli)s. Nada nos queda por consiguiente que decir después de

lo dicho; mucho se desprende si se quiere entender de es-

tas pequeñas observaciones: hay grandes modelos para po-

der imitar; liay in.ü'nilas cabezas dignas de ser estudiadas

por mas de un concepto; reproducid sus ¡Lnagenes para que
la posteridad las analizo y mire de imitar; sacad sus mode-
los para que los venideros contemplen la cultura del siglo

XiX, los genios rpie produjo.

Grados de Desarrollo.

Muy pequeño. Lo bello, lo ideal, lo maravilloso, son na-

da para quien carece de una cualidad tan útil y necesaria

por mas de un concepto. Hasta en el trage, en el esterior de

la persona, se nota la falta ó desarrollo de este órgano.

Regular. Si obra solo y aislado escasamente se entusia-

ma; le gusta la poesía, pero no con esceso; puede afectar

gusto en el vestir, pero no lo bastante.

Grande. En lodo busca la perfección y sus modales ates-

tiguan la compostura: su ropa el gusto mas esquisito; sus con-

cepciones cuando las produce se remontan con grandeza; de

£¡quí el que unos autores, pintan las cosas de un modo bello.

Ínterin otros las tocan efímeramente. Ayuda poderosamente
íil músico, al pintor, al escultor, al mecánico.

Mity desarrollado. Se estasía en la contemplación de las

maravillas del universo; su imaginación se remonta sóbrelas

mansiones eternas. Ese celage azul, la luna, las estrellas, el
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silenciode la noche, el ruido de las cascadas detienen á ca-

da paso ios pasos del hombre ideal; se inspira, recuerda el

pasado, se représenla el porvenir. Es en una palabra esie

órgano el motor de todo lo que es grande.

23

Es tina concepción superior que formamos en nosotros mis-

mos; concepción que nos es imposible el poder esplicar, tal

grandeza encierra, tal sr. remonta sobre lo mas bello, sobre lo

mas magnifico, lo mas maravilloso que los hombres y la natu-

raleza nos ofrece. (1)

Sobre h secretividad, enmedio de la circunspección y la

idealidad, es donde deberemos buscar el órgano á el cuales

preciso conceder los grandes atributos de la imaginación,

del pensamiento; que remontándose sobre lo mas infinito,

haciendo que el alma por si misma se dilate y pierda en
grandes meditaciones de un mundo desconocido, de ese caos

impenetrable que se nos ofrece y pone por delante, sobre

el que discurrimos, amenudo, pero sobre cuya materia va

creciendo nuestra confusión á medida que nos profundiza-

mos en examinarla, como si un limite, como si una mano
poderosa detuviese el curso de nuestras ideas, la sublimidad

del genio.

De aqui es que mucho hay para poder decir de lo sublime;

pero referido lo poco que llevamos de el, daremos desde

luego lugar á que cada uno forme un juicio mas ó menos
acertado de las funciones que sobre la vida del hombre eger-

ce, cuyos deseos de saber y penetrar lo imposible son gran-

(1) Lo sublime no es mas que una belleza que no podemos espresar. Mamial
de liur por D. Aat. Gil y Zarate tom. io.pag. 118.

24



íes, pero ineficaces por la misma razón de su superioriclad.

Gt^üfios de J)es(jLrToUo^

Muy pequeño. Hay belleza sin sublimidad. Una imagen
egeculada por la mano de un artista diestro, un Júpiter

olímpico como el de Fiílias, una Venus como la de Mediéis,

son sin género de duda cosas magnificas, superiores, per»
bellas.

Regular. Su mente se eslasia algo contemplando las

obras del arte, de la naturaleza, pero de un modo que no.

produce otro efecto que el natural.

Grande, Ve cierta divinidad en las concepciones, en et

pincel del artista; se remontan mas alia de lo que los obge-

tos le presentan: Bossuet y Fray Luis de Granada, se dice te-

nían gran sublimidad.

Mitij desarrollado. Porque pues la sublimidad no ba de
ser perjudieial en medio de sus grandes dotes, cuando es muy
prominente? Porque si íbrma mil juicios estravaganles, mil
delirios difíciles de reprimir?.......

24

Facultad que propende á producir la (úegria,la sátim, la

hurla; á ver las cosas bajo un sentido alegre^ divertid^: cua--

tifiad por la cual se reproducen e&as^ escenas llenm de gracejo

y chiste; esas comparaciones risibles.

Eslíi situado el órgano de la chistosidad en el frontal, en
el |Ufito donde cruza la linea horizontal que divide la cabe-

za ^q su región mora! y un poco mas adelante de donde ba-
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ja la vertical á cruzar los cigomaticos; siendo causa cuafttíó

eslá muy desarrollailo de bombear la frente en los dos cos^

lados lie su parle superior.

€ada pueblo, cada reunión, nosofrecen en su seno por lo

cíomun aii^una persona de salidas tan rt'ponlinas, tan chisto-

sas, de unas comparaciones Inn análogas al curso de la -con-

versación que se eslá siguiemio, que por seria y grave que

'esta pueda ser, por sentimental, apenas puede uno contener

la ilaridad que se produce en aquellos momentos en que la

circunspección (iel>e ser mas grande. Hay paises en que es-

te dote es easi g'eneral á todas las clases; en donde no se da

un paso sin oír nn chiste, un gracejo: la Andalucía, ese país

clasico del buen humor, de las francachelasy las gracias lióS

ofrece el modelo, en las frentes prominentes desushijos, eñ

el sitio donde colocan los frenólogos la chistosidad.

Otro egemplo 'Mentico al que acabamos de citar, nos pre-

senta la Kioja, m-incipalmente su capital y pueblos ribere-

ños, donde es iaiposible negar las salidas prontas, las com-
paraciones burlescas, las bufonadas que se oyen á cada mo-

mento aun en las gente menos culta; en donde no ha habi-

do educación, en donde el intelecto no se ha cultivado. Los

que dudéis mis observaciones, id á un tajo donde reencuen-

tren un grupo de labradores, asistid á uua función teatral, á

un diacampeslre y seguro prorrumpiréis en grandes carca-

jadas al oir sus salidas agudas, sus comparaciones chistosas.

Esto no puede negarse sea una cualidad innata en este pais.

donde la Iradiccion ha dejado señalado por medio de padreé

á hijos los dichas de nuestros antecesores. Se recordarán

muchos años los chistosos cuentos de López, del Queve-

do Logrones, las salidas de la P... de esamuger archivo ina-

gotable de todo genero de ocurrencias; biblioteca de chistes

y cosas alegres; muger en fin que si se propusiera escribir

cuantas anedoctas ella tiene metidasen su cabeza (4) es bien

seguro dejará atrás al mismo Esopo, Aristarco, Galland, &c.

Permítasenos estas citas, pues la ciencia para acreditar

(Ij lln temperamento nervioso-sanguineo, la penetrabilidad é imitación tnüj'

grandes, el lenguage y la aprobatividad, el órgano de las agudezas, dos la hacen

«onsidei-ár como una cabeza estraordinaria. Éá elia todo es inastgijDacion, todo

prontitud, lodo viveza.



su verdad, necesita n<)taiJ|ólo poner egemplos de otros hora*

hres, que ha largos siglos finaron, sino de los que pueden
comprobarse en el momento. Ya que hablamos de la habi-

latividad é hicimos verlo encadenados que tenía á los mo-
radores de esta campiña á no saber salir de su suelo, ya es^

la circunstancia sea buena ó mala, porque ir á buscar la

chislosidad á regiones remolas cuando la tenemos tan á ma-
no? A que el órgano constructor á los nebulosos talleres del

norte, cuando lo vemos en todas las calles y lieiras de la-

bor , A que la soltura, el temple de alma, el animo arriesga-

do, consiante, fuerte, altivo, cuando casi todas las cabezas

nos lo ofrecen? Grandes inteligencias, pero ocultas por fal-

ta de estímulo, de ponerlas en acción; grandes genios cogi-

dos en la cuna y transportados á un suelo mas misero»

Gradoi^ de Desarrollo.

Muy pequeño. No forma mérito de las gracias y dichos

agudos de que hacen alarde algunas personas; tampoco la

persona que carece de chistosidad sabe decir nada que pro-

mueva la risa y si algo dice ó hace, es sin donaire, sin gracia.

Regular. Le gustan las cosas divertidas y alegres; las

composiciones escénicas que resaltan por aquel estilo jocoso

y l>urlesco.

Grande. Es divertido, alegre y de ocurrencias felices;

con imitación y buen intelecto, sus contestaciones son agiir

das y chistosas; con destructividad y secretividad,. picantes.

Prefiere siempre las escenas divertidas á las sentimentales.

Muy desarrollado. No vive, no egecula cosa que no sea

inductora á la risa, á la burla, á la chanza. El hombre con
chit-losidad muy prominente, con poca circunspección,. ape-

ms repiara el sitio donde se halla* En los duelos, en la Iglesia,

en las visitas de mayor cnmplido, allí donde parece que mas
deba coLlenerse, allí mismo esdonde sin ton ni son, sale con
uija gi*acioBÍdadé
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^5

Facultad im'üaliva por la cual conseguimos reproducir hs ac-

tos de nuestros semejantes^ imitando sus actitudes, su voz, sus

gestos; á lo que se ha dado el nombre de mimica.

Debajo de la bondad, sobre la maravillosidad, estendicn-

dose bástala esperanza, se encuentran dos prominencias quo

son los órganos á que los frenólogos llaman imitación, con

euyíj ayuda ha podido el hombre iTpresentar y trasladar las

acciones de otros hombres. Las artes, el eslmlio de la natu--

raleza y cuanto contribuir puede á relacionarnos con los se-

cretos mas grandes, encuentran en la mimicn e! mas pode-

roso ausiliar. El orador, el cómico, el artista, no hid>ierani

podido jamás espresarnos ctaramente sus alt »s conc<ipcio>

nes, la imagen que lasrepresenta, sin un órgano imitador (jué

las personificase, que les diese el mismo gesto, la actitud

propia. Asi es que si podemos forma-rnos una idea exacta de

los hombres y las cosas, tenemos que confesar lo debemos

mas que todo rá la acción Me este ' órgano: el dolor, la ahv-

gría, la ira, el arrepentimiento, basta la acción mas insigni-

ficante puede muy bien ser imitada, reproducida. Como de

otro modo pudiéramos tener una idea exacta de esas formas,

de esos grupos que Temos remontándonos al conocimieuro

de épocas remotas, á ver el semblante de un hombre {ier<>,

de un astuto, deuu avarieulo? iSunca el ienguagtí es^basíyiUe;
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á potler cnlusiasmarños de una iilea, necesita su accioneo,

íiecesila íígurar un papel diverso; hacemos ver ias cosas

iinílaiid-oiíis, íIÍ€Í€ik1o«o« asi son.

Es a€aso._:so1o el ador quien reprodúcelas costumbres

imitando sus personages? No; que son lodos los hombres los

que los imitan. Imita el literato, imita el pintor, imita el üt-

lesano. Hasta el sacordoie desde sti pulpito, de allí donde

lio dfc'iíoií despr^24d!.er¿tí mas que pabluas de paz y consuelo,

de^ 'fíerdoii de, íAs ofensas recibiiias, so ve en la precisión de

tener i|iie usar l.'i lmiiacion;tle tener qire egeciitar la inirni-

ca. Ved cual estieiide sus brazos en ademan síipücanle al Sal-

vador, cuya imagen tiene tan cerca de si: ved cual pide á
- su divinü Oiiulre interceda por el mortal, y os persuadiréis

cuan necesario, cuan indispensable no es este sentimiento

ijükfiado en el .uml)ral de la inteligencia.

Grados de Desarrollo,

Muy pequeilo. Apenas puede imitar á otros; no sabe co-

mo artista sacar copias exactas de lo que intenta egecutar.

Como actor carece del principal elemento para el teatro; co-

mo orador no indica suficientemente la idea de sus compa-

laciones, es frío en su espresion, no persuade de lo que

quiere decir.

Regular. Es medianamente apto para reproducir escenas

y cuando haWa no dá la espresion á sus ¡movimientos cual

conviene.

Grande, Imita, egecula cuanto ve; con talento percep-

livo bien desarrollado, es susceptible de hacer ver hasta el

mas mínimo defecto que haya notado en el nr^odo de andar,

en las posturas del cuerpo, en las acciones de otro homhre,

1^ Muy desarrollado. Puede ser burlón con ftsceso, criti-

ca tidoo^3erac iones agenas: puetle ser un ciego imitador cual

iiinl^ugeto á quien conocemos, de todo cuanto ve y oye; coa

Ínsulas de literaio él no se para en niñerías» de pe á pa

traslada un escrito y por rio dejar de imitar, á cualquier voz

asocia un centenar de sinónimos.



^eiwtracíon de ciertos pormenores y aconteeimienios que esím

por suceder, facilidad em prevcer su resultadQ, én saber su

final.

En el centro del frontal, donde principia el nacimíeDlo ríeP

eabello^ entre h benevolencia y comparación, se enciienlr.v eni

infinitas personas una gran prominencia en forma de st;gmenlr>

de esfera, que hace tengan, muy voluminosa esta. píMle delu^

cabeza.

En honor de la.verdad, en prueba dé qne nunca a^ventura-

nios juicios que noestén a! alcance de cníilquiera, suplica-

mos á cuantos duden de la existencia de lo pemtrahiÜLkuh

que observen con, detención las cabezas de todas cuantas-,

personas sin una gran parte intelectual, sin hx>benrecihido

una educación esmerada, son sin embargo de una penetra-

ción nada común, de una sutileza estremndn en el curso do

Tos negocios, en el de la conversación. Las m:íig?Mes princi-

palmente, dotadas de mucha penetración, aun cuando su in-

telecto sea pequeño,.envuelven con facilidad á el hombre su^

perior en muchos grados en inteligencia aellas. E< á su in-

flujo, no nos cabe duda, unido á Va. circunspección f secrrlivi-

dad, alque deben ese tino particular que las distingue. Igual-

mente á él; debiera INapolenn esa presciencia,.ese cono ci-

miento del porvenir; (!) que lo hacía adivinar su suerte en.

Jos combates..

(1) Al leerlar historia dé este «raudé hombrei lo queinas nos ha
'
admirada >

ha sidáesa,cualidad que lo ponía en relación : de ae&ulecTrtíientios que estabam

por suceder; marcando el dia y hasta la .hora en ; q\ie S3 efecluarknK Bülre sus'

generales ha habido muchos que predigeronel año de su m lerte. por uü {we—

Sfntiittfenta fatal. Lanaes, Besíercs, Dacoc y otros infiáitos, lo irMÜcatcMí táLcoj*^ >

-sscedió..
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B.

Es si $0 quiere una dependencia de la bondad, de la duhura^
de ese carácter melifluo y caritieso.

Siluado junto al precedente y á sus dos costados cual in-

dican las láminas frenológicas, la suavidad es un don parli-

cular á muchas personas. Nótese un genio adusto, compáre-

se con uno amable, dulce, cariñoso y al momento se adver-

tirá que sus cabezas ofrecen una diferencia muy notable; los

rostros también toserán; pues hasta la hipocresía si la cabe-

za es plana, hace que se note con facilidad: hay suavidad for-

zada, pero hay señales para conocerla. Hay genios frios, pe-

ro dulces, complacientes, cariñosos.
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Facultades perceptivas.

26



Éacultades reflexivas:..

38; Comparación..

39 Causalidad.,

26;

Fücnlfad intelectuaí por la cual se consigue individualizar yj
separar cuantos objetos se nos presentan, consiguienjdo su facH¡

comprensión; deseo fuerte que nos induce ápersonificarlo todo^,

á retensí' lo aprendido.^

Susituacion es encima del nacimiento de lo'nariz y enlre;

2|mbas, cejas; cuya prominencia forma mucbasvQces la figu-.

ra de un. corazón. Obsérvese ios niños donde generalmente;

esta facultad se presentaren un grado considerable de desar-.

rollo y desíle luego veremos la causa, de esa. gran facilidad

que tienen, en retener las cosas en su imaginación^ sabiendo-

las de memoria y reproduciendolassiempre que les es nece-

sario; en esacomprensionprontü sobre tantas y tan inlinitas,

inaterias, sobre las cuales ni aun los nombres con que se de-

signaban tenían oido. Con la edad, asi como lafaculladmemo-

rjativa va perdiéndose en el hombre, asi también esta promi-

rifincia que existía cuando niño, se aplana, y destruye, for-

ií)ando no pocas veces una depresion> El hombre senil, ya

no nos presenta aquel bombeado que en sus. primeros años

le hacian cual un lince, estar en continua observación.

AííJy¡riamos ya que hemos llegado á esta parte de las fa-.
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culta Jes perceptivas, que son las que mas predisponen al

snhfír, que si por la individuulidnd se descubro aquella fíjci-

U(hu\ en aprender, aquella cualidad ionala, lau susceplitóe

de i'íeífecdGí) con el uso constanle, no debe suponerse sea

lam[>oco ana faüíuítad única, perdida la cual ó siendo inuy
])oco prominente, se hallo el hombro insuficiente paía la

comprensión de lasi, cosas, para la releníiva de los sucesos;

Jas observaciones coustanles de la mí»yor píirle de los frenó-

logos, han desculderlo iníinilas especien de memorias; no
habiendo focüllad inllelecHual que no tenga la suya. He aqut
pues resuelto «I gran problema d« los actos de los hombres:
he a([ui la difereutiaa sobre el modo d« concebir. Los que
como nosotros se tiediquen á este género de estudio, han de
necesitar precisamente comprender, cuan gríinde es el nií-

mero de facultades memorativas. Niños abandofjados, sin

mas albergue que los edificios ruinosos, sin otro amparo que
el de su rapacidad, sin mas instrucción que la que produce
el trato con otros de su misma calaña, hemos visto reprodu-
cir las mas hermosas composiciones músicas, los cánticos

mas difíciles de retener, á la primera ó segunda vez qne los

oyeron. Jóvenes holgazanes, temerosos del castigo de sus
padres y maestros, .aprender en breve rato las lecciones mas
largas y de asuntos complicados y todos indistintamente, lo-

dos teníaii muy prominentes los órganos á que correspondían
aquellas protáucc iones, (i)

Gall si bien concedió al órgano de que estamos tratando

cualidades superiores, llamándolo primero ^/íewona de co-

sas, de&pues con los adelantos y descubrimientos que hacía
cada día, sentido de la educabilidad, de la perjectibilidad, no
hizo sin embargo la verdadera aplicación que Spurhzeim*
Combe, Gubí y algunos otros han creido encontrar, en la di-

visión hecha entre la parle superior y la inferior; llamando
á la ^v\mQV'A eventualidad y á la secunda individualidad; cu-

' (l) lia tnemoria (dice Cubí) es reproducir en el ánimo espontáneamente ó
por un acto de voluntad llamado recordación, las concepciones é imaginaciones
precisamente «orno se recibieron en tiempo pasado, acompañadas de la concien-
cia ó convicción de su previa existencia en el alma. La memoria presupone la
propiedad en cada uno de los órganos intelectuales, de retener mas ó menos
tiempo las impresiones recibidas, ó de hallarse precisamente en el mismo iftodo

el estar «nque esistian cuando las recibieron.



yos atributos son enteramenie diversos auft cuando apAte^-

can de un mismo orden. Curiosos son los egempios que po-

ne Combe,, para mas aílrmar las razones ea que se apoya y
que están reducidos aprobar, el modo particular con que ca~

da persona concibe y refiere cualquier aconlecim,ienlo,que

haya pasado ante su vista. Nosotros de la misma opinión,

que dicha celebridad, hemos tenido lugar de juzgar al oir

diversos relatos de personas que habían asistido á un acto

cualquiera, que no era olr-a cosa que el mas ó menos gran-

de desarrollo que ofrecían los órganos que se han citado,

eomparados entre si.

Los animales susceptibles de recibir educación, ío tienen

igualmente muy mareado; y entre los hombres cuyos conocí»

mientüs sin ser muy vastos, se hacen sin embargo notar por
su facilidad en producirse, por esa generalidad que los po-
ne en relación de las cosas mas secretas, deslund)rando no
pocas veces el verdadero genio, el talento superior, se en-
cuentra este género de organización unido á una buena pai>
te intelectual,.,

Grados de Desarrollo,.

Muy pequeño. No sabe usar de las sustantivos; no perci-

be la individualidad en su esencia, se niega acaso asi mismo j^

es un esceplico.

Regular. Cuando ya se ha entrado en la edad adulta &&

presenta bajo esta forma; su memoria es mas ó monos acti-

va, su individualidad mas ó menos potente,, según baya sido»

la educación.

Grande, Todo h personifica, desea saber, tiene particu-

lar método para enseñar, produce gran memoria y una per-

cepción estraordinaria para todo. Sirve de un poderoso au-

siliar con la comjMracíow y causalidad^ para ser un buen ca-

tedrático del arte cuyos órganos esteaeaanalogía coa lo que
esplica.

}ímj desarrollado., DircLíios de este lo que hemos dicho>

al hablar de otros órganos; la^ individualidad muy grande que
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ayuda á separarse délas abslracciones, unida á los que cmR
lo maravilloso, lo ideal, puede tomarpor realidad mil delirios.

d&Ia imaginación escitada.

^T

^••

Facultad por cuyo medio reconocemos fácilmente las persO'

ñas después de una larga amencia; duranie la cual parece ha-

her quedado impresa en nuestra mente la configuración y de-

mas señales de aquel rostro, cuyo efecto es csíemsivo á otros¡

muchos objetos..

No busquemos la forma ó configuración en olro sitio que-

en donde se hallrin los dos lagrimales, eslendiendose poram-^

bos costados de la nariz, en su nacimiento; la que parece-

©frece cierta anchura en aquel punto eu^jndo el órgano está

muy desarrollado; comprimiendo muchas veces las niñas de

los ojos en una dirección oblicua; separándolos bastante uno

de el otro. Asr á lo menos representan los retratos de los

Chinos, citados como hombres de una gran forma; asi la de

los mas grandes pintores, estatuarios, y en general de lodos

aquellos que han poseido esta facuUad en alto grado. Por

ella indudablemente es por !a que Federico il do Prusia, no

tan solo reconocía sus oficiales al pasar revista á su. egerci-

to, sino también á la mayor parle de su-s soldados; indicán-

doles el punto donde los habia conocido, los rasgos de valor

que los había visto egecutar. Esla cualidad uniila á la gran-

chistosidad, á la gran parte intelectual que su cabeza 0frex3Ja,

le hacía chancearse con ellos, divertirse cüntandole& la mas
minima circunstancia que presenciara, lo que á todos admi-
raba . Ved la distancia que media entre ambos ojos, examí-
fiad su forma; ved eL conjunto de aquella fisonomía, que es
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un gran modelo de la verdad freriológicáv, ;pará los que ba-

jáis leído su vida privada.

En Cuvier se dice eslabü igualmente desarrnllailo el órga-

no dü la contigtiracinn; ñé\ debió arnso osos graiidpií; nde*

huiloá.. el gran nalurrdisía. Cog^a nn híseso, lo op,»íiií,ahiv, lo

comparaba con otro íjHO hühi.i vislí» y ciiya imagen tenía

presente; ya sabía no tan solé i íjüc animal piidiera haber

pertenecido, sino land)ien á qne parle de sn enorpo.

lii á jas csrnelas, reconoced esos ñiños de gran forma., de

mm/lia eomparaeion y todos veréis qne aprenden á leer con

sitma íaciljdad; de a(p^i sacareis lamliien los mas grandes di-

.bnjantes, no precis;»mente ios pintores; para estose necesita

además el colorido; cnanlo á este órgano ilegnemos mirad

el retrato de Goya/ coyas escenas reproducidas por sn pincel

tienen tal gracia; espresan tan altamente sus concepciones.

Gall por el contrario carece de el: coníiesa con la inje-

nuidad de nn sabio, su falla y a las indiscrepciones que &e

veiaespU€sto, por no conocer á las personas con quienes ha-

bía comido. En los animales, principalmente el perro, el

caballo y el toro es mny nolaila la configuración. El ultimo

Jmido de la plaxa donde se estaba lidiando, donde era unta

furia, se ha viísto infinitas veces llegar al sitio dondelospaí-

lores cuidan el ganado, comer en su misma mano la yerba

que aquellos le ofrecían, volverse manso y pacifico. Cual

otra pudiera ser la causa de tan repentina Iransformacionl

Creemos que el reconocimiento de su guarda, la forma gran-

de que moviendo su parle instintiva, les obliga á deponer «1

temor; conociendo que jamás aquel bulto, aquel trage, lo lia

maltratado hí bostigado.

Grados de Desarrollo.

Muy pequeño. Tiene gran dificultad en reconocer las per-

sonas á menos que un trato continuado se las ponga delante

á cada momento. Asi es que mucbos sugetos k quienes salu-

damos con aquella afabilidad que caracterízala amistad, la

unión que por un tiempo dado con ellos bemos tenido oímos
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iresponder « Caballero, ignoro con quien tengo el honor de

hablar: » reímonosdesusinplicidatl, de su poca memoria sien-

do asi q^ue es solo su. falta de forma. » No te acuerdas que

fu¿ ttt comfañeroidje Gotegioí* No sabes que dormimos juntos

infinitas; veces ?: tal; es nuieslra respuesta.

B&gular. Suele reconocer con facilidad á suscamaradas

aatiguos, reproducir si. la cmutuatidad^. es grande,, los chistes

y chascos de la primera edad;

Grande. Aprende fácilmente la lectura,, escribe idiomas

estraños; penetra las reglas de ortogralía y su uso; la forma

de las letr.as,.de l.os,dibH|os; su aficiona cuadros es grande y.

como ofijcio á que haya de tenerse en cuanta la conÍKguracion

de los objetos,, esf indispensable.. El zapatero,, el relogero, el

escultor, el arquiteelX),. el maquinista, todos nfrccsitan tener

mucha forma para- producir bien sus- trabajos.

Muy desarrollado^. Con dificultad se olvida de lo que

una vez viera: su forman queda impresa en su mente. Las no-

tas de la música se le representaii por el orden de como es-

taban colocadas.

28-

Ganocimmiú^entre lo.gmndéy: lo peqUi^iTo', entre lo ancho; lo

estrecho,, lo profundo: facultad por la cual apr£ciamo^ las

distancias . asimple vista;. indicamos. las varas, pies, pulgadas
&c. &c. qna median: entre si.

Escusadóiera; detsir la^ situación «le esie y los demás ór|:^fr-

nos, una vez* que nuestro arte va enri(juecido de mulliludde
láminas mareadas fEenológicamente;: que tantos egemplo«
presentamos;; pero seguiremos como lo hemos- hecho hasta
aqui,. indicando su localizacion respectiva,, paria mas ayuda
déliquejse dedica á este género de estudioi, para >no omitir



jjaJ^ que le ba,^a penetrar sli conocimienío.. El faraaño
liiies, está enciinV ele! lagrimaU entre la forma f el peso; de-
bajo (le la indifíidaalidad; cuyo descubrimiento se debe á
;Spurzheini, no habiendo sido eonoGÍ Jo por el Doctor Gall.

; El l:)in;mo aun cuantío sus funciones no aparezcan de un
|gran interés, no obstante lo son y muy esenciales. Las artes
tiiecánicas, las matemáticas, la geometría, la pintura &c. &c.
"hallan en esta facultad, uno de los principales medios para
su perfección: los capiteles, las columnatns, el grandor de
ima rueda, los engranages de ella para su movimiento mas
ó menos acelerado, la ostensión y grueso de los cilindros,
íian necesitado antes desu egecucion ser calculados, medi-
dos, comparados con la imaginación. El estatuario, se ha re-
presentado en el pedazo de mármol, antes de ser despren-
dido de la cantera, si tendrá ó no suficiente material para
poder dar cabida, al busto que tiene intentado hacer. La mo-
dista y el sastre con su idealidad muy prominente, con su
forma y constructividad desarrolladas, con su tamaño gran-
de, han sacado de anteman-^ ;-is piezas para aprovechar el
mas minimo retal. Lo propio ha hecho el arquitecto, el es-
cultor y el agrónomo; un ligero golpe de vista sin mas medí»
da, sin otro ausilio, les dice, si pueden ó no llevar á cabo el
proyecto: quien carece de este órgano ausiliador de las obras^
necesita medirlo todo, sacar una cuenta minuciosa, cansa-
da; necesita perder un tiempo precioso.

Grados de Desarrollo,

Muy pequeño. Claro es que sin tamaño no se sabe dife-

renciar entre la elevación y la pequenez, entre una de esas
rocas espantosas y un montecillo pequeño.

Bpgular. Aprecia y mide distancias, pero sin exactitud;
casa piezas, pero se equivoca: el uso constante es en eslQ
eomo en las demás facultades, un gran móvil para la perfec-
ción, para él crece del órgano.

Grande. Casi sin medir juzga con exactitud de la longi*
tad y latitud de un cuerpo, de una superficie.



Sfwf desarrollado. Esa madera es corta para servir dé

puente á fse rio; esa soga no a ale parausarla en la polea;

hay mas distancia que lo que en si tienen d»? esfension: asi

prorrumpen muchos cuando ven los operarios alViníiPse ea

los trabajos, cUiíndo prcilicen ser en vano los súdoros que

vierlerK Kilos lo oyen, no llenen tamaño, {lesprecian eslos

consejos y los días se suceden sin utilidad, sin dar el resul-

tado apetecido.

á^

Áprerinr con exactitud el peso que una co$a pueda tener relá-

tivamen'eu olni; juuyir ar i de la resistencia entre dos

cuerpos, es nna facntlad mas ó menos cierta y seijura, mas ó

menos veri rlara á proporción del desarrollo del órgano y d^

los conocimientos que presta el estudio,

Junt.í al precedente, siguiendo la arcada de la orliila, se

encurüiíra el peso 6 resistencia.

La lacili la I ipi ; (ienen muchas personas para calcular so-

bre la resislencia de un cuerpo, (i) para saber su peso, es

uno d(í los m.ís grandes prodigios de la organización huma-
na, de 'a if.naleidad de las facultades. Un platero conlras-

te á quicti hemos conocido, jamás necesitaba pesar uha mo-»

neda j)ur-j saber si era ó no exacta, para decir si tenía ó no
el peso que debiera: la cogia en susmanos, ni aun la miraba,
su respuiísla era una garantía segura. Infinitas mugeres al ir á
recibir de sus sirvientas la compra que habían hecho, para
el consumo diario, prorrumpen igualmente diciendo, donde
hay falla, que cosa es la mal pesada; se va á la prueba y sus

(i) Entendemos aqui por cuerpo el que reúne la» tres diffieDBiones, latitud,
longitud y grueso.

2e ,



jíiícíos corresponíTen á sus soíjpechas: luego líO íiay (íuda,

^^(|ue exisíe el órgano, que no ha necesitado de estudio para^

aVeríguiír él secreto de la pesantez. Mas no, obstante, no n<>s

prpfufid icemos demasiado dándole mas atrtíVutos que los que
,
Ip corresponden; pues para a[)reciar la resistencia de los

cuerpos, el peso que estos pueden sufrir, son además del ór-

gano sobre que estamos tratando necesarios otros conoci-

iriientos; las reglas de física.

El que ha leiilü algo sobre esta ciencia tan útil, cuan en-

tretenida, sabe muy bien, que uo solo es el volumen el que
influye en la duración (|ue puedan tener, cuantoen la for-

ma que se les da. Un cuerpo en figura cónica, resiste mu-
cho mas peso, que cuando la tiene cilindrica ó prismática;

columnasVjue se desploman por si mismas, Ínterin otras du-.

ran infinitos siglos, dependiendo de los materiales en ellas,

empleados, de la mayor ó menor gravedad que egercen. Los.

duclijes y conn)rensibles como lo son las maderas,, metales.

&c. &c. se encorbim antes de romperse, cuando sostienen

lina fuerza superior á la que pueden soportar. Los noducti-.

les se hienden, hasta rasgarse por completo: la colocación,

influye en esto sobre manera. No es este lugar aproposiio,

para (|ue señalemos reglas y si las hemos ligeramente indi-,

cado, ha sido para hacer ver que el peso cortsiderado como»

órgano, como facultad intelectual, es muy necesario para las,

arte^>; pero que necesita el estudio de ellas, si ha de dar re-

sultados proporcionados á la influencia que está destinado ái

egercer. De que sirve pues tener órganos constructores sino,

se construye, sino se saben reglas de arquitectura? De queeij

colorido sino hemos cogido un pincel en nuestras manos? De

•que el peso sino sabemos darle aplicación? El encéfalo es.

|»erfeplible, amoldable, fácil de tomar formas diversas.

Grüdós de Desarrollo»

Muy pequeño, No sabe apreciar el peso de los cuerpos:;,;

no concibe que pueden caerse porisiraismos. Tampoco lie-.

ne ui guarda el equihbrio me} P^^so deunpaeaie estrecho,.
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sol>re un caballo, en nna maroma. ¿

Beguiar, Juzga sobre la resistencia de los cuerpos^ soí)ie

su peso; pero no ío baslaiile.

Grande. Lo necesita el cal-pinlero, e» músico^ el arquip

íeclo; lodos los que tienen que calcular Ja resistencia délos
materiales.

Muy desarrollado. Hay hombres que pasan precipicios
sin temor, hombres que se soslienpn en la picota mas ele?

\a(la guardando el e(|uil¡lirio, (uie jamás im caballo los bato
por guardar todos sus moviuiientos, inclinando el cuerpo en
los grandes saltos, y eslo |»arece depende de lo mas ó me-
llos i^rominenle del órgano.

30
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facultad intelectual que percibe los colores y sus diferencias.

Afición a pinturas, cuadros, 6¿c. &c.

^
Simado está el colorido en e! centro del arco que forma

la órbita, entre el peso y el orden, elevando las cejas cuan-
do es muy promitiünle.

iNo es este órgano de modo alguno el que constituye al
gran pintor; es si un elemento principal para que sepa ha-
cer la dislribuciun de los colores, para que recargue ó ali-
gere sus lienzos según his parles de lo que intenta represen-
lar. El tídenlo (le !;i pintura, como todos los talentos, depen-
'den de una infiniíind (^ dr<?nnslancias que reunidas, crean
un ser especial. Vemos Inmltien, separándonos de la gene-
i-alidnd, hombres sohresíilientes en la egecucion de sus cua-
dros biátoricQs, inlcrin^ atros lo s^on ,en Iqs de costumbres, pai-
i^ges &c. &c. !o que nos prueba el poder de la distribución
«e las partes detenc^lf^j^., '<;ila^s^i, como ingenios, gran-
Ues, maravillosos 3i se quiei-e, subíimes en pintura, á Ru*



liens, Pu€»ner. Telazqaoz, Murillo, Rafael, Pousín, Vüt^

%ck, Goya, ftibera, mas estQ no obstante cual no es la di-

tferfencla en sus concepciones, en la reproducción áe su«

ixi),agenes.

Este arle que creemos ttimanatTo fie aquel deseco innato en

el hombre, VIe aquel placer que siente en la representación

de las diversas escenas que ha presenciado, de las que su

imaginaeion creadora se forja, cual lo hace el orador con el

uso de la [lalalna, necesita muv relevantes prerulas; no

creamos al pintor destituido do conocimientos; es nn poeta:

qiK!diviniza sus lienzos como aquel sus eonq)osiciont's: hay

mucho que examinar eu cada original, hay un estudio muy
detenido «jue hacer. El Irage, el eoloritlo, el ailoitio de los

fondos, hasta las actitudes; todo ha pasado bajo e! perpicaz:

ojo ilol pintor. Si muchas veces procediendo ügi^ranjente,.

aventuramos dar nuestro sentir soítre su trabajo, censurarlo»

tal vez, era preciso lener al lailo su autor; era necesario que

nos digese. Coiiocei> la historia de mis personages? sabéis.

la moda de aípiel siglo?
¡
Ah calláis;, veo sois mi ignorante!'

Por(jue jiues tantos uficiomulos á puilnra y tan pocos como
se han hecho admirar? porque este arte necesiia la cons-

truclividad, ioiitacion, forma, tamaño,, individualidad, loca-

lidad &c. &c. (I) porque cin su ausilio no se puede egecu-

tar nada digrm de aprecio, nada que caracterice el gusto, ell

verdadci'o genio.

Hay personas que apenas saben diierenciar de crdores;:

Gall cita á algunas á quienes él conoció que escasamente \0'

hacían mas (jue del blanco y el negro: nosotros heñios cor-

rido provmciaí» en donde se ven muy pocos coloristas, asi. es.

que solo mamarrachos eran los frutos de su pinceL.

Grados de Desarrolli)^.

Muy pequeño. No sabe formar una exacta distinción en-

(1) Conviene no olvidarse que el colorido es soloan elemento en la formatioi
del pintor. La construcUvidad, Imitación, Forma, Tam^jño,.Pesu,. Individualidad^
Idealidad, Sccrcüvidad, Localidad, soD otro» taütos necesarios elementos. £)
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tre los diversos coíoresHio percibe, no recuerda eleokrf^Fo

del Irage de las personas, con quienes acaba de oslar reu-

nido.

Regular, Puede observarse con un poco de atención, el-

color de los diferentes trages; puede asi mismo dar h prefe-

rencia á uno de ellos, saber su buena ó mala aplicación.

Grande. Nota los defectos del colorido, aprecia la cfrstff-

bucion de las sombras: tiene gusto en la elección de dibu-

jos; de adornos.

Muy desarrollado. Los mas grandes pintores, aquellos

cuyos cuadros adornan los salones, los museos, los paracios,

se han hecho notar por un esquisito gusto al gastar el color,

al estamparlo sobre el lienzo. La Italia, Francia, Alemania,

España, han coiitado entre sus hijos muy numerosos y dies-

tros coloristas.

31

Cualidad por la cual, el hombre y los animales recuerdan ¿os

sitios que una vez vwron; dificultad en perderse. Facultad

que sirve de poderoso ausilio para la aiquisiciori de conocí'

mientas de yeometria, aslronómia, navegación, paisage, &c. &6'.

Se halla sobre la parte superior de la nariz, encima de su
nacimiento, al lado de donde dan principio las cejas; esten-

diendose en una dirección oblicua al centro de la frente.

Aficionado Gall, al estudio de la naturaleza, tenía costum-
bre de ir en su juventud en busca de nidos; continuamente
le acaecía que al internarse en un bosque ó cualquier otro

punto retirado, no sabía salir ignorando completamente el

pintor histórico necesita á mas un gran desarrollo de la eventualidad, compara-
ción; causalidad y maravillosidad. Y si á todas estas facultades no se añade un
favorable temperamento y la aplicación, el estudio y el trabajo no iuterraiupidos
poco »e alcanza. Cubí tom. i.'pag. 300 y 301 en las not.



.c|)mj«(í que, había íiaiílorpor íj|.cí)rjírarb^S]clií<Hef, q»e Id
a<^tíííi|jañiii>íi , jiímás ent oiitralia f'i in?is niinimo «üfieiiltail e^j

wUerii iií^sn f i\& íií|yi bs ííre^jinííiis tkí taacslro á sil di^ci^

^ liniíj, ,|iitlki-Mlole es[)lícíi.ci«nes,, ííe .cpijio, : liada- pirra- no -per-
iier^t).. iil i)lm v^iwvnnte de ía 'Cíiíisa ffijei pfifliera relaeio-
íiHrfsj cu i?l fí>rií«;íífiiefí'lo de loa {{igrires^qísievória vez había
|,íi?;;if!o, }io sfthfíJ ffue responíler; nfíi!>os eski han confusos.

ñ!Tss IfiTílp, i'íiantlo eí Docfor Alemán ílegó i penetrar las lun*
í'iotics tOi'n's|HMitiienles á algunas facullailes, sacó el modelo
jie la (^^aheza de su joven njnij,^^ ia comparó con oirás que
arreciáis igual coníbrmacion en la región intelectual, princi*

pjíliiicüSe donde la localidad tierie su asiento y vio fiícilmen^

ic aclarado el objeto de sus dudas; v¡ó cual en los bustos de
].üf mas lírandes viageros, de los navegantes y asIrónornoSj
iMia protuberancia que era tanto masniarcada, cuanto mgyQf
eran sns deseos de cosmo[K)iitismo. Basta observar los bus-

Ios que presentan á Ticho - Hraíie, Newlmi, Galileo, Desear-
les, Colon, Schcenherger, Cliampulion, Cook, Hnmbolt, que
lodabía existe, para ¡íersuadirnos de su verdad. Sería por
veníuraal gran desarrollo de la localiilad, al (|ue aquella es-

] añola citada en laspaginasanlerioresdebioel arrastrar una vi-

• a llena de peligrosy conlraíienapos? Será este órgano al que
JiabrenuTS de atribuir esa propensión fuerte que la mayor
jarte de los muf'hachos, lieKen á los viages, á abandonar la

«asa paterna? Ello es, que ometiendo ia curiosidad en e^

iiornbre, el deseo de contar las costumbres de otros pueblos
*n cuya narración entra y no poco cierta dosis de vanidad*
td sentido íocalimpulsa no hay género de duda, á mudar dé
residencia.

Veo esto mismo comprobado, en algunas especies de ani-

inales, en. algunas aves sedentarias, lasque moran en el lu*

títr de su nacimiento donde ia casualidad las puso; allí vivea

y mueren; viageras otras cual la golondrina y la cigüeña, á
quienes una especie de culto respeta, bien sea contemplan^
tío los mil y mil cuerpos prismáticos que agrupados forman,

. ta habitación, ya sea en la superficie plana de un cielo ra§q

ya en las concahidafles de las molduras de los Santos de pie*

dra, de las portadas de las iglesias y njonaslerios, bien d
aiciaamientG de palos y uesperjiciossecos en uno de los itU*



gulos (le las torres. lo ciei-to y segum es. q\tü io^Bi'^tú^^

van y. vienen, qne hay una especie de l^'^gs^lo de paílí^es li

hijos papo trasmilirse sus viviendas, la obligación de perpe-

tuarse ocupándolas. Cada una parecre tiene un lugnr predf^s-

linado, un punto donde po^ltr hacersu; doscanso, una señal

donde acreditar la cultura de aquella población, una parirt-

lía al que como ellas, es cosiimpolila. Parece que dota h.i dti

esa superioridad ijislintiva. del animal, indican al viagero

que confianza pueda tener, afli, donde los hombres no saben

respetar ese precioso don del recoJiociiYiienlo, esa pequeña

casa que un ave venida de lejas tierras ó nacida entre aquel

barro agrupado, entre aquellosfragmentos de maderas y. ma-

torrales, sin hacerles el mas mínimo daño se empeñan en

destru r. Los ediíicios suntuosos dan una ¡dea de la. cullnra

de las poblaciones, ha dicho alguno. í^l respeto, la contem-

plación silenciosa del lugar ocupado por la golondrina y la

cigüeña, la señales, sentimientos, de íin corazón noble ygcíi!?-

roso decimos nosotros También enlre los perros y los ca-

lialios se encocniran egemplOs que demuestan de un modo

maravilloso, los efectos de! gran desarrollo de las localidades.

Los primeros, abandonados por sus dueños, esíraviados le-

jos del punto donde se criaron, sin que nadie los guie, ni

menos pueda creerse dependa dol olfato por lis largas dis'-

tancias, por el liempo ¡ranscurrido, han vüeiío inílndasve-

ees á, la casa donde recibieran las caricias, donde hieran

alimentados. Nosotros tuvimos un maslin que fue llevado a

Zaragoza por un pariente nuestro, en ocasión en que se ha-

lúa dado por orden que todos los perros- crecidos Uevísseri!

bozal. Tron, que este era su nombre, hi'fbo como es consiv

guíenle de sugelarsc, aunque forastero,.;! tener las mandil

bulas- prietas; pero como gastaba malas moscas, como qoe-

nunca había tenido por conveniente el (jue nadie le impu-

siese leyes, aquella noche la pasó dando ahullidós espanto- -

SiOS.A la mañana siguiente sobre co«a de las siete, la puerta

dé la, calle fue abierta y nuestro buen can, desapareció siri;

que pudiesen suponer á donde; era martes y uno de aque-

llos dias nebulosos y Irios en que los labradores se aniieipaa

áivolverá sus hogares; la'cuadrilla de casa lo hacía y delaiv-
'^

tet4éí ella Tron^; siendo para todx)s na misterio su apáriciOnV
'
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^^Jo eslenuaáo de su caerpo, lo maooliado que se presentaba:

íasuegiiranrios mal, creímos muerto á niieslro pariente; pria-

cipiamos á toniar noUcias, nada se saho, pt»ro á los tres días

«na caria nos llena de asoinliro y de alei^ria: decía asi «El
luailes á las siete de la mañaiía déí;:ip:sríTÍó el ¡ierro y na-

da lie podido averiguar de su p;a'íu!e^>«* por eonsíguieíile

Tron hizo 30 lí>giias eii i O hyrus, &m prokir íiíiinenlo por lo

])r¡í.'to liel correage.

¡'oilefwos en el (lia muy bien enseñar u^^ jH'rrilo pequeño,
que cual el citado, hein!»í* hecbo-especíitieiuos vi^ri.^s veces

. para prohíir su locídidíiil; ll{^,va'«Al;Q|o íi pmiltKsdonde no ha-

Lia estado y donde se le ha dejado cei-iado hasta tres dias

-después lie iiueslra patiiila. Siembre a las (Nicas horas en
que le dieran libertad, Piolo lamia uuosira ínnuo; su locali-

dad es grande, corresponde á s»i& inelinacione*;, jamás se ha
perdido. El cahalh» sabe muy bien, en nicdu> de la noche
mas tenebrosa, conocer las vei-edasqne dirigen al sitio don-

de una vez estuviera, debiendo el hombrüa esla circu-nstan*

cia no pocas veces el salvar su existencia. JXadie pnede du-
dar esto; tómese uno cualquiera, vayase á una luTndad, á
liti bosque, en donde mil sendas se cruzen; seguro que el

caballo deje de lonuir, si una vez pasó por a,lli,.Ja ver<lade-

,ra. Gall, Vimot, Combe, Broussuis, citan egeiiíjtplos muy cu-

riosos sobre este mismo órgano entre otros- el ile un borrico

que en 181G embarcaron los ingleses en Gibfaltar: hecho el

buque en que iba a la vete se estrelló contra td cabo de Ga-
ta y el asno se salvó ganando tierra; en s|guñli> loioó el ca*

^ mino presentándose ai poco tiempo en la puerta de su esta-

blo, después de haber atravesado un espacio -de 200 millas

por sitios donde jamas había estado.

Para muchos esla cualidad es efecto de el olfato; pero
desde luego se concibe lo errados que están en sus juicios;

pues como cualquiera puede persuadirse muy bien con los

casos de los dos perros y caballos que hemos cilado, con el

que lo hace Combe sobre el asno, está suficientemente acla-

rado lo deben á un impulso secreto, instintivo, inteligente.

Londe con su pluma maestra en las descripciones que hace
gobre el encéfalo y sus atributos dice en su trat. de hig. «El
gran desarrollo de esla facultad (seníido de las relacioüe»



€©! espaeío) produce la méni«íp!a de los lugares, la facultad

de recQROoer los parages, los viagí^l dé ciertos animales, la

afición que tienen ciertos hombres á la vida errante, y la pa-

sión de los viages. Muchos astrónomos y todos los viageros

poseen esta organización, l.os Hombre^ y animales que eslan

dotados en alto grado del sentido de las relaciones de espa-

cio, ío sacrifican todo para viajar; la fortuna, los riesgos,

sus cariños, nada puede comprimir su inclinación irresis-

tible. :

Cuando este órgano se halla en tal oscitación que llega al

estado de enfermedad, se esperimenta una necesidad de va-

gancia que es una verdadera manía, y el enfermo está muy
desazonado si se ve constriñido á guardar reposo».

Advertiremos ya por último, lo mismo que digimos en las

páginas 28 y 29, que no se confunda la localidad con los se-

nos frontales, pues en su dirección, en su forma y en todo

se distingue, lo que es un órgano, de loque no es mas que

Tina prominencia osea.

Grados de Desarrollo,

\ Muy pequeño. Con dificultad es amigo de viages, se pier-
'

''de en cualquier parte, en cualquier ciudad y hasta dentro de

W misma casa, si se queda á obscuras. Un niño á quien co-

Tiocemos,ide bastante disposición, pero sin órgano de la loca»

lidad ó muy pequeño, escasamente sabe pasar de un cuarto
' á otro sin llevar luz, so pena de perderse y tener que llamar

gente.

Regular, Aunque con trabajo puede muy bien evitar él

perderse, conocer el lugar donde descansó en otro tiempo.
*' ;Con educación adecuada, encontrar aptitud para el desem-

peño de las artes y ciencias, que necesitan de esta cualidad.
- ' ' Grande. En este estado lo ofrecen los retratos de los

•\'''fhas famosos paisistas, de los mas aficionados á viajar.
^^^

'Asi lo tenía un caballero polaco llamado Pousiskí, quien co-

;'W todos los que lo conocian, saben tuvo una vida errante»



Muy desarrollado. Hay una monomania si la habitatí-

. Yidad es pequeña, por mudar de sitio, por estar en continuo
Riovimiento. Su pasión es decidida á cuadros de rocas, pre-
cipicios, campiñas. La geografía, astronomía j geometría»
su lectura predilecta.

32

Facultad intelectual que ayuda á la resolución de las mas di*^

ficiles y complicadas cuestiones de aritmética y algebra^ ám
penetración repentina^; á la memoria de fechas sobre cosas

pasadas.

Su situación es en la conclusión de la bóveda orbitaria*'

estendiendose por cima de la ceja, íbrmando una gran pro-
minencia en este punto cuando su desarrollo es considerable,

y así es como se ha notado en los bustos y retratos de los

mas grandes calculislas. Newton, Galileo, D' Alambert, Des-
cartes, Lngrange, Bernouille, Clairault, Napoleón y masque
todos estos por su repentina resolución de los mas intrinca-

dos problejiias, Colburn, Buxton y Mangiamele. (1)

(I) No porque digamos y mas que todos estos,n se habrá de suponer que Cá-
r«U Colburn, Jedidiah Buxton, el pastor D' Alambert, Vito Mangiamele, ha»
sido superieres á los grandes matemáticos arriba citados; hablamos únicamente
por lo que respecta al órgano del cálculo numérico. Todos lOs que han leido aj-
guna cosa sobre esa prodigiosa resolución repentina, de problemas aritméticas
de estos genios, saben muy bien las anedoctas, los cuentos, tan. maravillosos, á
que han dado lugar, al presentarse ante los hombres mas consumados en los cío-

uGcimientos matemáticos. Citaremos únicamente la del pastorcillo de D' Alam-
bert al cual el gran matemático dijo un dia. Ahi está mi edad: /ea/ ¿cuanío^
minutos he vivido? «Retiróse el niño á un rincón del cuarto, se cubrió la cara
,con las. manos y volvió con el resultado en un instante. D' Alambert seguia su
operación con la pluma y cuando la hubo concluido se vio que no eran iguales.
Se repitió la operación; siempre difetían del mismo modo: -por fin dijo el niña
«¿Ha tomado V. en cuéntalos años bisestiles?» El gran matemático los había
omitido; el pastorcillo los había agregado á su cuenta: D' Alambert quedó ten-»
tido. Igual á esto, se ve siguienáo lospasos de Mangiamele, á cada momento.
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GaH lo observo aáinaismo en lodos aquellos sugetos que

sp sentían secretameote impulsados á reducirlo todo á opera-

eiones aritméticas, ai esíudio de la astronomía; hallando

por el contrario muy deprimida la parte esterior de la ceja,

sitio que como ya henuss (iioho está el órgano del calculo, en

los que no tanto leoiao una aversión hacia las ciencias exac-

tas, como una gran JiTii ultaJen su comprensión, en relacio-

narse con sus secrek s: hien que esto sucede en general con

cuantos no obstante de tener la parte intelectual bien desen-

vuelta, están los órganos de la perceptiva muy deprimidos

^^al compararlos con los de la reflexiva; lo que los hace abslra-

(jj'se en mil pensatíiieiítos diferentes.

Algunos pueblos, etitre los que se cuentan los Esquimales,

los Groelandeses, oli-ecen muy deprimida la parte que corres-

ponde al órgano del cálculo, y asi es que su dificultad en

concebir el orden déla numeración esgrandísimo; Ínterin lo»

Ingleses conocidos por escelen'.es calculistas y la mayor par-

te de los europeos, Iü ofrecen muy bombeado. Para conven-

cerse bien de esto no hay mas que observar un poco los re-

tratos de Newtofi y D* Alambert y desde luego el mas. inep-

to en frenología, el mas incrédulo, conoce la convexidad que
existe en la región de la inteligencia; principalmente se no-

tan en ellos, el calculo, la forma, tamaño, peso, orden y
eomparacion. Hay también en sus fisonomías esa especie de
gravedad, que imprime en el rostro un continuo pensamiento

sobre materias tan vastas y difíciles como las que profundiza-

ron estos sabios, en especial el primero. (1) Grande es nuestrp

(1) Isaac Newton nacido en TFolstrop en I6í2 fué en sus primeros años de
ttáa coraplexion tan delicada y endeble que prometía muy poca duración; mas
esto no obstante descubrió un ingenio tan superior para el estudio de las mate-
máticas, que sus padres tuvieron por necesidad que enviarlo á la Universidad de
Cambridge; pues para todo lo demás se mostraba apático y flojo. Fueron tales

los progresos que hizo en muy poco tiempo, que contando escasamente 23 años
el que había asistido como discípulo se hallaba desempeñando una cátedra, ha-?

¿iendo ensayos sobre la descomposición de la luz y las leyes de la astronomía
íisica, hasta que en 1672 principió ádar las memorias de sus portentosos descu-
brimientos, sobre las transiciones filosóficas, las matemáticas, la gravedad, la

atracción de los t;uerpos luminosos &c. &c. cuyos escritos sin efecto en los pri-
meros' momentos, tenían que ser, asi como todo cuanto dejó consignado este ge-
nio especial, el legado mas apreciable para los sabios de todos los países, éití

embargo, el gobierno y la nación inglesa haciendo justicia á su gran merilo, h.

colmó de honores, ennobleciéndolo y dindole el título de caballero; nombran-
dolo miembro del parlameulo, director de la casa áe la moneda y presidenta ti*
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seMtiiTiieptoel/no haber podido averiguar el paradero de dos
hombres, de baja esfera por cierto, pero tan estraordinarios en
sus cáleíilos repentinos, cual puede serlo el mismo Mangiame»
le; Pedro López el uno y Julián Balmaseda el otro, infinitas

veces vierarhos sacar sin mas que su imaginación, sin pápela,

pluma, ni pizarra, la estraceion dé las raices, la elevación

á potencias las, multiplicaciones y divisiones mas complicadas.

Aparentando un genio alocado, sin parar en un punto fijo^

leda la vida viajando, sus "cabezas bullian proyectos, canti-

dades enormes, aplicadas á un sistema decimal, á compras
imaginarias. Se pudiera muy bien decir que su único pensa-

miento, que lo concentración de todas sus ideas, en fin que
su celebro todo, estaba encerrado en el órgano del calcula

y que comodelal modo, solo en numeraciones hallaban fací*

lidad de, concebir. Sus cráneos; á no dudarlo, deberán tener

una gran protuberancia, donde están señaladas las funciones

deque llevamos hecho merlte; y para probar la ciencia se-

rian de un valor inestimable;

Este mismo órgano unido álaadquisividad, con poca par-

te moral, crea al estafador, al que abusa de la confianza de.

otro hombre; y asi lo reconocimos hace tres años en la cabe-

za de un sugeto asesado varias veces de falsificador; asi tam*
bien le presagiamos Is^/éondena que acaba de sufrir.

Qrado8 de Desarrolla.

Muy pequeño. No puede entraren comprender las re-

glas de la aritmética; se confunde con su estudioy los ejem-

Slos apenas los concibe. En las escuelas se ven todos los,

ias infinitos niños, que jamás pueden aprender ni aun las

tablas numéricas;, al paso que otros lo hacen con la mayor,

U Real sociedad de Londresi Su muerte fué un sentimiento universal.y la Ingla-

terra^ *;Gn««iendo el hoBÍlbreestraordinario que acababa de perder (acaso lo mas
superior eatre los m?@?í)res talentos) le bizo unas exequias como si, fuese un
príncipe; Ue>iandolo á. la última morada destinada á las mayores celebridadBSj¿

teniendo á g^an hónralos Cancilleres, los Duques, Condes^ y dentás dignidades

de Ja gran Bretaña^ el ir agarrados- del paño mortuorio hasta. )festri)inster>

donde depositaron su cuerpo.



facilidad: ignorante el maestro de que existe un órgano pa-

ra el cálculo, se afana inútilmente en presentar egemplos,
én molestarse y molestar al alumno* Conocemos infinitos ju-

risconsultos, hombres de mérito, escelentes en las reglas de
oratoria, en las de legislación, que tienen que valerse de
otro siempre que alguna operación de contabilidad, figura en
los espedientes que tienen á su cargo. Cual otro Jorge Cora-
be, cuyos escritos y sabiduría son tan grandes, no obstante
que jamás ha sabido sumar, muchos letrados, son enteramen-
te inútiles para las matemáticas.

Regular. Con trabajo y estudio,. "dedicarlo al comercio
puede ser bastante buen contador^ pero sin ser una cosa no

«

tabley ^

Grande. Aprende con facilidad las reglas de áriinfética,

resuelve problemas difíciles, lo sugeta todo á pruebas mate-
máticas y como comerciante, como naturalista, como direc-
tor de una casa de comercio, es indispensable el desarrollo
grande del calculo numérico. Sin el, no tendríamos conoci-
miento de los famosos descubrimientos de Euclídes, Pa&cal,
Euler, Herschel, &c. í

Muy desarrollado. Para un gran calculista, nada hay que;
no se deba sugetar á operaciones ciertas; nada que no pue-
da decirse el resultado es este; la prueba es la siguiente.

33

Cualidad por medio de la cual, el hombre arregla y colócalos
diferentes objetos de que se sirve, en su lu(jar correspondiente;

:
poniendo cada cosa en su sitio determinado.

Ocupa el intermedio que existe entre los órganos del cal^^
culo y el colorido, en la línea orbitaria. Gail no llegó á joca-



üear ei ófgaüo» del orden aunque opinaba debía existir, en
el mero hecho de haber notado muchísimas personas, qua^

siempre procaraban tener sus cosas perfectamente arregla*

d^as, íoterin otras en un completo abandono. Nosotros nunca,
ÍÍ.OS hubiéramos atrevido á sostener la existeiieia de está fa-

.enlíadde !a iníeJigencia, y su localízacion, sin íen«r jirtié-

has convlncenles qise poder, presentar; sin haber visto los

(^íeclos que se deben ásii mas ó menos prominente desarro-
llo;, varias ve.^es nos ha ocurrido visitar las casas donde mó-
lában cóm i cojs,. toreros, y demás gentes que traían una vida

ambulante y pudimos persuadirnos á lo que daba lugar siíi

líi'la;,|j,ues que, unos colocaban los Irages de que se habiaa
servido lí| víspera, en el sitio destinado á la conservación y
fimpieza, ínterin otros los dejaban abandonados en las sdias,

rincones y en una cprapleta confusión. Igualmente en mu^
ches viageros que tenían un particular esmero en la coloca^

don de su maleta, de sus efectos, mientras que por el con-

trario algunos los abandonaban al azar; he aquí la causa de
que mientras hay personas que siempre se esian lamentan»
do de la falta de vestidos, de libros &c. &c. al paso quiE

otras sostienen no haber perdido nunca una prenda. Lama*
yor ó menor prominencia del orden nos patentiza cual ea^

fil motivo. Un amigo nuestro, un letrado joven, es tan ex*

tríelo observador del orden, en cuanto posee, que será muy
dificil hallar un libro en sus anaqueles que sobresalga de
otro una línea; en la limpieza de su ropage sucede lo pro-

pio; es en su esterior un verdadero figurín; nada está d©
mas, ni por lo largo, ni por lo corto, ni por lo descompues-
to. Al reconocer su cabeza, al vor susi prominencias, que de
ios ángulos de las cejas suben á lo alto de la frente, hubimos
de manifestar serle imposible pudiese sosegar en viendo al-

go desarreglado. Nos confesó ser asi exacto. Los que dudéis

nueálros egemplos, venid á nosotros, os enseñaremos infini-

tos hombres y mugeres con orden y sin él y si susbabitacior

hes, si su compostura, si cualquiera de sus efectos no están

€li analogía con las prominencias que ofrezca aquella part«

de su cabeza, donde colocan los frenólogos el orden, os da-

mos permiso á. llamarnos unos visionarios, á que no ereass

iiSda de cuanto llevamos manifestado.



Grados de Desarrollo.

Míty peceño. Libros^ muebies. ropa, habitacíoaejij to-

áo está en completa xionfusíon, todo mezclado. El frac finó

sedan, está lirado en una silla; sobre él hay una chaquctasa^

cia y vieja, no hay silio donde poder ofrecer asiento á nn

amigo cuando llega á visitarnos. Si es muger, las medias, los

pañuelos, los vestidos, se ven en montón sobre una cama;

todo arrugado, lleno de indecencia.

Regular. Ya que no arregle lo manda hacer; le gusta ^1

orden aunque no la egerza por sí. El temperamento influye

poderosamente sobre el deslino de sus cosas.

- Grande, id á la casa donde una muger coff grande or-

den sea la dueña. La cocina es un espejo, sus hijos h pul-

critud, sus habitaciones la enseña de la limpieza y del buen

arreglo.

Muy desarrollado. Es un elemento indispensable del mi-

litar, del botánico, del ofioinisla, del que ha de dirigir uña

nación. Asi se descubre en los retratos de Federico, Napo-

león, Cuvier, como también en cuantos se han hecho nofar

por la buena distribución de las horas de trabajo, de recreo,

de amor á un sistema melódico.

Es una facultad de la inleligencia por medio de la cual retrtr-

damos y referimos acontecimientos que ha largo tiempo suce-

dieron; usando las mismas voces, valiéndonos de las mismas-:

palabras. Se atribuye á la eventualidad el origen de los

vervos. ,;

Está colocada en c! ceníro dé la ñ'^ntf>yhuhm h mdi^ir.^

dnalidad y debajo de la comparación.
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Nosotros no sabíamos como esplicar el «so déla emn*

tualidad, hasta tantp que reconociiifios^ un cahollero, coya

parte inferior «le la frenic muy ílesarroílsula» ílí^ba claramen»

le á enl^ri.ler su concepción facif, su penetración eslraonH-

«ari:; nor obstaiíle jina gratr depresioií que se notaba en e\

^.ceiitra-ile-la región intelecUial, precisamente donde colocan

Jos Irenólogos la eventualidad. Desde luego, en vista de algu-

na idea que ya teniamos de antemano sobre casos aunque mas
en pequeño, no por eso. menos evidentes, de las funciones del

órgago sobre que estamos tratando» no tuvimos inconvenien-

te en imlicarle la gran dificultad, el em.barazo en que se ha-

liarla, siempre que se viese en la precisión de narrar cual-

quier acontecimiento á el que hubiese asistido como testigo,

y que para salir de esie apuro conceptuábamos se valdría

iUi buscar comparaciones, por ser un órgano ausiliador y en

él considerablemente en acción. Su franqueza y las esplica-

iiones que nos dio de lo exacto de nuestros juicios, fueron

para nosotros, ademas de la satisfacción por hallar enteramen-

te comprobado el asiento del órgano, un nuevo estímulo pa-

ra mas discurrir acerca de sus particularidades.

JEfeetivamente; se encuentran hombres en la sociedad tan

prodigiosos en cuanto á el modo de referir sucesos, que no

parece sino que tienen ante su vista un libro en que van le-

yendo lo que sale de su boca; tal es su eventualidad. Asi es

que en medio de memorias prodigiosas de que tenemos oído

casos sumamenlegraciosos y estraordinarios, no podemos me-

nos de citar la de aquel famoso novelista ingles Walter—Scott,

de quien se asegura jamás leía una cosa, que no supiese re-

petirla en cualquier época; como le sucedió con Hogg, que

habiendo perdido un poema que le había enseñado hacia

tiempo, Scott se lo repitió lo mismo que él lo había oído..

Blind

—

Allick es otro igual prodigio; ciego como era, había

siendo niño, leidolaBíbtia por completo; y muchas veces se

le ha visto siempre que alguno lo ha solicitado, recitar cual-

quier versículo de la sagrada escritura, tan solo con indicarle

el numero con que estaba señalado: no siendo su memoria

tan solo para esto, pues bastaba oyese un sermón corto ó lar-

go, una conversación cualquiera, para que la digeee, usando

las mismas voces.



-En la vida privada de Federico II de Prusia, enconü'arao

un caso qiie se parece por su originalidad^ á los dos^ que

acabamos de cilai; caso sucedido entre este monarca, el fa-

moso Voitairey un ingles. (1) La eventualidad, ayuda prodi-

giosamente al orador, pues en ella encuentra la facilidad en la

reproducción délas escenas, en la narración de los aconteci-

'míentos. La necesitan también los que se dedican á Maes-

tros, Catedráticos, Abogados que hayan de defender ante

el público á sus clientes; y claro es, que si para estos la he-

mes de conceptuar como indispensable, nunca estará demás
.una facultad tan útil para todos; por desgracia en entrando

en algo de edad, la prominencia se aplana y la memoria se

ofusca y pierde,

Grados de Desarrollo.

Muy pequeño. Jamás puede referir sucesos pasados, se

olvida de ellos con facilidad y si se propone contar alguno

Jo hace á tropezones y sin gracia.

Regular. Refiere con brevedad las cosas, hace citas en
general, va al fondo de la cuestión y con la imitación y com-
paración grandes, lo egecuta con claridad y minuciosamente.

Grande, El hombre que ha leido muchO:, el que ha visto

(1) Estando Voltaire en Postdan, fué á aquella ciudad un ingles, quien dijo al

Rey. que él podia retener palabra por palabra un discurso muy largo después de
haberlo oido leer una sola vez. Púsole Federico á la prueba y el ingles cumplió su
palabra. Cabalmente en el mismo instante pidió Voltaire licencia para entrar á ver
al Rey con el fin de leerle unos versos que acababa de componer. Federico que
queria divertirse mandó al ingles que se ocultase en un gabinete inmediato y le

encargó que aprendiese palabra por palabra lo que leyese el poeta. Entró Vol-
taire y declamó sus versos. Escuchólo el Rey fríamente y le dijo: «A la verdad
querido Voltaire, que no os conozco-, de poco tiempo á esía parte habéis dado en
lomar los versos de los otros para atribuiroslos. Juró Voltaire [que los versos
eran suyos y que acababa de hacerlosen aquel instante. «Puesbien, dijoelRey,
,ahora mismo aéabo de ver á un ingles que me los ha recitado como propios.
«Entonces mandó el Rey llamar al ingles y le dijo: «Recitanos los versos que

, «me hasnaóstrado esta mañana. «Repitió los versos el ingles sin omitir ni una
' pilab'a. «Preciso es que sea el demonio dijo encolerizado Voltaire.» Divertiose
mucho ekRey con su enojo, descubriólo todo, é hizo un regalo al ingles por el

gusto ciué le había proporcionado. Vida de Federico II. Rey de Prusia íom. 4
pag. 336 trad. por el T. C. D. Bernardo María de Calzada. Madrid 1789.
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mucho y tiene la eventuatlidad granJe, está continuamente-

haciendo citas históricas, narrando sucesos interesantes: los

dichos y hechos mas notables de los hombres célebres. Igual

acontece si lee un [jeriodico, si coge una novela; se le pre-

gunta, contesta, ya no hay necesidad de verlo; lo ha repro-

ducido, lo ha estractado, nos ha puesto en conocimiento de,

lo mas interesante.

Mtiij desarrollado. Nunca pierde el recuerdo de lo que-

una vez pasó ú oyó; dice las mismas palabras, tal como las

decía cada uno de los que asistían a aquella reunión. Una
señora á quien conocemos, con una inteligencia muy despe-

jada, con una eventualidad grande, no hay mas que pedir-

le cuente lo que pasó cualquier diadelaño, sobre cualquier-

asunto; lo que dijo una determinada persona y es bien se-

guro lo cgecuta sin molestarse, admirando á los que la.

oyen..

35

Juzgar sobre el tiempo que ha transcurrido^ sobre el que se ne-

cesila para la egecucion de cualquier asunto, es cosa que todos

calculamos con mas ó menos exactitud^ con mas ámenos acier-

to. Bajo esta aplicación denominamos, nosotros^ el órgano de

que pasamos á tratar.

Su situación es al lado de la eventualidad, debajo de la

causalidad y encima del colorido. <

Muchas son las personas que sin saber el como, sin adi-

vinar en que pueda consistir, han tenido y tienen suma fa»

cilidad en saber la hora que es, bien sea de noche ó de dia;

sin relox, sin cuadrante, solo por el calculo que forman del

tiempo invertido en cada cosa; pudiendo guardar facilmen*

te un método particular en la distribución de sus trabajos y



©Wigficioní^s. Oírns por el conlnirio siempre pregnnlantlo la

"hora/caminaüilo en cuanto egecuian oulomalicamente, ilan

de mano ó les falín á lo mejor el tiempo.

La organizncion mas ó menos desnvroilaíla de esta parlo

fie la intciigeneia, sin que quepa el mas leve género de du-

da, es la que ios relaciona y pone en conocimiento á los

unos y la que ocasiona las dudas de los otros, Asi es que la

necesita y muy Hidispensahicmenle lodo el que se dedica a

la música, a! íjaiie, a la poesía; pues mal puede guardarse

armonía, compás, cadencia, sin saber, sin tener un conoci-

miento de la duración de cada punto ó nota.

Los mas grandes músicos, los cronologistas mas célebres,

todos ofrecen uíia prominencia considerable en. el órgano

del tiempo. Al tiempo, pues, hay que conceder ese moda por-

tentoso de saber decir la hora del dia ó do la noche, con el

acierto que lo egecutan algunos. Al tiempo, esos preciosos

intermedios que en cualquier composición música, forman

la melodía. Acaso el ruiseñor lo tenga prominente en esceso

por el modo en que nos hace oir sus trinos echados al aire,

tan armónicos, tan sonoros, con tal regularidad.

Grados de Desarrollo,

Muy pequeño. Ignora el tiempo transcurrido, no guarda

el periodo necesario en sus dichos y acciones y cuando ege-

cuta una composición de música, lo hace imperfectamente.

Regular. Puede aprender aunque con algún trabajo el

uso de los tiempos y de los vervos; puede acertar alguna vez

la hora que es, pero no para asegurarlo.

Grande. En Napoleón era grande el tiempo; conocía su

valor, se apesadumbraba al ver como huía, no quería jamás

que un instante se perdiese infrutuosamente; asi es que dor-

mía poco, escasamente tres horas. La mímica de este órgano,

el aprecio del decurso del tiempo, creemos puede verse muy
bien en el semblante de los reos que van á salir para el pa-

tíbulo, en el modo de apreciar los segundos, en la facilidad

con que aciertan la hora, cuando se les despierta en la ca»

pilla.



Muy desftfrrdhdú:. Baila y loca, con compás; no necesL»

ta mas relox que su Gabeza,. nunca se equivoca en la repac?

/je ion de sus horas.

m

Facultad del intelecto que percibe, aprecia^ diferencia laS

sensaciones armoniosas, cuyos sonidos afectan mas ó menos

fuertemente nuestro ánimo á proporción de su desarrollo. Tü"

lento músico, facilidad para el canto.

Su situación es al lado del anterior, sobre el calculo y or<

den. Por mucho tiempo se ha creido que la afición á la mú-
sica, dimanaba de la sensación que se producía en los ner-

vios acústicos por medio del sonido; que cuanto mas fino

era el oido, asi á proporción eran las concepciones é imá-

genes que se formaban para la trasmisión de las composi-

ciones armoniosas; en una palabra, que de aquella cualidad

dependía la disposición para percibirlas. Pero como los

hombres no se han limitado tan solo á examinar las cosas

por los efectos que á primera vista aparecen, como que se

ha procurado inquirn' la causa de donde dimanan, las du-

das sobre el talento para la música, quedarán salvadas sa-

l)ien(lo su origen.

Si al oido únicamente fuéramos á conceder el producir

armonías, el comprender su significado, cuanto mas fino

fuese, tanto mas grande esto sería: asi bien, el hombre y los

animales, rebasarían sobre los demás de su especie. Enton-

ces el canario, el ruiseñor, el pii:tado,, la perdiz, todas aves

cantoras, tendremos que convenir lo tendrían esquisito, de-

biendo á el sus trinos y melodías: entonces descendiendo

un poco en la escala vendnamos á parar al cerdo, tan estjj-

pído, pero de oido tan delicado, tan, 'desagradable cuando



grita, tan molesto cuando gruñe. Luego no es el oído, no es

ai nervio auricular donde tendremos que conceder la facul-

tad musical, será á los tonos y la naturaleza en todo próvi-

da, nos ha puesto felizmente al lado de una dificultad, los

medios de salvarla: nos ha puesto en fin el músico de los

bosques y el cochmo; uno tan diminuto y otro tan corpulen-

to; uno con oido tan inperceptible, otro tan grande.

Con este motivo pues, citaremos por segunda vez al ar-

mero Ortiz, cuya sordera es estremada, pero cuyos tonos

son muy prominentes. Sin grandes maestros que dirijan su

entonación, ni sus manos, asi bien como dijimos maneja el

martillo y la lima, igualmente lo hace con cualquier instru-

mento músico; asi reproduce cualquier composición: oir las

vibraciones de la banduria, cuando recorre con ella en una

noche serena las calles de la capital de la Rioja, a cuya di-

versión son muy aficionados los habitantes de este pais^ es

oir cosas maravillosas: con dificultad él se envanezca de lo

que sus dedos egeculan, de aquellos sonidos tan cadenciosos.

Ínterin el sentido del oido siga inutilizado. Londe opinión

de algún peso en la materia, nos dice hablando del órgano

délos tonos: «Si los oidos fuesen la causa material del canto

en las aves, y de la música en el hombre, «n materia de

canto y de música, las aves y el hombre no pudieran hacer

mas que repetir lo que hubiesen oido. ¿Y como cada una ile

estas aves cantoras apredió su canto? ¿Donde esta el que ha

4ado lecciones al primer tordo y al primer ruiseñor? ¿Como
podría suceder que las aves empolladas y criadas por otras

de especie diferente, que jamás oyeron el canto de sus pa-

dres, entonasen no obstante el propio de su especie?

¿Como se podría concebir en el hombre la invención en

música, si fuese menester que el músico hubiese oido antes

lo que produce? ¿quien no conoce que el compositor en

música, recibe sus inspiraciones en su cabeza? ¿Y que todo

lo que espresa en el papel con sus notas lo había sentido y

concebido antes en si mismo? ¿Porque, pues, las personas

que están dotadas de mas finos oidos no poseen el mas dis-

tinguido talento para la músico?»

Nosotros reconocimos un joven violinista, que era una de

las mayores pruebas para acreditar á donde debe buscarse



esta facultacl; ninoniin, hacía pi-odigios; con el peso muy pro-

minenie daba vueltas velozmente sobre un pie, sin perderé!
.compás de la pieza que locaba, bailando á continuación sin

;({uo la mas leve noía so oiBiliose. Tcntmosla sniisínccion de
liabpr hedió en su cabeza un escrupuloso reconocimienlo;
.('I í|:ie leiinos á. sii uíismo padre., hallándolo exacto con las

j!ropéusiün(\s 'li'i .hijo. Es ¡locumento que podemos enseñar,

as pura mas iule!;irik% cuando Forluní si sigue dedicándose
a ia usúsica, se haga una celebridad: decir estassonlas pre-

(iicciünes de la iVenología, esta es la cabeza que examina-
mos e! 3i de Enero (le 1848.

No llamemos án manera alguna músico, á todo el que to-

ca un instrumento, á lodo el que la necesidad le obliga á

l)uscar su subsistencia por este medio. La organización mú-
sica necesita una gran conbinacion de facultades encefáli-

cas; necesita un lesnpcramonío superior, ademas del desar-

rollo del la idealidad, imitación, peso, tiempoy tonos, como
ofrecen los bustos de Belliní, Donicetti, Mercadante, Meyer-
Leer, Mozart, los dos Púcci, Russiní, Solera, Verdí: como
Guil, lo encontró en Krel)s, Gara, Boyeldieu, Himmel, Fod-
lor, Bertinotli, Bills, &c, :&c. de cuyas cabezas han salido

voces y producciones, músicas encantadoras, arrobantes.

Asi mismo la diversa conbinacion de los órganos del cele-

bro, ha creado músicas diferentes; en lo sagrado oiremos
con admiración la muerte de Jesús por Graun, los misere-
res de Allegri y Jonelli, las misas de Cherubini, el requien
de Mozart. (I) En la dracmática, reconoceremos las famo-
sas composiciones de Weber, de Gluck, Sponlini, Me-
yer-Beer, Monsigny, Auber^ Philídon, Dalairac y Robsini,
superior acaso á todos los mencionados.

La historia del origen de la música se remonta á los

tiempos, mas fabulosos. Se sabe que los Hebreos y Caldeos
tenían un numero igual de músicos á losdias del año; que
S. Gerónimo, S. Agustín, conservaron algunos ritmos de la

mas antigua. Pero á que buscar ni de este ni de los demás
descubrimientos la época de su invención? Ha habido músi-

. (1) Fué el que seegccutó.en las honras fúnebres de Napoleón, cuando la-

traslaciou de sus restos de Santa Elena á Paris.



ca desde que han existido hombres con órganos ¿propósito,

ha habido comercio, piíilura, aritmética, desde que han

nacido hombres, con la organización que crean estas cien-

cias, estas artes; igualmente ha habido frenología desde que

salió un genio como el de S. Buenaventura; observador, me-

ditador, conocedor de sus semejantes: desde que ha existi-

do un alemán como Gall. Mucho mas habria descnl)ierto de

lo mucho que hay por descubrir, si hubiese la protección ne-

cesaria, si esclusivamente se dedicasen los genios y disposi-

ciones para lo que ensena la frenología; bajo cuyo sistema

estaban basados los reglamentos, las instituciones de los Je-

suítas.

Grados de Desarrollo.

Muy pequeño. No sabe cantar ni reproducir ninguna so-

nata que oiga; se admira como algunos muchachos abando-

nados, las repiten con facilidad suma; Ínterin élapenas las

recuerda.

Regular. Puede con afición, con estudio constante, per-

feccionarse en la música; pero siempre encontrará dificul-

tades en la creación de imágenes.

Grande. Repite y canta cuanto oye; crea imágenes nue-

vas. Maravilloso ha sido para nosotros el oir infinitas veces

á niñeras y pilluelos, ir cantando por las calles, las mas difí-

ciles composiciones músicas; cuya observación habrán igunl-

mente hecho muchos, principalmente en los puntos fortifi-

cados^ donde hay regimientos de guarnición que tengan

música.

3Iuy desarrollado. Glutz, líayden, Boyeldieu, Viotti,

Bellini, Mozart, Rossini, tienen no tan solo muy grande el

órgano de los tonos, sino toda su cabeza; asi es que desde la

mas tierna edad han hecho prodigios en la música. Mozart,

á los cuatro años tocaba varias composiciones en el violin;

igualmente los. otros, improvisaban piezas llenas de melodía.
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3T

Dtsposiciotí innata en el hombre para la fácil comprensión de
diferentes idiomas, de diversas ideas; sentido de la locuacidad,

memoria de palabras.

El ojo es el sitio de este órgano. A proporción que están

(lepnmi(ÍGs ó muy salientes, asi también se notan sus efectos.

El origen de la frenología se debe á haber descubierto el

Doctor Gall, la prodigiosa memoria que existía en las perso-

nas que lenian los ojos abultados ó saltones, cuya circuns-

tancia la observó siendo muy joven en los colegios donde
cursaba; advirliendo, que siempre sobresalían algunos de sus

compañeros de estudio y lo aventajaban^ mas por la prodi-

giosa memoria de que estaban dotados, que porque conci-

biesen mejor las materias sobre que era preciso discurrir:

arrebatándole no pocas veces el lauro que había consegui-

do á fuerza de estudio y de meditación. No le ocurrió esto

tan solo en un colegio; á cuantos se trasladaba siempre tro-

pezaba con igual dificultad, pues en todas par'es había alum-
nos que ofrecían igual conformación; y concluyó por admi-
tir, que asi como la memoria era representada por los ojos

grandes y salientes, pudiera haber en el hombre otras facul-

tades que también se representasen por medio de otros

signos.

El órgano del lenguage, que nosotros describimos por so-

lo un numero, él lo hizo en dos; llamando á el uno «mewo-
ria verval, sentido de las palabras; á el otro asentido filoló-

gico, lenguage articulado ó facultad para aprender idiomas;

en cuya división hay si se quiere ciertas diferencias, que
hacen se produzcan diferentes resultados; pues que bajo el

primer concepto y cuando el órgano está muy desenvuelto.
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el globo del ojo es empujado hacia afuera, cual lo indican

los retratos de Ríjoine, Millón, Voitaire, Hurtado de Mendo-

za, Cervant-es, Qtievedo, Solis, Jovellanos y cual se nota en

un abogado de Logroño á quien todos conocen y á quien la

modestia nos impide nombrar, cuya afluencia de voces, cu-

ya locuacidad, en verdxid sea dicho, lo hacen serla admira-

ción de cuantos tienen el gusto de oir sus esplicaciones, so-

bre cualquier itíateria de que se trate.

La segunda división, está en la parte esterna delojo, con-

tigua ó los pómulos, abultando cuando esdesarrolbida la co-

misura esterna délos parpados; principalmente del inferior,

en el que parece formarse una especie de bolsa. Asi se halla

en cuantos han demostrado una particular disposición para

aprender idiomas estrangeros; para los que han sido gran-

des compiladores, bibliotecarios, historiadores y anticuarios.

Se cita á Baratier, Desgenetees, Percy, Boisseau, Dufour,

Pie de la Mirándole, el cardenal Mezzofanti, que poseía cua-

renta y dos lenguas diferentes; Elihu, Burrit, un herrero

de Wbszester (Estados Unidos de Norte-América) dice Gubí

que sin haber dejado jamás de trabajar seis horas diarias en
la fragua y el yunque, ha aprendido á traducir cincuenta y
dos lenguas estrañas. También el lenguage y demás particu-

laridades que acreditan al profesor de idiomas, se notan en
esta celebridad frenológica, quien como todos saben, posee
algunas de un modo perfectísimo. (4)

Nosotros siempre hemos notado una muy grande depre-

sión en el órgano del lenguage, en cuantos carecen de la fa-

cultad del habla; en los que encuentran dificultad y entorpe-

cimiento en espresar lo que conciben, en los que su estupi-

(1) El Sr. Culií ha estado esplicando infinitos años en America, idiomas dife-
rentes; habiendo adquirido una reputación de un verdadero sabio; pues á su ce-
lo y laboriosidad, se deben lia fundación de infinitos establecimientos de ense-
ñanza, modelo d« lo mas adelantado que se conoce, en las poblaciones mas cul-
tas. Su erudiccion es vastísima y las obras que ha publicado de un gran mérito.
La España, tomo todas las naciones, sin dar el prtemio que se merecen los hom-
bres estraordinarios en el saber, hasta después que han finado, recordará algún
dia llena de admiración, la elocuencia de este gran frenólogo; que abandonando
todo género de comodidades, ha venido á fijarse eu el suelo que lo vio nacer,,
para propagar y poner al iiivel de los paises mas cultos, la ciencia de San Bue-
naventura y de Gal!, de Spurzheim; de Combe, de Vimont, deFossati, de Huar-
te, de Broussais. Oíc, &c.

29
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íífiz los ¡mposibilila enferaiuRnte de espresar sus sentimientos.

Tofé, cuyo retrato lanío ha chocado por la semejanza que tie-

ne con el original, es un joven de 30 años: su conformación
loda, está indicando lo que es, lo ineficaz que seria ya cual-

quier prueba que se hiciese para desarrollar aquella inteligen-

^'iíi- hundidos sus ojos, atestiguan un entorpecimiento muy
gran,Je en el uso del habla; el cua! nunca es seguido, ni agrá-

'^p'^le. IgnaciaBarasibar, no sabe absolulamenle, como otras

*''Íimos, articular una palabra, sao|o adamas de ser muy pe-

n^eño está escondido en la órbita suinamenle reducida. Las

^''^minas que ofrecen estos dos. ^4res, nada tienen de exagera-

''o ni en este ni en ninguno de los demás órganos: como

Truchas frenológicas nos hemos tomado el Irabajo de su. de-

'ineacion.

Grados de Desarrollo,.

Muy pequeño. Encuentra suma dificultad para poder es-

presarse; cierto entorpecimiento al hacer un reíalo; princi-

palmente cuando la región intelectual tiene poco desarrollo,

y el temperamento es linfático. A luego descubre no hay

fondo, carece de voces, para poder decir su modo de

pensar.
. n • 111

Rmular. En sociedad hay infinitas personas que hablan

poco, que toman pocas veces parte en las cuestiones agenas;

no es que no penetren el fondo de ellas; no es que no pue-

dan confundir con razones muy sólidas á los que se acaloran

en su prosecución; tienen por lo común el órgano del len-

guage medianamente desarrollado, \a circunspección y secre'

tividad grandes.

Grande. Hay fluidez, abundancia de voces; hay predis-

posición parala adquisición de idiomas estraños; también

memoria de palabras y con la comparación y causalidad

muy prominentes, facilidad en producir discursos. No vemos

todos los dius oradores célebres, tanto en lo profano como

en lo sagrado, que cual otro Démostenos, ó Bossuet, son la

admiraciüii de sus oyentes? No tenemos un López, un Corti-
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na, un Olózaga, cuyas cabezas vlescubren la inteligencia de

que están revestidos, cuyos ojos acreditan lo exacto de este

y ios demás órganos frenológicos?

Mwj desarrollado. Recuerda y repite cuanto oye; máxi-

me si la eventualidad es desarrollada. Con poca circunspec-

cioriy se compromete por hablar mas que lo que puede ser

del caso; y con aprovalividad, hace gala^de referir lo que vio

y leyó.

38

Facilidad que por medio de esta facultad déla inteligencia, se

encuentra en usar comparaciones; talento especial para per-^

suadir á cualquiera por medio de egemplos, de metáforas, de

parábolas. Inclinación á clasificarlo todo; á hallar analogías

exactas.

Su situación es en el medio de la frente y en su parte
superior, figurando un cono, cuyo vértice se dirige á la nariz;

presentándose otras veces en una convexidad dilatada á
unirse con la causalidad, en la línea divisoria de las regio-

nes moral é intelectual.

Siendo esta facultad una de las que constituyen el talento

reflexivo, es tanto mas necesaria, cuanto son sus atributos,

cuanto lo precisado que se ve el hombre á cada momento á
buscar ciertas comparaciones, por cuyo medio, no tan solo

consigue relacionarse en diversas materias, sino que halla uq
elemento poderoso para iniciar á otros en multitud de secre-

tos; convirtiendo de este modo sus ideas, para la mas fácil

penetración en otra forma, que sin ser idéntica, tiene una
analogía con la que se esláesplicando. Asi es que á la com-
paración muy desarrollada,] en convinacion con otras facul-

tades, se atribuye y con fundamento grande* el origen de la



fábula, de las alegorías, de los geroolíficos.

fli nenas personas que sin ser de vastos conocimientos, ha'^

Han facilidad en persuadirnos, cuando con ellas hablamos, lo
deben á su gran comparación, á los egemplos infinitos á&
que se valen; esta es la razón, por la que la necesita todo
orador si ha de lograr el objeto de sus afanes, persuadiendo-
á su auditorio en el fin que se haya propuesto: la necesita
igualmente todo el quo ha de esplicasr cualquier ciencia, to-

do el que ba de esi^.ribir sobre cualqur&r materia. No es su-
íicienle,^ no> percibir y pendrar lo mas ©culto de un arte^
de un asunto cualquiera, para poder dar una razón exactisí-

ina de elb, para poder decir á los demás, este es el secre-
to; es necesario saber convertir las ideas recibidas en cua-
dros, pero en cuadros adaptados á los conocimientos que-
puedan tener los que escuchan, los que han de leer lo que-
se consigna en el papel; porque de otro modo, qué siwxe^

abstraerse en mil pensamientos é imágenes, superiores á las

luce-j que aquellos hayan podido adquirir? ¿Que fruto el pre-
sentar un caso nuevo, mas dificil de comprender que el pri-

mero? Las comparaciones, no hay duda, tienen una relación-

muy directa con las cualidades mas predominantes de nues-
tro organismo y costumbres^ basta oir á uno que está pero-
rando para penetrar su educación, á que se dedica con
mas preferencia; que cosa afecta mas ó menos su espíritu.

Vemos presentar egemplos en los animales, en la naturales

za, al que ha leido, al que tiene genio naturalista: en los

campos, en su fertilidad, en el afán deF labrador por multi-

plicar sus simientes, al que como él e&pecula, al que es afi-

cionado a la agricultura. Citar hechos grandes, comparacio-
nes sublimes, al que ha leido historia, al que tiene una pro-

pensión decidida por todo lo que entusiasma, por todo lo

í^ue eleva la imaginación. No es el lenguage, no es la verbo-

sidad del orador, ora trate de un asunta sagrado, ora de-

uno profano, la que nos convence y persuade, la que nos re-

laciona con la materia que está esplicando; son si»,, las com-
paraciones de que se vale, son' las máximas que vierte, son*

¡os provervios que poco á poco va haciendo infiltarse en
nuestro ser, haciéndonos otro el, entusiasmándonos cual el,

remontándonos por el momento á un mundo mas ideal.
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Si queréis buscar la causa del entusiasmo ríe las grandes

masas, que en épocas de revoluciones se agitan, conmovien-

do los estados, haciendo temblar los tronos, id y recogedlas

de aquellos recuerdos de los hombres de Plutarco; de aque-

llas sentencias y dichos de los Griegos, de aquellas citas de

la culta Atenas, de la inmortal l.acedemonia; reproducidas,

comparadas por otros hombres. Leed la historia, apenas en-

contréis un suceso remarcable en los acontecimieniosdeuna

nación, principalmente donde el uso de la voz es permitido,

que no haya sido debido á un discurso cu el que las compa-

raciones, con circunstancias análogas, no se haya puesto por

modelo.
La comparación, considerada como órgano encefálico, la

consideramos el mas grande dote de que la providencia haya

dispuesto en favor del hombre. Dudamos pueda existir indi-

viduo alguno, que se singularice por actos de razón, por un

genio preventivo de lo que está por suceder, si se quiere has-

la por un principio de justicia, que no tenga muy marcada-

mente desarrollada esta facultad. Carecen de ella la mayor

parte de los criminales, principalmente los asesinos de pro-

fesión, las mugeres de mal vivir, y en general los idiotas,

é imbéciles; muchos dementes, é infinitos suicidas. Ya dijimos

atrás haber reconocido en una ocasión un joven á quien acu-

mulaban 26 asesinatos; faltándole enteramente las prominen-

cias que marcan al esterior la parle reflexiva, cuales son la

comparación y causalidad; Ínterin la perceptiva estaba me-

dianamente desarrollada: igual á osle hemos visto enmuchi-

simos, no cabiéndonos ya la menor duda en afirmar, que de-

senvuelta considerablemente la región animal, sin poder pa-

ra comparar, ni menos reflexionar la atrocidad de sus propen-

siones, se entregan á todo género de escesos.

El hombre que reflexiona, es preciso confesar, dá á sus

actos mas solidez y estabilidad; difícilmente se compromete
á no ser con muy justa razón; y si lo hace, si su jenio le in-

duce á arrebatarse y tomar una pronta venganza, de la ofen-

sa que cree haber recibido, la comparar ion, el raciocinio,

le hacen ceder y 'entrar pronto en un estado normal. He

aquí la causa por la que atribuimos falta de valor en muchas

personas que se ven insultadas y no se comprometen; que
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cual otro Sócrates responden á sus amigos admirados de a-

quel sabio que hubiese sufrido sin alterarse un puntillón de

un insolente «! Pues qué, si un asno me hubiera dado una coz,

le liaría yo citar en justicia ? Concedamos que esto es maravi-

lloso; (]ue hay sujetos á quienes no puede ¡lunque uno se es*

fuerzíi, tratar con la üonáideracion deí)ida <i todo hombre so-

cial; desenfeíidieiidoso de toiia afección, do lodo carino, te-

niendo que entrar ó isaccrles guerra ilecidida.

Nosotros jui'ces, por mas dolor que nos cause sentar esta pro*

posición, ios haríamos encerrar como pertmbadores del bien

estar, de la Irunqtiilidad y civilización.

Acaso la barbarie, la falta de cultura y de reflexión no ha-

ce de algunos, unos verdaderos monomaniacos? No escribi-

mos un li!)ro(l6 costumbres, si un arte de conocer á los hom-
bres; no nos (ís dado conducir al lector cá sitiosdonde pueda

presenciar la incuria y el abaiulono, la falta de los primeros

rudiüíentos, ¡a observancia que prescriben las leyes, una
educación esmerada.

Si el hombre reflexionando detenidamente, sobre cualquier

acto que va á egecutar, de los daños que en un momento
acalorado vata!. vez a causar, se ¡larase un poco á meditar, re-

conocería cuan infructuoso y desconsolador es, el precipitar-

se á la consumación de los crímenes. Es la comparación, es

el talento reflexivo, el resumen de todos los órganos del en-

céfalo; de cuantos acontecimientos acaecen en la vida. Se

compara un hombre coa otro hombre, una idea con olra

idea.

Grados de Desarrollo.

Muy pequeño. No sabe persuadir, no halla comparacio-

nes análogas que presentar: carece de un elemento preciosa

para luicerse entender, para penetrar por sí mismo la causa

de infinitos acontecimientos.

Regular. Busca algunas observaciones que tengan rela-

ción, que puedan servir de egemplo á la prueba de los prin-

cipios que maniiiesla, pero no obstante, no son de un orden

superior.
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Grande. Hacer citas, buscar comparaciones exactas pa-

ra lodo, tal es, el predominio de esta facultad ausiliada del

resto déla inteligencia. Ks asi considerado, uno de los prin-

cipales órganos del celebro; y la poesía, la fábula, reciben

un granile impulso con su predominio. En Napoleón era muy
grande el órgano de la comparación; su cabeza reconocida

por el Dr Antomarcbi á la muerte de aquel genio, nos ofre-

ce para la frenología datos curiosísimos. Asi mismo apare-

ce en los bustos y descripciones que nos hacen de Guvier,

Gall, JovellanosI y como lo notamos en el frenólogo Gubí

cuando tuvimos con dicha celebridad, nuestra primera en-

trevista.

Muy destarrollado. Es ameno, profuso en comparar. Sin

i}uen desarrollo de la parte perceptiva puede abstraerse en

mil pensamientos, en cuantas comparaciones se le ocurran.

La metafísica, las metáforas, la alegoría, dependen de un

gran predominio de las facultades reflexivas.
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^xaminar la causa, buscar el origen que han producido un
efecto cualquiera, penetrar el porqué de los sucesos, discurrir

sobre un principio, sobre un acontecimiento futuro, en una
palabra analizar entre [las causas y los efectos» esta es la

causalidad.

Su situación es á los dos costados del precedente, for-

mando dos prominencias de figura circular muy percepti-

bles, en la parte mas elevada de la frente.

Hay en el hombre de razón un impulso secreto, una cua-

lidad innata á querer investigar los mas incomprensibles fe-

nómenos, los arcanos mas dificiles. Hay una curiosidad en pe-

netrar suanto le rodea> profundizándose en misterios de los



que jamás podrá sacar el menor frnío. Así os, que los mos
giíiisiks siieís! físicos, no obs?anIc Lis facullades'inlelecluales

<ie que so hallaban revesliJos, han encontrado «n caos en

esEo que llamamos cíernidaíl, que cada cual.ha esplicado y
descripto á su manera; conforme á sus doclrjnas, con arregla

-i'i su organización. La inleligencia humana, no se puede ne«

gar, eslo mas superior, lo mas magnifico de cuanto existe;

jicro los juicios que sobre algunas materias forma, lo mas
absurdo, lo mas erróneo. No sucede lo proprio cuando se-

parándose del_espiritualismo, entra á guzgar en lo -visible, en

lo palpable.

Vemos un cuerpo muerto, encontramos un semejante núes*

tro que dejó de ser, vemos que en la superficie de su epi

dermis tiene una lesión, que la sangre ha por allí brota-

do, y preveemos la causa que ha producido aquel efecto.

Un instrumento punzante, un cuerpo duro y pesado, atravesó

alguna de las partes mas sensitivas que lo privaron de la

existencia. Un proyectil mortífero, mipulsado por la mano
de olro hombre, dieron fuerza á aquella maquina.

El origen de todos los descubrimientos no es olro, que el

preponderante inllujo de la causalidad y comparación. Abs-

tracto el pensamiento en serias meditaciones, las pone en

juego según están la individualidad y demás órganos encefá-

licos. Observa el maquinista que ciertos alambres colocados

perpendicutarmente, sobre un cilindro de madera ó metal,

forman con su choque al pasar por unas púas horizontales

un sonido agradable; y crea, inventa instrumentos músicos.

ií>\\ causalidad obró primero, su comparación después; entró

; la consíructividad el tiempo, los tonos, egecutó lo que la

mente discurriera. Cual el cuerpo muerto, cual la maquina

de música, todo, indudablemente todo, hasta el hombre, tie-

nen una causa primitiva. La lluvia que descendiendo á la

tierra, fertiliza nuestros campos, primero ha sido condensa-

da en vapores: si observamos el mecanismo de la marcha
. que ofrece toda la naturaleza, la armonía que reina, la su-

cesión de las noches á los 4ias, de estos á los siglos, en fin

. de cuanto nuestra imaginación penetra, hallaremos la cau-

; sa del efecto producido: causa incógnita, pero verdadera,

revelada, comprovada por el testimonio de todas cuantas



generaeiones íian exislirlo; esta causa es Dios. Cuanto ma«
yor la causalidad es, tanto se profundiza en la meditación

^

A la causalidad pues debemos las obras de Sto. Tomás y S.

Buenaventura, de Bacon y de Loke, de Cabanis y de Gall.

Si Napoleón, si Jovellanos, si Foy, si Spurzheim, &i l.ava-

ter, &c, &c. cada uno en su cíase descolló sobre sus seme-

jantes, á la causalidad lo debieron. A ella lo dtibeh los mas
grandes genios en oratoria, en armas, en cualquier' arte. De-

seosos de poneros egemplos en un todo comprobables, ved

ese letrado de que os hablamos en las páginas anteriores, oid

su conversación y después que la admiración que sus palabras

os causen haya cesado, mirad su lenguage, su comparación y
causalidad tan prominentes; para arrebatar los ánimos no
necesita libros; cual otro Odilon Barrot, con meditar tiene

suficiente. Nos consta lee muy poco para teorizar tanto,

nos consta que si su voz tiene el don de persuadir, que si

sus palabras egercen el predominio sobre cuantos lerodean,

lo debe á su gran región intelectual y mas particularmente

á su comparación y causalidad, que lo pone en relación de
las causas, una vez conocidos los efectos. (1)

Grados de Desarrollo,

Muy pequeño. Carece de pensamiento reflexivo, es natu-
ralmente idiotice y no puede sacar las consecuencias de los

efectos que observa.

Hegular. Egecula las cosas con alguna previsión y exa-

(1) Conozida la causa de un efecto cualquiera, dice Gubí
(
sist. comp. de fre^

nolog. tom. l.° pag. 336 y 337) se tiene un prinzipio, que podemos aplicar, por
las relaziones de semejanza, adaptazion, armonía que nos haze conzebirla com-
parazion. Si vemos a un hombre que en zierta empresa ha tenido buen o mal
écsito, nuestra Causalidad busca el porqué, la causa, los motivos del resultado;
i por medio de la Comparazion nos esplicamos el hecho a nosotros mismos, ec-
saminamos, después por medio de las facultades perzeptivas o conozedorat; si
ecsi&ien en nosotros, las zircunstánzias que hayan de produzir igual écsito,
después entramos o dejamos de entrar en la empresa con conozimíento de causa'.
Con solo las facultades perzectivas habríamos conozido los medios que ecsísUan
en nosotros, pero no habríamos, sin la Causalidad, conozido su ajénzia o poten-
cia en produzir resultados determinados. Con su enorme Individualidad, movida
por el amor -propio, ofendido contra los condiszipulos que memorizaban bien,
HOtó Gall ojos abultados o salientes en sus émulos; eon su enorme Causalidad
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niBñ; pPFf» eomo qtre es necesario que los demás dotes estén

€11 igual grad'O, careciendo de ellos no se pueden formar

axiumas exactos.

Grande. Siempre inquiere la causa de cuanto ve, de

cuanlo observa: no hace nada sin reflexionar muy detenida-

mente y ciial otro Leibnizt, D' Alambert, Condillac, medita

para luego hacer la aplicación. El cráneo que representa la

líuninaGde un ladrón muyafaraado por su sagacidad, por su

pri visiot» err los resultados, por la facilidad que tenía en

salir de sus compromisos, lo tiene escesivamenle marcado.

A í'sla or«ífln¡zacion unida á la adqnisividad^ secretividad,

circunspección, valor, debió sin duda alguna el estar mas de

treinta años consecutivos, alenlando á las propiedades de

í)lro. Ya dijimos airas que una casualidad lo hizo caer defi-

nilivamenle en la red, de la que no pudo salvarse: complica-

do en un crimen atroz, la cuchilla detuvo el curso de sus

fechorías.

Muí/ desarrollado. No lan solo reflexiona, prevee acon-

tecimientos que están por suceder. Se atribuye al gran de-

sarrollo de la causalidad, unida á otros órganos, las predic-

ciones de Mad. Lenormand, Juana de Are, Nostradamus.

&c. &c. mas esto no obstante, su predominio conduce unas

veces á producir los descubrimientos mas grandes, al paso

que otras á abstraerse en mil pensamientos erróneos, pura-

mente metaíisicos.

descubrió la ajenzía ó poténzía de esta clase de ojos en produzirla facultad de

memoriáaír, i con su enorme comparazion descubrió una análoga correspondén-

zia con las demás facultades mentales. He aqui el descubrimiento de la Freno-

lojía. Si no se hizo ántés, fué porqué no hubo quien tuviese el mismo desarrollo

-de órganos, ó si lo tuvo, no aplico su acción al mismo obgeto.
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(DmB?ü(BlI(DlI12^ (^llSlBállil^.

Hemos hecho ver hasta aqui de un modo claro, aunque
conciso, las verdades que se desprenden del estudio de la

ciencia que ayuda al conocimiento del hombre: nos hemos
profundizado sobre algunas materias al hacer su descripción;

acaso mas que lo que nos propusiéramos y también cree-

mos haber iniciado al lector, sobre la parle del crimen y ór-

ganos que mas predisponen á su perpetración. Solo tocare-

mos ya muy dé ligero el modo con que son juzgadas

algunas de nuestras acciones, la mala interpretación de al-

gunos actos que propendan á esto que comunmente llama-

mos infracción de las leyes; atribuyendo á la voluntad del

hombre á efectos del momento, causas que traen un origen

mas remoto. Hay casos en que verdaderamente debemos ser

los responsables de loque egecutamos, pero otros en que no
podemos prescindir de llevarlos á cabo.

La miseria, poregemplo, es una de las cosas mas fatales

que pueden acontecer y mirada por los ojos del poderoso,

del que nada necesita, lo mas insignificante, lo mas despre-

ciable. Todo el que egerce un acto de virtud, se persuade

pueden egercerlo los demás; como no consulta mas que sus

necesidades y estas las satisface á medida de su deseo y ca-

pitales con que cuenta, asi también está mas predispuesto á

la bondad; á vituperar los actos del que mendigando y su-

friendo los ultrages de los mismos que siendo tan insuficien-

tes como el, pero que la casualidad los hiciera aprovechar-

se Je una coyuntura favorable, no encuentra otro recurso



ftn tiene ofr» ídoo, que ía de ver eí modo de variar de sbcf-

t(^ á lodo trance Ademas, qee la miseria, no depende tan

solo de nosotros mismos; depende del grado de comodida»

des en que se hallaban nuestros padres, en la época que pij-

dieramos recibir una educación adaptada á nuestras indi-

naoicnes; y para considerar esto, es preciso también saber

que protección se les dispensaba á ellos como ciudadanos,'

pues que las persecuciones, los destierros, la confiscación

de bienes, hacen de un coloso en fortuna é inteligencia, un
ser degradado y perseguido por esta misma sociedad, que po-

co antes le rendía homenage. Que esto sea una verdad iíir

disputable, apelo para probarlo, á esa multitud de infelices

que con tan vastos conocimientos en los diversos ramos d'el

vSabef, con unas inteligencias tan despejadas y venerandas,

ai rastran sus desfallei^idos cuerpos, en pos de una caridad

que solo sirve á prolongar su agonía, la de su numerosa fa-

milia, envuelta al nacer entre el ilo mas delicado que ha-

llarse pudiera, descansando ahora en el umbral de los edi-

ficios del poderoso; sin mas medios, sin mas presente, síq

mas porvenir, que un trabajo impróvo de catorce á diez y
seis horas diarias ó seguir la senda que conduce á los ca-

dalsos.

Si reflexionamos sobre estos precedentes, conoceremos la

causa que motiva la desesperación que en muchas personas

las conduce á entregarse al primero que las solicita, al que

,Hega á sobornarlas; infructuosos todos cuantos medios han

sido hasta alli puestos en planta, sin una gran circunspec-

ción, sin una comparación y causalidad prominentes, nada

tiene de estraño que asi suceda. Después de esto, cuando la

ley se les hecha encima, los sorprende en lo mas profundo

de sus secretos, cuando la sociedad de que estos desgracia-

dos forman la parte de aquel todo, los señala con el dedo

tildándolos como criminales, como hombres q,ue han perdi-

do cuantos derechos pudieran tener, se ven en la necesidad

de procurarse la sulísistencia para sí y su familia. ¿Donde

creeréis que la encuentran? Únicamente en el crimen. A
quienes se asocian? á los que como ellos sufrieron un encier-

ro, infamante.

Hasta que no nos persuadamos quend porque el hombre
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(felinca deja de ser hombre; que 'no porque una vez, des,

tres, haya sido encerrado puede dejar de ser bueno algún

día, hasla entonces, repetimos, habrá seres desgraciados.

No nos hagamos ilusiones; aquí no hay ni fatalismo, ni

idéaselas que pueda dárseles una interpretación de un sen-

tido diverso, al que nos hemos propuesto; no hay mas que

falta de educación, organizaciones desgraciadas, las m^s por

causa de enlaces entre seres de mala conformación, de un

abandono completo de todo principio de justicia cuando mas:

Ímes bien, propuesta la sociedad por los resultados que dan

os reconocimientos frenológicos á hacer un bien grandísimo

para sí y para sus semejantes, debe prevenir á tiempo los

medios, usando no de rigor, no de castigos infamantes, si de

protección; tomando á su cargo estos individuos.

Se sabe por infinitos esperimentos,el gran desarrollo que
han adquirido ciertas partes de la cabeza, esciladas por me-
dio de egemplos, de ¡a lectura, de una instrucción adapta-

da. Si los encargados de propagar estos conocimientos, si

Jos que dirigen los Estados, tienen deseo, como deben tener-

lo, de que una vez para siempre se borre del catálogo el

nombre de nriminales, pueden pues, dar principio prote-

giendo la propagación de ellos. Un ensayo tan solo de
algunos años, una casa modelo de corrección, pudieran
acaso servir de prueba en el adelanto de la civilización.

Masa sumamente delicada en los primeros tiempos de la vi-

da el celebro, es susceptilile de adquirir formas diferentes,

"propensiones distintas. Ya en varios países cual la Améri-
ca del norte, cual la ínglalerra, se han het'ho algunos ensa-

yos; han correspondido en un lodo ai fin que se habi.in pro-

Euestoy las enagenaciones mentales, en medio Vie lo incura-

les que parecían, han vuelto al seno de sus faíniiias por me-
dio de reglas frenológicas, infinitos desgraciados.

La aplicación que hacemos al crimen, la haremos igual-

mente a cuantas mclinacioup.s puedan existir: en vano será
" querer progresar en el saber, querer imbuir reglas de mo-
ralidad á todas las masas en general, ínterin no se hng.in apli-

caciones basadas en el coiioc!init;nto del organismo humano.
El libre albeldiío. la fi'ouiíad de pensar, necesitan por muy
bien desenvuelta que esleía región de la inteligencia, ciertos



j i^éferrí ír;a(?ósesTndiós^. Esto qne pbnemcrs peí xh íle ej^Pra»

pío, se I ?i( c eslensivp liasla la cosa mas insignificanle: la

cit'néiíi,"
j
»tes, no puede decir nunca esta profesión egerce

lafó ctíííl individuo; ignora completaníiente si se ha dedita-

do á peiíeccionarse en ella: lo qoc sí asegnrá es, á deinosr

tiar que tiene Ó nó ajttilnd; asi qué no negamos jamási un
principio porque las personas que eslan encargadas depro-

jijulo, no den las pruebas como corresponde: no neguemos
Ja verdad de la existencia del valor, porque un hombre á

cuyo Cuidado esté un punto ío abandone huyendo ante el

enemigo, no neguemos las verdades de la frenología, el

'njíignetisnio y el orle tisionómico, porque muchos no lo

'cr-an ó puedan comprender.

Airas dijimos,; íihora volvemosá repetir, cuan necesario

ríft es, que lodo példre, lodo encargado de la educación de

la juventud, píicda disignar el carácter, las coslumbres, la

disposición de las personas sometida:* á su cuidado; la que

se j)úedé «bnsegtíir Con suma facilidad; por medio de el es*

lucHo que versa sobre estos conocimientos: para lo cual, sin

paNar ujuí ho tiempo á luego de vista una persona, debe di-

rijir loda^sualeficion, á saber el temperamento que goza, lo

primero, la forma general de su cabeza, cual región es la

n;»s descollante, cual la configuración de su rostro y la ar-

ineiiía qíje rema entre lodas sus partes; qué distancia existe

entre la individu;didad y la cresta occipital, donde eí crá-

neo lermina para el examen frenológico; cual la circunfe-

rencia de la cabeza, la altura que media del agugero audi-

tivo ala firmeza, á la concienciosidad; la distancia entre am-

bas orejas, medidas por detras, las prominencias que ofre-

cen sobre si, el abultamienlo ó depresión de la bondad á la

comparación, en una palabra la mas mínima particularidad;

hecho de eslc modo, sabida la edad, examinando las arru-

gas de la cara, mas ó menos profundas é irregulares á me-

dida de como han sido invertidos los años, de los trabajos

sufridos, está comprendido todo ío mas principal: única-

Tni'iilc resta entrará la localizacion de los órganos y el gr;»-

tlo de (les^arrolió en que se presentan,' formando á luego de

asi cgetutailo,bs combinaciones que creamos convenir en

^K» unión ó calazc de tan diversas cualidades, tomandt^ por



modelo oirás de qiie ya tengamos noticia, por haberlas leí.

do ú observado.

Mullilud de pruebas pudiéramos dar ya como comproba-

das, respecto de algunos (^racteres que hemos desculuerlo^

fl primera vista; de ¡níinilos reconocimientos, sin habernos

fallado jamás ninguna de las regl.is que se dan para el cono-

«imieuto de estas ciencias; y acaso á la vuelta do pocos afios,

si los ensayos que estamos diariamente practicando con al-

gunas personas de diferentes sexos y edades corresponden

á nuestros deseos, demos datos fijos del modo y Corma con

que crecen los órganos de la cabeza, como se'desíirrolla por

medio de una escitacion continua. Hay personas á quienes

«s deudor el mundo y la civilización, <lel interés que se lo-

man en el bien de la humanidad; citemos entre otras pero

«in revelar su nombre, una joven que solo por el entusiasmo

que infunde el deseo de aprender, el placer de hallar una
verdad, se sugeta á que sobre su efigie se saquen varios mo-
delos, que han de dar con el tiempo á estos descubrimientos

iUna nueva direcñon en la marcha de la civilización. No
tendríamos inconveniente ahora en dar su descripción ffe-

nológica, para que pudiera ser comparada con la ípie crí^e.

mos ofrezca pasado algún tiempo, sino guaiíiaraTnos los ¡iio-

delos en cera que patentizan las pioliiIiLTí^ncias y depresio-

nes de su parte intelectual. Ojala <|ue desiinpresionándase

de las ideas de la mas crasa ignorancia, asi como esta, oirás

personas, se facilitasen á estos ensayos que cuando no otra

cosa, son una curiosidad por revt'lr.r la faz verdadera sean
cualesquiera las coníignraciones que presente.

Por último Hiialiccmos des[»ues de lo ya manifestado en
las páginas que preceden, recomendando este estuiüoá la ju-

ventud estudiosa, la cual con la progresiva marcha dejas
ideas, con los adelantos tan estraordinarios que la culta Ku-
ropa ofrece, pueden causar una reforma en la legislación asi

como en las costumbres. Esto no obstante, aun cuando se

quisiera suponer que obcecados hasta el mayor estremo, so-

mos unos sistemáticos de la ciencia porque abogamos, no
por eso podrá ser dqmentida jamás; antes bien habrra que
aducir tantos hechos observados en contra de ella, cuanl-as

son las pruebas que ya acreditan su existencia: porque ée



otro moih que valía, que fuerza se pnec!e conceder á que

iih cuíiíqiJit^ra, sin mas que sus escasas concepciones se Iq

anloje ei decir, no creo en la frenología, es un absurdo el

arte fisionómico? -

Los sabios verdaderamenle tales, observan, meditan, dis-

cuten si es necesario; se les ponen dalos á la visl.a y son

otros tantos apóstoles. Y porque es esto? porque en ellos

hay profundidad de talento, hay genio, disposición para

recibir ideas: al paso que en el ignorante no existe mas
que obcecación, egoísmo que le hace calificar las cosas á

medida de su capacidad, superficialmente.

Basta ío dicho; juzgamos lo mejor que cada uno forme á

su manera los juicios que opine ser mas ciertos y ni todas

nuestras palabras, ni cuantas observaciones se hicieran para

acreditar lo exacto de ello, serian capaces de hacerlos retro-

ceder una vez que negaron la existencia de nuestras aser-

ciones, una vez que ya digeron, no creemos en la frenolo-

gía, no nos conviene, revela nuestra incapacidad, demues-

tra nuestra maldad, acredita lo falto de nuestras promesas

nos pone un espejo delante que desmiente nuestra hipo-

cresía.

Sino conseguimos nuestro objeto al hacer demoslraeion

de estas verdades, si apesar del interés conque hemos toma-

do en descubrir los secretos de la organización humana,

nuestras esperanzas dan por tierra, silos trabajos que lleva-

mos practicados sacando modelos exactísimos á los origina-

les que nos hemos podido proporcionar, en yeso y cera, se

hacen del todo infructuosos, aun asi no desmayaremos nun-
' ca; ha resplandecido, ha brillado una estrella; estrella que

despide una claridad inmensa, la estrella de la verdad y á
' su luz caminaremos á nuestro ocaso, siempre entusiastas de

la ciencia, siempre predispuestos a manifestar su certeza.

Concluyamos pues, forme cada cual el juicio que mejor

le parezca, ensalce ó vitupere, niegue ó confiese lo que opi-

na, después de haber leido sobre estas materias, lo cierto y
seguro es que hombres verdaderamente célebres, que lite-

rotos consumados, qué personas de una reputación cientifi-

.ca, han convenido en su probabilidad, sentando principios

niasó menos aproximados á la realidad; cual lo hiciei-on lóí



Árabes y los Chinos, Pitógoras, Aristóteles, Hipóerales, S;m

Gregorio, Santo Tomás y San BnenavenUira: y cual lo lia-

rían infinitos, si un espejo que patentiza la verdadera faz,

que reveíala maldad, que demuestra la insuficiencia, ia hi-

pocresía, no los privase de manifestar sus verdaderos senti-

mientos. Pero nosotros, enteramente ágenos de ideas tan ra-

quíticas, respetamos el verdadero mérito; conocemos quien

puede aventajarnos por la superioridad de sus facultades in-

telectuales y aquello que parece debiera servir á desanimar-

nos, por el contrario nos estimula á ver si podemos sobre-

pujarlos, á dejar atrás la organización, cuando la educación

jse sobrepone, á activar nuestro encéfalo, mas pequeño tal

vez, pero no por eso menos deseoso de coadyuvar al biend©

la humanidad, á la felicidad de nuestros semejantes.

FIN.
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